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INTRODUCCIÓN 


La filosofía ha incursionado, a lo largo de la historia, en la indagación de las verdades esenciales 
que fundamentan el universo que se nos presenta. Ha buscado alcanzar un conocimiento profundo 
de las mismas a través de diversos caminos. Así, filósofos y científicos han tratado de contribuir a su 
comprensión. 


Aparentemente, las teorías y conceptos expresados han sido dispares y, en ocasiones, opuestos; 
sin embargo, existe una unidad en el sentido de que todos han intentado expresar una visión de la 
realidad, ya sea accesible o no. Las divergencias, en su mayoría, surgen de las formas de expresión, 
de las perspectivas contempladas en sus consideraciones y de la información analizada, sin tomar 
en cuenta los prejuicios y deformaciones introducidas en el manejo de la misma. 


Se han expresado concepciones materialistas e idealistas de la realidad, así como doctrinas 
estáticas y dinámicas del mundo. Se han planteado enfoques relacionados con la sustancia que da 
forma al universo, ya sea única o múltiple, y diversas perspectivas sobre la realidad de nuestras 
percepciones. Se ha intentado comprender la realidad de diversas maneras: como entidad, idea, 
experiencia, armonía y proceso de cambio. Además, se han considerado el ser, la emocionalidad, la 
acción y la voluntad, lo que ha enriquecido el estudio y conocimiento de la realidad. Los filósofos, 
dentro de sus limitaciones, han actuado como intermediarios de la verdad, reflejando su comprensión 
del universo 


Sin embargo, todas estas diferencias resultan explicables cuando se considera la parte de la 
"realidad" que cada filósofo ha abordado, ya que el mundo al que se refiere está definido por el 
contexto que participa en su propia comprensión de la "realidad". También, las definiciones y 
conceptos a menudo presentan diferencias que parecen irreconciliables en ocasiones. No obstante, 
una comprensión profunda de estos conceptos permite explicar que las discrepancias surgen debido 
a la perspectiva desde la cual se aborda. 


Sin embargo, la indagación filosófica va más allá de encontrar simplemente una verdad que 
reconcilie posiciones opuestas; busca explicar los conceptos mediante un análisis exhaustivo de 
nociones que han sido previamente abordadas desde enfoques basados en conocimiento parcial, ya 
sean estos más o menos desarrollados. 


Los errores no solo existen, sino que también son una fuente de divergencias conceptuales. Sin 
embargo, el error es el resultado de la voluntad que pretende alcanzar una comprensión profunda 
del concepto y que olvida sus propias limitaciones. Creyendo que no hay más cuando 
individualmente no ha encontrado más, presenta como verdad absoluta lo que solo es la conclusión 
obtenida a partir de un conocimiento parcial. 


El poderoso sistema racional del conocimiento se fundamenta en verdades que no han sido 
demostradas de manera racional, y que son los principios lógicos. Estos principios, a su vez, emanan 
de una forma de conocimiento no racional, que considera como evidencia inmediata, directa, súbita 
y espontánea las esencias fundamentales del pensamiento, teniendo como fundamento la intuición. 
De esta manera, se demuestra que el conocimiento humano, en su esencia, se fundamenta en la 


intuición, y el proceso racional sirve para desarrollar lo que originalmente no puede ser conocido por 
la razón misma. 


Si el conocimiento es verdadero, razón e intuición son congruentes y forman una unidad indisoluble. 
Sin embargo, si el conocimiento que se basa en razonamientos que surgen la procesar mentalmente 
informaciones parciales, o inadecuadas, puede ser falso, aun cuando se presente, inicialmente con 
apariencia de verdad. 


De esta manera, los postulados no intuitivos o aquellos surgidos de intuiciones con contenidos 
insuficientes que se utilizan como base para la construcción de teorías solo tienen una utilidad 
práctica en el método dialéctico de búsqueda del conocimiento. Pueden permanecer aceptables, no 
como verdades, sino como supuestas verdades, siempre y cuando no sean reducidos al absurdo, lo 
cual llevaría a una concepción contradictoria de la realidad 


La irracionalidad de la intuición verdadera existe en cuanto al método de conocimiento de la misma, 
pero no en cuanto a sus implicaciones. El criterio de verdad radica en la congruencia absoluta de los 
conocimientos necesarios y suficientes acerca de un objeto de conocimiento, de cualquier naturaleza 
cognoscible, que alcanzan su entendimiento en la consciencia. 


En este trabajo se desarrolla una investigación de mente y la acción a partir de la filosofía de la 
FORMA y de sus relaciones con el ser. Sin embargo, en nuestro estudio, se ha querido abordar, de 
manera prioritaria, el conjunto de FORMAS, específicamente constituidas por al menos dos 
elementos, para atender posteriormente el estudio de la FORMA constituida por un solo elemento y 
sus relaciones con el ser. 


EL ESTUDIO DE LA MENTE Y LA ACCIÓN 


El estudio de la mente y la acción abarca, además de la teoría del conocimiento, la filosofía de la 
mente. Esta disciplina investiga la naturaleza de la mente y su relación con el cerebro, la consciencia, 
las sensaciones, la percepción, las creencias, los deseos, las emociones, los sentimientos, las ideas, 
los conceptos, los valores, la ética, el libre albedrío y la intencionalidad. Asimismo, se ocupa del 
estudio de los mecanismos cerebrales subyacentes a los procesos mentales que intervienen en la 
cognición y en la acción. 


LA FILOSOFÍA DE LA FORMA 


Hablamos de la "filosofía de la FORMA" desde la perspectiva ontológica, la cual se interesa en la 
estructura y organización como elementos fundamentales de los entes que constituyen la realidad. 


Desde esta perspectiva ontológica, entender la realidad implica comprender cómo las cosas están 
estructuradas y organizadas, considerando la FORMA como un elemento fundamental para 
comprender la esencia de los entes que conforman la realidad. 


Este enfoque puede encontrarse en diversas corrientes filosóficas, desde el Idealismo Platónico, que 
considera la realidad como una manifestación imperfecta de formas o ideas perfectas que existen 
en un plano trascendente, y sostiene que la forma es la verdadera realidad, mientras lo material es 
solo una copia imperfecta de esta. Platón. (380 a.C./1986). Para Aristóteles, la esencia de los objetos 


se encuentra en la forma, que determina sus propiedades y funciones. Para él, las formas son 
inherentes a los objetos materiales, pero no existen independientemente de ellos. (Aristóteles, 340 
a.C. al 322 a.C./1970). 


Kant concibió la realidad como una construcción de la mente humana, donde la forma es un principio 
organizador a priori que estructura nuestra experiencia. La forma del espacio y el tiempo, por 
ejemplo, son condiciones necesarias para la percepción y comprensión de los objetos. (Kant, |. 
1781/1883). 


Hegel y Schelling fueron filósofos alemanes que desarrollaron una ontología dialéctica en la que la 
realidad se entiende como un proceso en constante devenir. Para ellos, la forma es un momento del 
proceso dialéctico que se transforma y se desarrolla en etapas sucesivas hacia una totalidad 
absoluta. 


Para Hegel la forma en la naturaleza es parte de un proceso más amplio de desarrollo y cambio que 
está intrínsecamente ligado al concepto y su manifestación en el mundo natural. (Valls, R. 2013). 


Para Schelling, la forma es una realidad objetiva y necesaria, inherente a los propios organismos. Es 
una característica esencial, inseparable de su materia, que define la estructura y la organización 
interna del organismo, contribuyendo a su unidad y finalidad. Esta interdependencia de forma y 
materia hace que los organismos sean comprensibles como entidades coherentes y finalizadas en 
sí mismas. (Schelling, F. W. y. (trad. de Arturo Leyte 1996). 


La concepción ontológica de Russell, comprendida a través de diferentes escritos, se basa en el 
análisis lógico de la realidad. Para él, la forma se puede entender a través de la lógica y las 
matemáticas, como estructuras abstractas que subyacen a la realidad empírica. 


Alfred North Whitehead concibe la realidad como una red de relaciones entre eventos o procesos. 
La forma, para él, es el patrón de organización que emerge de estas relaciones y que configura la 
estructura dinámica del universo. Según su obra "Process and Reality", la forma en el pensamiento 
de Whitehead puede entenderse como el patrón de organización que surge de las relaciones entre 
eventos o procesos interconectados, y no de objetos estáticos. (Enjuto, J. 1969) 


En este escrito se establecerá la comprensión de la FORMA, como fundamento de la Naturaleza de 
los entes que constituyen el Universo; y por medio de su entendimiento de la mente y la acción 
humana. 


FILOSOFÍA DE LA FORMA 


0.- Definiciones 


0.1. Entendemos que FORMA es la específica relación entre las partes. 


0.2. Entendemos que relación es un vínculo que conecta elementos de cualquier naturaleza, y 
en cualquier contexto. 


0.3. Entendemos que parte es la fracción de un conjunto cualesquiera. Es un componente 
individual y específico de un ente que, relacionado con otros componentes del mismo, da lugar a su 
existencia. 


0.4. Entendemos por conjunto la reunión específica de elementos definidos por una relación. 


NOTA ACLARATORIA: En este texto, el término 'conjunto' se utiliza de manera conceptual para 
referirse a una entidad abstracta que puede comprender elementos, partes interrelacionadas y 
propiedades inherentes. Esta interpretación se basa en una perspectiva filosófica y conceptual sobre 
la naturaleza de las entidades y su relación entre sí, y no necesariamente coincide con la definición 
matemática tradicional de conjuntos. 


0.5. Entendemos por elemento lo que es real, en su propia naturaleza, y constituye parte, relación 
o conjunto, o al Universo mismo considerado en su totalidad. Y lo denominamos, también, ente o 
ser. 

0.6. Entendemos por real lo que admite un predicado. 


0.7. Entendemos por Realidad el conjunto de lo que es real. 


0.8. Entendemos por naturaleza la manera propia de cada ser, de manifestarse en su presencia 
en el universo. 


0.9. Entendemos por Universo el conjunto que contiene todos los conjuntos, elementos y 
relaciones. 


0.10. Entendemos por elemento simple, cualquier subconjunto no fraccionable que se encuentra 
en los diversos niveles del universo. 


0.11. Entendemos por elemento compuesto, cualquier subconjunto fraccionable que se encuentra 
en los diversos niveles del universo, dentro de un conjunto con más elementos. 


0.12. Entendemos por subconjuntos la reunión específica de elementos simples o compuestos 
que constituyen parte de cualquier conjunto, definidos por una relación. 


0.13. Entendemos por características los atributos generales que describen una entidad. 


0.14. Entendemos por características intrínsecas los atributos esenciales y fundamentales que son 
inherentes a la entidad. Estos atributos no dependen de su relación con otros elementos ni de su 
entorno externo, y permiten comprender la naturaleza y la identidad de dicha entidad. 


Fundamentos preliminares 


|.- Consideraciones generales acerca de las FORMAS. 


1.1.- Eneluniverso, encontramos múltiples FORMAS. 


1.2.- La FORMA como específica relación entre las partes en el Universo: desde 
componentes fundamentales hasta estructuras complejas. 


Hablar de "partes" significa referirse a componentes individuales y específicos de un ente que, 
relacionados con otros componentes del mismo, da lugar a su existencia. 


Este concepto nos dice que la variedad de cosas en el mundo se puede ver como una conexión de 
elementos fundamentales. Estos elementos pueden unirse para crear cosas más complejas. 
También se pueden descomponer en partes más simples. 


Este enfoque nos hace ver el universo como un tejido donde cada cosa, real, en su diversa 
naturaleza, sea un objeto, una emoción, una idea compleja, u otra, es como un punto en una red de 
relaciones. Cada cosa es única porque está hecha de partes relacionadas más pequeñas. Así, 
podemos ver niveles diferentes, desde partes fundamentales a otras individuales, hasta estructuras 
grandes. 


Este planteamiento muestra que el universo está siempre cambiando, pues los seres, entes o 
conjuntos pueden juntarse y hacer cosas más grandes, o dividirse en partes más pequeñas. 
Comprender estas conexiones y niveles ayuda a entender mejor el mundo diverso y complejo. 


En referencia al mundo físico, y reconociendo la interconexión y la interdependencia de todos los 
fenómenos físicos, se consideran como partes también a todos los tipos de energía y fuerzas que 
participan en la integración de "FORMAS" en el universo a diferentes niveles de complejidad. 


En todos los niveles, las interacciones entre las partes son esenciales. Por ejemplo, en la física, 
partículas muy pequeñas se juntan por fuerzas. En la biología, los seres vivos interactúan con otros 
y su entorno. En la sociedad humana, las relaciones sociales son la base. Incluso en cosas 
abstractas como matemáticas y lógica, las conexiones son clave. Los conceptos se definen en 
relación con otros. Las operaciones matemáticas siguen reglas lógicas, etc. 


1.3.- La FORMA surge en las relaciones específicas entre las partes de cualquier contenido 
conjunto o subconjunto considerado de la realidad total y es vínculo central en la 
configuración de la realidad 


La FORMA se refiere a la manera específica en que las partes de un conjunto se relacionan entre 
sí, lo que establece un orden dentro de ese conjunto y define sus propiedades individuales, 


permitiendo su distinción. 


Aunque la FORMA no es tangible, representa un elemento real que ejerce influencia en la 
configuración y la interacción de las partes de un conjunto. Las relaciones que componen la FORMA 
son de una naturaleza diferente a las partes individuales del conjunto, pero desempeñan un papel 
fundamental en su estructura y su identidad. 


Esta perspectiva amplía nuestra comprensión sobre cómo se forman y se definen los conjuntos. Si 
consideramos que las partes individuales de un conjunto pueden, a su vez, estar compuestas por 
sus propias partes y por una FORMA generada por sus interacciones, surge la idea de que la realidad 
se integra unitariamente en un universo de relaciones interconectadas. 


En resumen, referirse a la 'FORMA' no es simplemente hablar de una noción abstracta, sino que se 
trata de un concepto central para comprender la organización de los conjuntos y cómo las relaciones 
entre las partes contribuyen a una comprensión más profunda y unificada de la realidad en su 
totalidad. 


La “FORMA” se refiere a la relación específica entre las partes de un conjunto, estableciendo un 
orden entre los elementos, definiendo propiedades y permitiendo la individualización del conjunto. 
No es una mera abstracción, sino un elemento en sí mismo, aunque no sea tangible; influye en la 
configuración y la interacción del conjunto. 


Es importante destacar que las relaciones que conforman la FORMA son de naturaleza diferente a 
los elementos individuales del conjunto, pero son fundamentales para su estructura e identidad. Esta 
perspectiva amplía nuestra comprensión de la constitución y definición de los conjuntos al considerar 
que las partes individuales pueden estar compuestas por sus propias partes y por la FORMA 
generada por sus interacciones. Esto sugiere la idea de que la realidad misma se encuentra unificada 
en una red intrincada de relaciones interconectadas. 


En resumen, la FORMA es la manera específica en que las partes de un conjunto se relacionan, 
estableciendo un orden y permitiendo la distinción de cada parte. No es solo una abstracción, sino 
un elemento esencial para comprender cómo se organizan los conjuntos y cómo las relaciones entre 
las partes contribuyen a una comprensión unificada de la realidad." 


Por lo dicho: 


1.4.- Las relaciones de las partes de un contenido cualesquiera de la realidad, incluyen en su 
sentido más amplio las relaciones de cada una de las partes consideradas con respecto 
al todo que constituyen. 


Si consideramos cada conjunto, comenzando desde el universo en su totalidad y luego examinando 
las partes que lo conforman como subconjuntos, para posteriormente analizar las partes que 
componen esos subconjuntos, y así sucesivamente, al explorar los diversos niveles de la realidad 
que se revelan como conjuntos más pequeños, observamos que también están compuestos por 
elementos, según la definición inicial, y estas unidades elementales están vinculadas por relaciones 
específicas o FORMAS. En otras palabras, los elementos se encuentran acompañados de relaciones 
específicas o FORMAS que se integran progresivamente en FORMAS de complejidad variable, las 
cuales a su vez se amalgaman en FORMAS cada vez más complejas hasta llegar a la FORMA que 


constituye la totalidad de la que partimos 


Teniendo en cuenta lo anterior, resulta que cualquiera que sea el conjunto o subconjunto que se esté 
considerando, este incluirá las relaciones de todos los conjuntos que lo integran a su vez 


Dicho de otra manera: El análisis de la estructura de la realidad comienza desde el nivel más amplio, 
abarcando el universo en su totalidad, y luego se desglosa en sus partes constituyentes, tratadas 
como subconjuntos. A medida que avanzamos en este proceso, examinamos detenidamente las 
relaciones específicas, o FORMAS, que existen entre los elementos que conforman cada conjunto, 
tal como lo definimos previamente. Estas relaciones específicas, o FORMAS, se fusionan 
gradualmente para formar estructuras más complejas, evolucionando hasta llegar a la estructura 
global. 


Siguiendo esta perspectiva, independientemente del nivel de conjunto o subconjunto que estemos 
considerando, es fundamental reconocer que contendrá las relaciones presentes en todos los 
conjuntos que lo componen. En otras palabras, cada nivel de la realidad incorpora las relaciones 
específicas, o FORMAS, inherentes a sus componentes subyacentes. 


1.5.- Consideraremos, por ahora, y para nuestro estudio, solo los subconjuntos de la realidad 
que contengan por lo menos dos elementos que se relacionan, y donde cada uno de ellos 
constituye una parte. 


Por ahora, nos centraremos en los subconjuntos de la realidad que incluyan al menos dos elementos 
relacionados entre sí (elementos complejos), y donde cada elemento sea una parte individual. 
Aunque es posible que exista algún o algunos subconjuntos con solo un elemento, en tal, o tales 
casos no serían el resultado de la interacción de partes (es decir, serían lo que se ha definido como 
elementos simples). Estos, en cambio, estarían, en ese sentido, limitados a establecer relaciones 
internas consigo mismos. No obstante, podrían formar parte de conjuntos más grandes, donde 
establecerían relaciones para contribuir a una entidad de mayor complejidad 


1.6.- Las FORMAS se distinguen entre sí por las particulares relaciones entre las partes que 
las componen y cómo estas relaciones específicas dan lugar a la individualización de 
cada conjunto, en el marco de una FORMA universal. 


Aclarando conceptos: 


En el contexto planteado, FORMAS se refiere a las relaciones específicas entre las partes que 
componen un conjunto. Estas relaciones crean una estructura particular dentro del conjunto y definen 
cómo interactúan las partes. Las FORMAS no son entidades físicas tangibles, sino patrones de 
vinculación que emergen de las relaciones entre las partes. 


El concepto “Distinción de Individualidades Integradas” se refiere a cómo cada conjunto 
(individualidad) se diferencia de otras a través de las combinaciones únicas de elementos y las 
relaciones que existen entre ellos. Cada conjunto tiene una identidad propia debido a las partes que 
lo integran y las relaciones particulares que se establecen entre esas partes. Esta distinción se basa 
en la configuración específica de las partes y sus interconexiones. 


La distinción entre los dos conceptos radica en que las "FORMAS" se enfocan más en las relaciones 
vinculatorias que dan FORMA a un conjunto, mientras que la "distinción de las individualidades 
integradas" se refiere a cómo los conjuntos se diferencian entre sí debido a sus elementos y 
relaciones particulares. En resumen, aunque ambos conceptos están relacionados, la distinción 
recae en que las FORMAS se centran en las relaciones vinculatorias que conforman la estructura 
interna de un conjunto, mientras que la "distinción de las individualidades integradas" se enfoca en 
cómo diferentes conjuntos se diferencian entre sí a través de las combinaciones únicas de elementos 
y relaciones. 


Sin embargo, si consideramos que los elementos constituyentes poseen su propia FORMA, la cual 
surge de las relaciones entre los componentes de los subconjuntos que contienen, podemos 
extender la idea de que los individuos se distinguen por su FORMA, así como por la FORMA de los 
subconjuntos que participan. Siguiendo este enfoque, podríamos llegar a un punto donde solo 
queden elementos que no sean generados por otros 


En tal caso, podríamos afirmar que todos los conjuntos se distinguen por la FORMA total, que 
engloba tanto la FORMA del conjunto inicial como las FORMAS de todos los subconjuntos 
participantes. Esto llevaría a la existencia de posibles elementos simples que contribuyen a la 
realidad. 


Desde esta perspectiva, podemos argumentar que la distinción entre las diversas individualidades 
presentes en la realidad se establece principalmente a través de la FORMA que poseen. Esto sugiere 
que las diferencias entre los seres se deben a las características únicas de las relaciones y 
estructuras que componen sus FORMAS. 


En esencia, esta argumentación permite expandir la noción de 'FORMA' a un nivel más amplio, en 
el cual todas las individualidades y conjuntos son distinguidos por la FORMA que poseen. Como 
vemos, la idea de que la distinción fundamental entre los seres se basa en la FORMA sigue siendo 
coherente con la noción previa de que las relaciones y estructuras entre elementos son la base de 
la individualización y diferenciación en la realidad. 


Podríamos denominar como FORMA universal a aquella en la que la realidad entera, comprende la 
totalidad de las relaciones dadas entre sus elementos básicos. Y, los diversos seres o entes, que en 
ella se distinguen, son FORMAS parciales y complementarias de la misma, 


Así: 


1.7.- Se distinguen por su FORMA particular: las cosas, las imágenes, las sensaciones, las 
emociones, las ideas, los valores, y en general, todo lo que tiene FORMA. 


Podría parecer que es más claro entender este concepto si hablamos de cosas, imágenes, o aún de 
emociones o ideas; en cambio nos parecería extraño cuando se mencionan los valores. Examinemos 
si los valores implican relaciones entre partes: 


Comencemos con la esencia de "la Humildad". Esta disposición implica constante voluntad de 
aprender, conexiones significativas y equilibrio en relaciones con otros y uno mismo. Requiere 
autoconocimiento, comprensión y respeto. La humildad busca crecimiento y relaciones empáticas, 
evidenciando interacción interna y externa. 


En valores relacionales como amor, amistad, lealtad y generosidad, la participación de individuos y 
receptores es fundamental. Valores sociales, como respeto y empatía, y valores personales, como 
gratitud y paciencia, siguen la misma dinámica. La Creatividad une elementos en nuevas conexiones, 
generando conjuntos distintos. 


En valores éticos, libertad enlaza seres independientes, mientras ética, responsabilidad y justicia 
involucran interacciones. Valores sociales vinculan individuos, los espirituales como Paz y 
Trascendencia se conectan con uno mismo u otros. 


En resumen, valores encierran significado y dependen de relaciones entre partes, sean internas o 
con otros. 


Dicho lo anterior podemos señalar que: 


1.8.- Todo lo que tiene FORMA, se distingue por ésta, de otras FORMAS distintas. 
Tal distinción es posible dadas las diferencias de sus partes y relaciones participantes. 


Por ello: 


1.9.- La FORMA permite, a todo el que la posee, distinguirse de otras FORMAS diferentes. 


La relación entre las partes no genera solamente diferencias estructurales, sino de propiedades 
particulares, que se expresan en su propia individualidad, y también en su interacción con otras 
FORMAS, 


La individualidad de su estructura, sus características, y funciones, el comportamiento interno, sus 
acciones, relaciones y modificaciones, así como el tiempo, el lugar y las circunstancias de su 
presencia generan diferencias entre las FORMAS, que las hace distintas. 


Lo distinto de las FORMAS, en el Universo, genera su dinámica; y, la distinción de las FORMAS 
permite su conocimiento. 


Para señalar la importancia epistemológica de tal distinción de las formas podemos relacionar las 
individualidades arriba mencionadas de la FORMA con las categorías aristotélicas constituidas por 
el conjunto de diez clases de predicados fundamentales que Aristóteles identificó como las 
particularidades esenciales o naturales que pueden existir o ser predicadas acerca de las cosas. 
(Aristóteles.350 a.C. /2008). (a.1 y a.2). 


1.10.- Las FORMAS tienen diferente naturaleza. (Manera propia de darse que de cada ser 
en su presencia en el universo. Modos de ser propios de su índole). 


Las FORMAS admiten un predicado, por lo que las consideramos reales. Por supuesto, esta realidad 
varía según la naturaleza del ser, ente o conjunto que se esté tratando. Por ejemplo: las relaciones 
del contenido de una alucinación tienen una naturaleza completamente diferente a la de una serie 


de ideas concatenadas que constituyen una argumentación lógica, y las relaciones que se 
establecen entre los elementos que las conforman varían en su naturaleza. Del mismo modo, las 
relaciones que se establecen entre los elementos que participan en un árbol tendrán una naturaleza 
de otra índole. 


1.11.- ¿Cuál es la naturaleza de la FORMA? 
Analicemos la cuestión desde una perspectiva epistemológica 


Dado que conocemos la FORMA, es decir la relación que se dan entre las partes que conforman lo 
que denominamos seres, entes o entidades, gracias a abstracciones y conceptualizaciones 
podríamos presuponer que se trata de un producto creado por la mente, y que las FORMAS son 
solamente de herramientas conceptuales que utilizamos para organizar y comprender la realidad, 
sin existencia física independiente. 


Ya que los conceptos son categorizaciones de entidades, si tales entidades son puramente 
subjetivas, resultaría que la organización del universo es una creación del individuo. En cambio, si 
tales conceptos se generan a partir del conocimiento propiciado, de alguna manera, por la 
abstracción, que permite la consciencia de FORMAS de realidad presentes en el universo, resultaría 
que el universo se constituye por entidades que se relacionan independientemente del conocimiento 
humano. 


Entonces podemos preguntarnos: ¿Cuál sería la naturaleza de la FORMA? 


La perspectiva realista, plantea la posición de que las relaciones entre entidades existen 
independientemente de la mente humana, como propiedades objetivas del mundo que se descubren 
a través de la observación y el estudio de la realidad. 


Estas relaciones pueden ser intrínsecas a las propias entidades o pueden surgir como resultado de 
las leyes naturales que rigen el universo. 


Siguiendo la perspectiva constructivista e idealista, se argumenta que las relaciones entre entidades 
son construcciones mentales o conceptuales que se originan en la mente humana. Desde este punto 
de vista, las relaciones no tienen una existencia independiente de la percepción y conceptualización 
humanas. En resumen, las relaciones son productos de nuestra mente y de nuestras 
categorizaciones, y no representan propiedades objetivas del mundo exterior. 


¿Cómo podrían, entonces, tales relaciones no tener algún tipo de existencia propia? 


En el caso de que fuesen conceptos humanos, estos resultan de abstracciones de aquello que es 
común y da lugar al encuentro de una categoría que se detecta a partir de otras entidades mentales. 
Sin embargo, los contenidos de la mente, a partir de los cuales se hacen abstracciones, resultan del 
procesamiento de los datos, de los que dispone el cerebro y que tienen su origen en la información 
codificada que le llega a través de las vías sensoriales o activaciones neuronales con actividad 
programada en su desarrollo. Pero, es importante tener en cuenta que las informaciones neuronales 
resultantes de las comunicaciones del entorno al que se tiene acceso codifican relaciones 
temporales, magnitudes, ubicaciones, y otros aspectos. 


Al respecto señalaremos dos enfoques de la filosofía de la mente y la epistemología, que se inclinan 
a reconocer que las relaciones que conocemos tienen una base externa, la cual según el realismo 
tiene una realidad independiente del ser cognoscente; y, según el constructivismo se generan como 
resultado de la construcción conceptual. 


e El realismo que argumenta que las relaciones que identificamos y abstraemos, como 
las relaciones de causa y efecto, tiempo y espacio, existen como estructuras objetivas 
en el mundo, independientemente de nuestra mente. Estas estructuras están 
incrustadas en la naturaleza misma de la realidad y no son invenciones humanas. 
Nuestra mente tiene la capacidad de percibir y conceptualizar estas estructuras a través 
de la observación y el razonamiento. (Vargas Huanca, G. 2020). 


e El constructivismo que sostiene que las relaciones entre entidades materiales son 
construcciones mentales que se fundamentan en datos y patrones del mundo real. 
Desde este enfoque, las relaciones son conceptos que surgen a partir de la información 
y los datos que nuestro cerebro procesa. A pesar de ser construcciones mentales, están 
arraigadas en la realidad externa. (Araya, V.; Alfaro, M.; Andonegui, M. 2007). 


Ahora bien, dado que la información codificada, a partir de la cual se hacen las abstracciones y 
categorizaciones que permiten el encuentro de conceptos, es limitada, en virtud de las limitaciones 
tanto de las capacidades sensoriales, como la de la experiencia alcanzada, resulta que, al agregarse 
nueva información, los conceptos alcanzados son susceptibles de modificación. 


Desde este punto de vista los conceptos pueden verse como creaciones humanas, puramente 
subjetivas, sin embargo, los ajustes que se hacen al incorporar nueva información permiten ver que 
la conceptualización humana es un proceso de abstracción de características y propiedades, que 
genera categorizaciones de lo conocido en virtud de una información limitada, pero que se ajusta en 
virtud de nuevas informaciones que resultan de codificaciones que transcriben propiedades objetivas 
del universo. 


Todo ello nos perite decir que la conceptualización humana es un proceso de categorización de las 
entidades conocidas, por medio de abstracciones de informaciones que son codificaciones que 
resultan de transcripciones de propiedades y características propias del mundo conocible; y que, si 
bien son perfectibles por la limitación que imponen las vías de acceso de la información, no se 
generan como productos caprichosos de la subjetividad. 


Hay que considerar que si bien podemos conocer la FORMA apoyados en abstracciones 
conceptuales que son productos de lo que llamaremos más adelante “Consciencia función”. Esta 
“Consciencia función” corresponde a todos los procesos cerebrales que, al aplicarse a la información 
codificada disponible, integran el contenido informático que se vuelve consciente en el sujeto, como 
las relaciones entre diversas entidades presentes en lo cognoscible. Toda esa información, 
procedente de las vías y sistemas de información neuronal, ha sido codificada a partir de 
informaciones ya sea sensoriales o procedentes de actividades neurológicas preprogramadas, es 
decir que, si bien es cierto que son creaciones de la mente, también es cierto que nacen de 
codificaciones de informaciones que traducen relaciones de magnitud, tiempo, espacio, armonía, etc. 
obtenidas del mundo real. 


Por ello, podemos afirmar que las relaciones entre las partes, es decir, la FORMA, surgida de la 
información neural, que se hace presente en la mente expresa la existencia de entidades reales, que 
se distinguen de las partes participantes y que son de naturaleza distinta de las mismas. 


Desde la perspectiva de nuestro análisis, las relaciones entre las partes, al admitir predicados son 
reales, en su propia naturaleza, la cual consiste en conexiones que generan propiedades y 
características entre las partes que relacionan. Tal naturaleza conectora tiene consecuencias en la 
constitución y comportamiento del universo y por tanto se trata de entidades específicas con 
capacidad transformadora de los entes que son afectados por las mismas, es decir que se trata de 
entes creativos. 


Hemos señalado, también que las partes, a su vez se encuentran constituidas por otras partes, 
también relacionadas, y que ello genera propiedades y características. Tal proceso se prolonga a 
partes de menos amplitud, que también se encuentran relacionadas, generando atributos que 
sustentan los comportamientos. 


Esta reflexión deja ver la importancia de esas relaciones en lo que hemos mencionado como 
estructura y modo de ser de los entes. 


Por ello decimos que las relaciones entre las partes, que llamamos FORMAS, son entes de reales 
que constituyen el universo y generan su comportamiento. Muchas de ellas son susceptibles de ser 
parciamente transcritos en codificaciones neurológicas, cuyo procesamiento e integración cerebral 
les permite ser intuidas por la consciencia, es decir conocidas de manera inmediata. Por lo que 
podemos agregar que son entes intangibles, pero intuibles. 


Cuando Aristóteles considera la substancia como causa inmanente del ser, se menciona la idea de 
partes inmanentes que limitan y determinan una cosa. La destrucción de estas partes implica la 
destrucción del todo. Y al referirse a substancia como esencia definida (esencia es lo que hace que 
una cosa sea lo que es), considera que si bien la substancia se dice en referencia al sujeto último 
(que ya no se predica de otro), también se dice como algo determinado y separable, como la forma 
y la especie de cada cosa. 


En el contexto aristotélico, el concepto de forma se refiere a aquello que determina la identidad de 
una cosa, haciendo que sea lo que es. Esta forma se encuentra estrechamente relacionada con la 
causa inmanente, que cual implica las partes inmanentes que limitan y determinan la entidad. En 
este sentido, la destrucción de estas partes conlleva la destrucción del todo que conforman, 
destacando la interconexión entre la forma, la causa inmanente y las partes constituyentes de una 
entidad. En este sentido encontramos coincidencia con la manera de entender la FORMA que 
venimos exponiendo. 


Señala Aristóteles: 


“Substancia se llaman los cuerpos simples, por ejemplo, la Tierra, el Fuego, el Agua y todas las cosas 
semejantes, y, en general, los cuerpos y los compuestos de éstos, tanto animales como demonios, y 
las partes de éstos. Y todas estas cosas se llaman substancias porque no se predican de un sujeto, 
sino que las demás cosas se predican de éstas. Y, en otro sentido, se llama substancia lo que sea 
causa inmanente del ser en todas aquellas cosas que no se predican de un sujeto; por ejemplo, el alma 
para el animal. Además, cuantas partes inmanentes hay en tales cosas, limitándolas y significando 
algo determinado, destruidas las cuales se destruye el todo, como destruida la superficie se destruye 
el cuerpo, según dicen algunos, y se destruye la superficie destruida la línea. Y, en general, el Número 
parece a algunos ser tal (pues dicen que, destruido él, no hay nada, y que determina todas las cosas). 


Además, la esencia, cuyo enunciado es una definición, también se llama substancia de cada cosa. Así, 
pues, resulta que la substancia se dice en dos sentidos: el sujeto último, que ya no se predica de otro, 
y lo que, siendo algo determinado, es también separable. Y es tal la forma y la especie de cada cosa”. 
(Aristóteles, S.F (a.3). D, Libro V, capítulo 7, pág. 48). 


1.12.- Propiedades de la FORMA en el sistema universal 


La FORMA que abarca todas las FORMAS del universo tiene como propiedades, el ser una 
disposición sistemática, estructural de las partes, intangible, coherente y organizada que 
individualiza entidades específicas, físicas y no físicas, que se integran de manera armónica en 
estructuras de complejidad que progresa desde la simplicidad hasta alcanzar la complejidad del 
universo, que relaciona interacciones, interconexiones, magnitudes, intervalos, tendencias, ritmos y 
cambios, dando lugar a propiedades, comportamientos y funciones características en cada nivel de 
integración, y que puede ser transmitida a otras entidades y sistemas lo que le da posibilidades de 
ser intuible e inteligible. 


Las FORMAS se presentan tanto en seres físicos, como en entidades inmateriales. 


1.13.- Ejemplos de inmaterialidad de la FORMA 


En la música 


Es cierto que cuando se ejecuta música, hay una interacción con el mundo físico, ya que los músicos 
utilizan instrumentos físicos, emiten sonidos a través de vibraciones físicas y, a menudo, el público 
experimenta la música a través de medios físicos como altavoces o instrumentos musicales. Sin 
embargo, hay un contexto en la música en el que no participa directamente el mundo físico, y es 
cuando se trata de composiciones o creaciones puramente conceptuales o abstractas y satisface los 
conceptos señalados al hablar de propiedades de la FORMA en el sistema universal. 


Por ejemplo, la música conceptual puede basarse en ideas puramente teóricas o abstractas, las 
cuales existen en la mente del compositor o intérprete. Estas composiciones pueden involucrar 
conceptos musicales como estructuras matemáticas, series numéricas, teoría musical avanzada o 
incluso ideas filosóficas. En tales casos, la música puede ser concebida sin la necesidad de 
instrumentos físicos o producir sonidos audibles en el mundo físico. 


En las teorías científicas 


Las teorías científicas son construcciones complejas que se forman a partir de principios, leyes, 
hipótesis y modelos interrelacionados. Estos elementos se organizan de manera sistemática para 
crear un marco coherente que tiene como objetivo explicar fenómenos naturales. Se enfatiza la 
claridad y comprensibilidad en su diseño, buscando que sean intuitivas y accesibles tanto para 
científicos como para el público general, mediante la aplicación de la lógica y la razón. 


Estas teorías son abstractas y no físicas, existiendo en el ámbito conceptual de la mente de los 
científicos. Se expresan mediante diversas FORMAS, como escritura, representaciones 
matemáticas y gráficos. La coherencia y organización son fundamentales, ya que todas las partes 


deben encajar lógicamente y seguir un marco de referencia específico basado en observaciones y 
experimentos verificables. 


Además de identificar y explicar entidades y fenómenos específicos en la naturaleza, las teorías 
científicas también describen interacciones, conexiones, magnitudes, intervalos, tendencias, ritmos 
y cambios en los sistemas estudiados. Estas teorías destacan propiedades, comportamientos y 
funciones característicos en los sistemas que investigan. Finalmente, se comunican y transmiten a 
través de la comunidad científica y a un público más amplio para su comprensión y aplicación. 


Las teorías de la relatividad, la cuántica y la del caos serían ejemplos de lo señalado. 
En la intuición 


Un ejemplo en el mundo de intuiciones que relaciona contenidos cognitivos podría ser la idea de 
"eureka" o el "destello de la intuición". La intuición es una FORMA de conocimiento que se obtiene 
de manera instantánea y sin un proceso de razonamiento consciente. En este caso, la intuición 
estaría relacionada con la resolución de un problema o la generación de una idea innovadora que 
involucra contenidos cognitivos previamente adquiridos. 


Esto ha sucedido a muchos investigadores y científicos, como es el caso de Arquímedes y la Ley de 
la Flotación: Arquímedes, el antiguo matemático griego, tuvo un famoso momento de "Eureka" 
mientras estaba en su bañera. Se dio cuenta de que el volumen de agua desplazado por un objeto 
sumergido es igual al volumen del objeto, lo que le llevó a formular la Ley de la Flotación. (Terán, 
L.V. 2014). 


Friedrich August Kekulé y la Estructura del Benceno: El químico alemán Kekulé tuvo un momento de 
inspiración mientras estaba en un sueño o en un estado de ensueño. En su sueño, vio una serpiente 
mordiéndose la cola, lo que le llevó a la representación de la estructura del benceno como un anillo 
de átomos de carbono. (Ledesma, J. M. 2020). 


Alexander Fleming y el Descubrimiento de la Penicilina: Alexander Fleming, un bacteriólogo escocés, 
tuvo un momento de "Eureka" cuando notó que una placa de Petri contaminada con moho había 
matado las bacterias circundantes. Esto condujo al descubrimiento de la penicilina, el primer 
antibiótico. (Acuña, G. (2002). 


Hay que señalar, desde ahora, que cuando se habla de intuición, es importante distinguir los 
conocimientos que surgen intuitivamente a partir de ocurrencias y resultados de ciertos procesos 
cerebrales que generan intuiciones a partir de informaciones limitadas (procesamientos heurísticos 
automáticos). La intuición genuina se refiere a una comprensión y entendimiento profundo que surge 
de manera automática y acertada. Sin embargo, a veces lo que percibimos como intuición es en 
realidad el resultado de un procesamiento de información insuficiente o inadecuado para alcanzar 
un verdadero entendimiento. Estos procesos también son conocimientos intuitivos y pueden 
proporcionar aproximaciones a la comprensión de contenidos cognitivos, pero no deben confundirse 
con la intuición verdadera. 


1.14.- La transmisión de información de la FORMA 


En los seres vivos existen sistemas que permiten la transducción de informaciones de un sistema 
físico a uno biológico. (Velasco, |.; Spence, C.; Navarra, J. 2011). 


Pero también existe, en la Naturaleza, la transmisión de información entre entidades puramente 
físicas. Por ejemplo, en mecánica cuántica la información sobre el estado de un sistema se describe 
por una función de onda, y esta función de onda puede estar correlacionada con el estado de otro 
sistema a través de la entrelazación cuántica. (Villegas, R. R. 2014), (Robledo Padilla, F. Á. 2014). 
Esto implica que las propiedades de dos sistemas cuánticos pueden estar fuertemente 
correlacionadas, incluso cuando están separados por distancias significativas; lo que significa que, 
en ciertos casos, la información sobre la estructura física de un ente puede estar relacionada de 
manera no local con otro ente, lo que se conoce como "acción a distancia" Esta propiedad desafía 
la llamada “intuición” clásica, donde las influencias no pueden propagarse más rápido que la 
velocidad de la luz. Esto ha sido demostrado a través de los experimentos de Bell, que muestran que 
las correlaciones cuánticas no pueden explicarse mediante teorías locales realistas. Esto ha llevado 
a la comprensión de que la mecánica cuántica implica una conexión profunda entre sistemas 
cuánticos que no puede entenderse en términos de interacciones locales y requiere una descripción 
no clásica de la naturaleza. (Concha Obando, J. P. 2016). 


1.15.- Naturaleza de la FORMA 


De lo anterior se desprende que las FORMAS son entidades traducibles o transmisibles, tanto 
localmente como a distancia, según los diversos contextos del universo. Son estructuras que, si bien 
se distinguen de los componentes físicos de la materia, son entidades reales, que podemos, 
describir, analizar, intuir, de alguna manera, conocer y predicar sobre ellas. Se trata de entidades 
inmateriales que también se relacionan entre ellas y cuya estructura puede despertar intuiciones y 
su conocimiento. 


1.16.- Importancia de considerar las propiedades de la FORMA en la gnoseología 


Esta explicación de las propiedades de la FORMA en el sistema universal estaría relacionada con la 
llamada “Teoría del Todo” (Lorente, M. 2008), que es importante en la búsqueda de un acercamiento 
al conocimiento de una visión integral y unificadora de la realidad, de las leyes físicas fundamentales, 
de la naturaleza de la realidad, del conocimiento, la percepción, la realidad y la existencia. Sin 
embargo, si una “Teoría del Todo” es puramente referente a las leyes físicas, la importancia de 
considerar las propiedades de la FORMA en gnoseología iría, aún, más allá pues abarcaría todas 
las entidades cuya naturaleza sale del campo que pretende la Teoría señalada. 


II.- Distinción, reconocimiento, características y comportamiento de las FORMAS, y la FORMA en 
el Universo. 


2. 1 - Entendemos por distinción la singularidad intrínseca de un conjunto en contraposición a 
la singularidad de otro conjunto, en función de la presencia o ausencia de partes, relaciones 
internas específicas y propiedades inherentes a ese conjunto, sin requerir la intervención de 
observadores externos o señales que identifiquen dicha singularidad. 


Singularidad Intrínseca: 


La "singularidad intrínseca" se refiere al conjunto de características esenciales que son inherentes a un 
objeto o entidad y que lo individualizan. Estas cualidades fundamentales y naturales hacen que ese 
objeto o entidad sea único y lo distinguen de otros. Estas características son parte integral de su 
identidad y esencia, y no dependen de factores externos ni de observadores externos para existir. 


Distinción de conjuntos: 


La "distinción" se refiere a la singularidad intrínseca de un conjunto en comparación con otro conjunto. 
Esta distinción no se basa en factores externos, sino en las cualidades intrínsecas y esenciales propias 
de cada conjunto en particular. Para entender esta distinción, consideramos tres aspectos clave: 


a) Las partes que componen el conjunto. 
b) Las relaciones internas específicas entre esas partes. 
Cc) Las propiedades inherentes al conjunto. 


Estos factores son fundamentales para comprender por qué un conjunto es singular en relación con 
otro. La presencia o ausencia de partes, relaciones y propiedades específicas contribuye a la 
singularidad de cada conjunto. 


Es importante destacar que esta distinción no depende de la percepción de observadores externos ni 
de señales externas. La singularidad de los conjuntos no se basa en la interpretación subjetiva de un 
observador, sino que está arraigada en las características intrínsecas de los conjuntos mismos 


Se puede describir la distinción como una cualidad que surge de las características inherentes y propias 
de un conjunto en comparación con otro conjunto, sin depender de factores externos o la interpretación 
de observadores externos. La presencia o ausencia de partes, relaciones y propiedades específicas en 
cada conjunto contribuye a esta distinción intrínseca. 


Así: 


2. 2 - De acuerdo con la definición anterior, y considerando que las diferencias intrínsecas entre 
dos entidades existen objetivamente, incluso en ausencia de un observador consciente, 
podemos considerar, en un sentido abstracto, que dos seres se distinguen por sus 
características inherentes, que incluyen partes relaciones y propiedades. 


2.3 - Las partes y sus relaciones específicas confieren las características o atributos 
particulares de cada FORMA, las cuales constituyen sus propiedades. 


Si consideramos que dos objetos o entidades son idénticos solo si comparten todas las mismas 
propiedades y características, entonces, la identidad de una entidad se define por sus propiedades 
intrínsecas. En otras palabras, la igualdad entre dos objetos o entidades radica en el hecho de que 
todas sus cualidades esenciales, aquellas que son inherentes a su naturaleza y no dependen de 
factores externos, son idénticas, en lo que son iguales. 


Cada entidad o FORMA se compone de la organización específica de las partes. Estas partes están 
relacionadas entre sí de manera particular o FORMA de la entidad en cuestión. Las relaciones entre 
las partes son esenciales para definir la estructura y la configuración de la entidad. 


Las partes de una entidad y sus relaciones específicas determinan sus características y atributos 
particulares. 


Las características y atributos particulares de una FORMA se convierten en sus propiedades distintivas. 
Estas propiedades son las que hacen que una FORMA sea única y diferente de otras FORMAS. 


Las propiedades de una entidad se derivan de las partes que la componen y de las relaciones 
específicas entre esas partes. Las características y atributos particulares de una FORMA se construyen 
a partir de estas partes y relaciones, y estas características constituyen las propiedades que definen la 
identidad y la naturaleza única de esa FORMA en particular. 


Lo señalado es consistente con la idea de que la identidad y las propiedades de un objeto están 
intrínsecamente relacionadas con su composición y estructura. Por ello, distinguir las partes y 
relaciones de una FORMA cuyas propiedades y modos de ser ya se conocen permite identificar éstas 
en una FORMA similar, y esto constituye el conocimiento de su significado 


Así: 


2. 4- El modo de ser propio de su índole, es decir la naturaleza de una FORMA, se genera no 
solo en las partes que la constituyen, sino también en las relaciones específicas que las 
mismas presentan, es decir en la FORMA, y en las relaciones con otras FORMAS. Cuando 
hablamos de “naturaleza” estamos haciendo referencia a la manera propia de darse de 
cada ser, en su presencia en el universo y constituye el modo de ser propio de su índole). 


El modo de ser o la naturaleza propia de una entidad se refiere a cómo esa entidad existe y se 
manifiesta en el universo. Este modo de ser se origina tanto en las partes que la componen como en 
las relaciones que existen entre esas partes, lo que constituye su FORMA. Así como en las relaciones 
que se establecen con otras FORMAS. 


La expresión "modo de ser" se refiere a la manera en que una entidad existe y se comporta en el 
mundo. Por otro lado, la "naturaleza" de una entidad engloba su esencia o conjunto de características 
intrínsecas que la definen. En este sentido, la naturaleza de una entidad está íntimamente relacionada 
con su modo de ser. 


La Importancia de las Relaciones en la FORMA de una Entidad: 


Una entidad no está formada únicamente por sus partes individuales, como las piezas de un 
rompecabezas, sino que también por la FORMA en que estas partes se relacionan entre sí. La 
"FORMA" de una entidad no es simplemente la suma de sus partes, sino que se genera a través de las 
relaciones específicas entre esas partes. Estas relaciones son esenciales para determinar cómo 
funciona y se presenta la entidad en el mundo. 


Interacción entre la “naturaleza”, el “modo de ser” y la FORMA: 


Cuando se menciona la "naturaleza", se hace referencia a las características esenciales e intrínsecas 
que definen una entidad. Estas características son, en última instancia, responsables de cómo esa 
entidad se manifiesta y existe en el universo. El "modo de ser" de una entidad está relacionado con su 
naturaleza y se expresa a través de las relaciones entre las partes que componen esa entidad, y sus 
relaciones con otras FORMAS. 


La naturaleza de una entidad, es decir, su esencia y características esenciales, influye en su modo de 
ser, es decir, cómo existe y se manifiesta en el mundo. Esta relación no solo se basa en las partes que 
componen la entidad, sino también en cómo estas partes están interconectadas y relacionadas entre 
sí, lo que constituye su FORMA. En esencia, la FORMA es un componente esencial para comprender 
y expresar la naturaleza y el modo de ser de una entidad en el universo 


2.5- Las FORMAS se distinguen entre sí por sus partes y por las particulares relaciones de las 
mismas. 


Esta expresión destaca la relevancia de las partes que constituyen una entidad y las interacciones entre 
ellas para definir la identidad y la naturaleza de dicha entidad. 


La 'singularidad intrínseca' de una entidad se basa en sus características esenciales. Las partes y las 
relaciones mencionadas desempeñan un papel fundamental en la comprensión de por qué una FORMA 
es única y se diferencia de otras. Las relaciones entre las partes son fundamentales para establecer la 
estructura y configuración de una entidad, lo que, a su vez, está vinculado con su modo de ser y su 
FORMA. 


Es importante destacar la importancia fundamental de las partes y las relaciones entre ellas en el 
proceso de distinguir y definir las FORMAS o entidades." 


2.6- Aun cuando las relaciones entre las partes sean similares, la variación en la naturaleza 
de estas partes genera relaciones que también distinguen entre sí a las FORMAS 


Esto significa que, además de las relaciones compartidas entre las partes, la variabilidad en la 
naturaleza intrínseca de estas partes desempeña un papel fundamental en la creación de relaciones 
distintivas entre las diferentes entidades. 


En esencia, se consideran FORMAS diferentes tanto a aquellas que tienen relaciones similares, pero 
naturalezas diferentes, como a aquellas que, a pesar de compartir las mismas partes, experimentan 
variaciones en sus relaciones. De esta manera, se enfatiza cómo la naturaleza intrínseca de las partes 
y sus relaciones son factores fundamentales para la identificación y distinción de las FORMAS. En 
resumen, la singularidad de una entidad se encuentra tanto en sus partes como en las relaciones que 
estas partes mantienen, lo que contribuye a la riqueza y diversidad de las FORMAS en el universo. 


Así: 


2. 7- Se consideran FORMAS diferentes a las formadas por relaciones semejantes, pero de 
diferente naturaleza; así como también, aquellas que, teniendo las mismas partes, 
éstas varían en sus relaciones. 


2.8- Las características de FORMAS idénticas, son idénticas. 


Por ello: 


2.9- Se distinguen por su FORMA particular: las cosas, las imágenes, las sensaciones, las 
emociones, las ideas, los conceptos, los valores, y en general, todo lo que tiene 
FORMA. 


2. 10 - Por ello es posible distinguir y reconocer una FORMA por la presencia de sus 
características específicas. 


En conclusión: 


2.11 - Todo lo que tiene FORMA, se distingue por ésta, de otras FORMAS distintas. La FORMA 
permite a todo el que la posee, distinguirse de otras FORMAS diferentes. 


2.12- El comportamiento de una FORMA es una de sus características. 


Nota: Entendemos por comportamiento las acciones, reacciones o respuestas que un ser o entidad, 
manifiesta en su interacción con su entorno o con otros seres o entidades. 


2. 13- Por ello la presencia del comportamiento propio y exclusivo de una FORMA implica su 
existencia. 


Sin embargo: 


2. 14 - La presencia del comportamiento que no es exclusivo de una FORMA sugiere la 
posibilidad de su existencia, pero no la afirma. 


2.15- Las FORMAS tienen diferente naturaleza. 


Se entiende por naturaleza la manera propia de darse que de cada ser en su presencia en el universo. 
Son los modos de ser propios de su índole. 


En el universo, se encuentra una diversidad asombrosa de seres y entidades que se presentan de 
manera única y distintiva. Esta variedad se origina en diferencias fundamentales en su composición y 
en cómo interactúan con el entorno circundante. 


Cada entidad posee su propia naturaleza intrínseca, que abarca sus características fundamentales y 
esenciales, definiendo su verdadera identidad. Esta naturaleza engloba aspectos como su estructura, 
sus propiedades inherentes, su comportamiento y su función en el universo. Es esta naturaleza la que 
la distingue de otras entidades. En otras palabras, cada entidad tiene su propia 'manera única de existir 
en el universo, lo que significa que existe y se manifiesta de acuerdo con su naturaleza específica. 


El modo particular de existencia, que corresponde a la índole única de cada entidad, es la manera en 
que opera y se manifiesta en función de su naturaleza. Cada entidad exhibe un conjunto específico de 
modos de ser que son característicos de su propia índole o tipo. 


Así que, cuando afirmamos que 'Las FORMAS tienen diferente naturaleza', estamos fundamentando 
esta idea en la diversidad intrínseca del universo. Aquí, cada entidad presenta una naturaleza única 
que determina su FORMA singular de existencia y sus modos característicos de ser. Esta noción 
reconoce la riqueza y la multiplicidad de entidades y fenómenos en el universo, así como cómo sus 
variaciones en naturaleza conducen a una amplia gama de FORMAS y modos de existencia." 


2.16- Entendemos por diferente lo que no es sí mismo. 


2. 17 - Cada conjunto, o todo, está constituido por las partes y relaciones que comprende. El 
Universo está constituido por el total de partes y sus relaciones. 


Basándonos en lo expuesto hasta ahora, se hace evidente que, en el Universo, cada conjunto puede 
ser parte de otro conjunto y, al mismo tiempo, contener otros conjuntos. Cada conjunto está formado 
por partes interrelacionadas, lo que le confiere una naturaleza que podemos considerar como una 
'FORMA'. Siguiendo esta lógica, esta 'FORMA' también puede formar parte de otro conjunto de la 
misma manera en que sus partes, al estar compuestas por otras partes que se relacionan entre sí, 
pueden ser vistas como 'FORMAS:. 


De este modo, concebimos el Universo como una 'FORMA!' que abarca todas las demás 'FORMAS' 
que lo componen, y cada una de estas resulta ser otra 'FORMA' que, a su vez, está compuesta por 
partes interrelacionadas. Este proceso de integración de 'FORMAS' continúa hasta llegar a partes 
simples que constituyen 'FORMAS' primarias. 


En otras palabras, el Universo es la integración de la 'FORMA' que abarca el conjunto total de 
'FORMAS' que se construyen a partir de las relaciones entre seres primarios. Esto da lugar a una 
'FORMA' universal cuyos contenidos experimentan cambios continuos, lo que implica que la 'FORMA' 
universal es dinámica. Como resultado, los conjuntos que la componen surgen como seres temporales, 
al igual que la 'FORMA' global del universo es cambiante, y su propia naturaleza como 'FORMA!' 
experimenta una existencia en constante evolución. 


2.18 - Empleamos el término implicación en la forma estricta, es decir: en la manera en que el 
antecedente implica lógicamente al consecuente. Es decir: cuándo del primero se 
deduce el segundo. 


El concepto de "implicación en la forma estricta" se refiere a una relación lógica entre dos proposiciones, 
donde el antecedente (la primera proposición) necesariamente conduce a o implica el consecuente (la 
segunda proposición). En otras palabras, cuando afirmamos que el antecedente implica lógicamente el 
consecuente, estamos diciendo que, si la primera proposición es verdadera, entonces la segunda 
proposición también debe ser verdadera, y esto se deduce de manera irrefutable a través de las reglas 
de la lógica. 


2. 19 - También empleamos el término implicación cuando el antecedente se deduce del 
consecuente. 


El concepto de "implicación cuando el antecedente se deduce del consecuente" se refiere a una 
relación lógica en la que, a partir de la verdad o la existencia del consecuente (la segunda proposición), 
podemos inferir o deducir la verdad o la existencia del antecedente (la primera proposición). En otras 
palabras, si sabemos que el consecuente es verdadero, esto nos lleva a la conclusión de que el 
antecedente también es verdadero. 


III.- Definiciones, Ley, leyes científicas y FORMA 


Las diferencias en la constitución e interacción de los seres y entidades del universo definen su 
identidad individual, única y distintiva. Estas diferencias abarcan su disposición interna, sus 
características esenciales, sus propiedades inherentes, su comportamiento y su función en el 
universo. En consecuencia, confieren a cada uno su propia manera de existir, de acuerdo a esa 
naturaleza específica que denominamos naturaleza intrínseca o modo de ser propio de su índole, la 
cual existe objetivamente incluso en ausencia de un observador. 


Sin embargo, al considerar que las partes constituyentes poseen su propia 'FORMA', que surge de 
las relaciones entre los componentes de los subconjuntos a los que pertenecen, podemos ampliar la 
idea de que los individuos se distinguen por su 'FORMA” total abarcada. Como resultado, la 
naturaleza intrínseca o modo de ser propio de cada ser o entidad, es decir, la singularidad intrínseca, 
se deriva de la FORMA total abarcada por elementos simples que a su vez pueden manifestarse 
como elementos o partes complejas específicamente relacionadas 


Concepto de definición: 


Entendemos por definición a la delimitación de la individualidad única y distintiva de un ser o entidad, 
la cual puede alcanzarse en función de las relaciones específicas que guardan sus partes 
constituyentes, o de las relaciones específicas que por su particular naturaleza intrínseca o modo de 
ser pueden establecer con otros seres o entidades. Así mismo podemos decir que tal definición de 
los seres o entes deriva de la FORMA total abarcada por los elementos que lo integran. 


Concepto de Ley y Ley Científica 


Entendemos por ley la relación específica que se da entre determinados entes reales la cual puede 
referirse a cantidades, características, acciones o propiedades que participan en la relación. 


Entendemos por ley científica la descripción teórica de una relación específica que se da entre 
determinados entes reales, la cual puede referirse a cantidades, características, acciones o 
propiedades que participan en la relación. 


Entendemos por ente lo que es real, y hemos definido como “real” lo que admite un predicado. 
Es decir que ley es una relación específica que se da entre seres que admiten un predicado. 


Cuando tal relación específica entre seres corresponde a la relación específica de las partes, resulta 
que esta es la FORMA. De este modo vemos que la FORMA es ley de las individualidades de los 
entes o seres del universo. 


Considerados tales entes en su individualidad intrínseca corresponden a lo que hemos definido en 
este texto como conjuntos, es decir una colección de elementos que comparten la característica de 
participar en una relación específica que los define como una entidad parcial dentro del Universo, el 
cual consideramos como la totalidad de todas las entidades. Esta entidad puede ser objeto de estudio 


en relación a las leyes que la rigen desde una perspectiva científica. Aunque este concepto difiere 
del clásico concepto matemático de conjunto, ofrece un enfoque desde una perspectiva científica. 


Así, usamos el término conjunto para hacer referencia a la reunión específica de elementos definidos 
por una relación, y tal concepto se refiere a una entidad abstracta que puede comprender elementos, 
partes interrelacionadas y propiedades inherentes, siendo las partes los componentes individuales y 
específicos de un ente que, relacionados con otros componentes del mismo, da lugar a su existencia, 
mientras son abarcados por dicho ente, en su mayor amplitud. 


De este modo vemos que la FORMA es ley de las individualidades de los entes, seres o conjuntos 
del universo. 


Se señala que los conjuntos se integran generando individualidades de mayor contenido los cuales 
también son seres que admiten un predicado que les confiere el carácter de realidad en su propia 
naturaleza. Y lo mismo podemos decir del Universo en la totalidad de conjuntos que integra. 


Así, volviendo a las definiciones iniciales que señalan que ley es la relación específica que se da 
entre determinados entes reales, la cual puede referirse a cantidades, características, acciones o 
propiedades que participan en la relación, podemos decir que entendemos que las leyes son las 
FORMAS, es decir de relaciones específicas que se dan entre entes, seres o conjuntos definidos, y 
que las leyes científicas son descripciones de las relaciones específicas que se dan entre 
determinados entes reales la cual puede referirse a cantidades, características, acciones o 
propiedades que participan en la relación. 


Podemos decir que entendemos por ley científica la descripción de FORMAS, es decir de relaciones 
específicas que se dan entre entes, seres o conjuntos definidos. 


Por tanto, ley es relación específica entre FORMAS participantes. En otras palabras. Ley es: 
“FORMA de FORMAS que interactúan”; y, cuando hacemos referencia a la FORMA que abarca la 
totalidad de las mismas, hablamos de la FORMA universal o ley Universal, y de manera amplia de 
la ley del Todo. 


3.1. "El comportamiento de las FORMAS depende de sus partes y relaciones. Si son iguales 
los comportamientos serán iguales. Si son diferentes, los comportamientos también lo 
serán." 


Dado que la FORMA individual se origina de la relación entre las partes y la interacción implica la 
integración de FORMAS individuales, en otra FORMA diferente de individualidad, podemos afirmar 
que el comportamiento y la función de los seres en el universo están determinados por las partes y 
relaciones de sus componentes. 


Hemos definido el comportamiento como las acciones, reacciones o respuestas que un ser o entidad 
manifiesta en su interacción con su entorno, o con otros seres o entidades. Además, es importante 
destacar que el comportamiento de una FORMA es una de sus características, como ya se 
mencionó. 


Por lo ya señalado, se concluye que, las características de FORMAS idénticas son idénticas. Por 
"características" entendemos los atributos generales que describen una entidad. 


A fin de aclarar los conceptos hasta aquí expuestos podemos decir que: 


Las diferencias fundamentales en la composición y la interacción de los seres y entidades en el 
universo definen su identidad única y distintiva. Estas diferencias abarcan varios aspectos, como su 
consistencia, características esenciales, propiedades inherentes, comportamiento y función en el 
universo. En conjunto, estos elementos confieren a cada ser su propia manera de existir, en 
consonancia con su naturaleza específica, que denominamos "naturaleza intrínseca" o "modo de 
ser" propio de su índole, también conocida como "singularidad intrínseca". Es importante destacar 
que esta singularidad existe objetivamente, incluso en ausencia de un observador. 


Para comprender mejor este concepto, es esencial reconocer que la FORMA individual de un ser 
resulta de la relación entre sus partes constituyentes. Asimismo, la interacción implica la integración 
de estas FORMAS individuales en una nueva FORMA de individualidad. De esta manera, podemos 
afirmar que el comportamiento y la función de los seres en el universo están determinados por las 
partes y las relaciones de sus componentes. 


Cada parte constituyente posee su propia "FORMA", que emerge de las relaciones entre los 
componentes de los subconjuntos que le pertenecen. Al considerar esto, podemos extender la idea 
y comprender que los individuos se distinguen por la "FORMA" total que abarcan. En consecuencia, 
la naturaleza intrínseca o modo de ser propio de cada ser o entidad, es el resultado de la FORMA 
total abarcada por elementos simples que, a su vez, pueden aparecer como elementos o partes 
complejas específicamente relacionadas. 


Hemos definido el comportamiento como las acciones, reacciones o respuestas que un ser o entidad 
manifiesta en su interacción con su entorno o con otros seres o entidades. Es importante recordar 
que el comportamiento es una de las características de una "FORMA". En otras palabras, el 
comportamiento es una manifestación de la identidad única de un ser específico que puede o no 
encontrarse como ente o conjunto independiente o ser parte integrada de otro conjunto, ser o ente 
de mayor amplitud. 


Considerando que cuando hablamos de características, nos referimos a los atributos generales que 
describen a una entidad, podemos señalar que las FORMAS idénticas comparten atributos idénticos, 
su comportamiento también será idéntico. De manera similar, las FORMAS semejantes mostrarán 
similitudes en su comportamiento, mientras que las FORMAS diferentes exhibirán comportamientos 
distintos. 


De aquí que: 


3. 2. Que el comportamiento de formas idénticas es idéntico, implica que el comportamiento 
es general para toda forma idéntica. Esto permite a la ciencia establecer leyes. 


Las FORMAS semejantes mostrarán similitudes en su comportamiento, mientras que las FORMAS 
diferentes exhibirán comportamientos distintos. 


3. 3. Las leyes de la naturaleza, y de lo existente, solo son la expresión del comportamiento 
específico de sus formas. 


Si consideramos los conceptos de definición y comportamiento que hemos establecido podemos 
decir que: 


El enunciado de la ley es la delimitación de la individualidad única y distintiva de las acciones, 
reacciones o respuestas que un ser o entidad, manifiesta en su interacción con su entorno o con 
otros seres o entidades al integrar las FORMAS individuales participantes en una nueva FORMA de 
individualidad, o como resultado de la interacción de sus propias partes que lo integran. 


Pero las acciones, reacciones o respuestas hacen referencia a las nuevas relaciones específicas 
surgidas en la interacción de los seres, entidades o conjuntos, es decir son nuevas FORMAS que se 
generan en las interacciones de las FORMAS que participan en la integración de la individualidad de 
la nueva FORMA 


Entonces, la ley expresa la delimitación de una individualidad única y distintiva de una nueva FORMA 
generada por la interacción de las FORMAS que la originan; y, tal individualidad entendida como un 
ser real, puesto que admite predicado es una FORMA también. 


Las leyes de la naturaleza, y de lo existente, son FORMAS y expresan relaciones específicas entre 
partes participantes en el comportamiento que manifiestan, lo que explica la posibilidad de 
formalización. 


La ley es aplicable exclusivamente a las FORMAS que participan en tal comportamiento y pueden 
coexistir o no con otras leyes que expresen el comportamiento de otras FORMAS en las que se 
encuentra contenido el ser, ente o conjunto que genera la ley a la que primero hicimos referencia. 


De acuerdo a lo señalado y considerando que el universo y lo existente, se encuentra constituido por 
FORMAS que se integran entre ellas hasta conformar la FORMA universal y, de manera más amplia, 
Total, que se da con elementos simples, que se integran en elementos complejos, resulta que lo que 
define las leyes de la naturaleza, y de le existente, es la FORMA alcanzada en un cierto nivel de 
integración de los elementos que participan, lo cual define el comportamiento de los seres. 


3. 4. La definición del comportamiento de una FORMA y de las leyes que la rigen está 
constituida, por la expresión que generan sus partes y relaciones exclusivas. 


Esta expresión es válida para el comportamiento interno y las leyes que rigen la FORMA de un ser 
en su individualidad intrínseca. Cuando el comportamiento se realiza en la interacción de seres, 
entes o conjuntos la definición de su comportamiento y las leyes que le rigen se encuentran 
constituidas por FORMA de la totalidad de los seres participantes. 


3. 5. Al ser idéntico el comportamiento específico de las FORMAS idénticas, bastará con 
definir el comportamiento específico de la misma en un caso, para que su enunciado 
sea ley para todos los casos idénticos. 


Las leyes de la naturaleza, y de lo existente, son FORMAS y expresan las específicas relaciones de 
las partes, que generan un comportamiento propio. 


Pero, considerando que las leyes de la naturaleza, y de lo existente, son FORMAS y expresan las 
relaciones específicas de las partes, que generan las acciones, reacciones o respuestas específicas, 
que un ser o entidad, manifiesta en su interacción con su entorno o con otros seres o entidades; y, 


considerando que las relaciones que acabamos de mencionar dependen de las partes y relaciones 
de los seres, entes o conjuntos, resulta que de tratarse de seres, entes o conjuntos iguales dichos 
comportamientos específicos serán también iguales. Y, por tanto: si se encuentra una FORMA 
idéntica dicha ley también es válida en el comportamiento de la nueva FORMA encontrada. 


3. 6. La múltiple interacción e integración de las FORMAS en el universo, y en lo existente, 
dificultan la definición específica de los comportamientos de las FORMAS particulares. 


Los diversos seres, entes o conjuntos que conforman el universo, y lo existente, se presentan 
mostrando semejanzas y diferencias. Aun cuando la semejanza sea muy acentuada lo más común 
es que podamos señalar algunas diferencias particulares que los distinguen. 


De lo anterior resulta que, al tratar de definir una ley científica, se requiere considerar exclusivamente 
las relaciones específicas de elementos perfectamente definidos y considerados, sin mayor 
integración que la suficiente y necesaria para interactuar con las de otra FORMA que satisfaga 
también las condiciones señaladas. 


Tal interacción de FORMAS generará una nueva FORMA perfectamente definida en sus partes y 
relaciones específicas, permitiendo, de esta manera describir con exactitud y certeza la ley científica 
que se enuncia. 


Sin embargo, los seres, entes o conjuntos participantes pueden compartir las FORMAS que dan 
origen a ley que describe un comportamiento, pero al mismo tiempo formar parte de seres, entes o 
conjuntos que abarcan otros elementos y relaciones lo que puede modificar el resultado de la 
interacción de las FORMAS y generar variaciones en los resultados. 


De esta manera resulta, por un lado, la posibilidad de incluir en una investigación entes que, si bien 
presentan la FORMA específica que participa en el comportamiento del que se pretende establecer 
una ley científica, también presentan diferencias que generan variaciones en el comportamiento y 
que pueden ser procesadas mediante métodos estadísticos o cálculos de la probabilidad. 


Sin embargo, si se tiene la posibilidad de delimitar específicamente las relaciones y elementos que 
participan en un fenómeno que se estudia, y definir su comportamiento, se podrían establecen leyes 
científicas de comportamientos simples y progresivamente, y en la medida de lo posible de 
comportamientos complejos. Es decir que se podría establecer un proceso gradual que estudie las 
leyes científicas de manera escalonada y progresiva, partiendo de las FORMAS más simples y 
después ir aumentando la complejidad de las FORMAS sin incorporar relaciones o elementos no 
considerados. 


Desde luego que sabemos que la ciencia se basa en la observación y en la experimentación, y lo 
que se observa puede ser en sí mismo algo ya muy complejo, que integre multitud de FORMAS 
posibles de ser partícipes del fenómeno. 


Por otro lado, no desconocemos que la interpretación de los datos puede haberse hecho en función 
de construcciones teóricas que manifiestan su fuerza en la coherencia interna que presentan, y en 
su posibilidad de mantener la misma al aparecer nueva información. 


De esta manera, y en la medida de lo posible, dada la complejidad de los elementos y relaciones 
que participan en la composición de los hechos de observación, los cuales, además de contener los 
elementos necesarios y suficientes para delimitar la relación específica que se genera en la 
interacción de los entes, agregan una multiplicidad de contenidos que pueden ser difíciles de separar 


de los fundamentales que determinan la ley o comportamiento, se puede plantear, como posibilidad 
de desarrollo de una ciencia, la construcción gradual de las leyes que participan tomando como punto 
de partida fenómenos muy simples que permiten separar mejor los elementos esenciales que 
determinan el comportamiento, es decir alguna ley, sobre la cual, en función de nuevas 
observaciones y experimentos que propicien la discriminación de la participación de las variables en 
subsecuentes comportamientos, se establezca un proceder científico ordenado y gradual 


De aquí la importancia de que el investigador, en los procesos que estudia, y a partir de los cuales 
pretende establecer la interacción de entes y los comportamientos resultantes, que llamamos leyes 
científicas, de preguntarse: ¿Hasta dónde puedo limitar las variables participantes que debo 
considerar para definir las leyes científicas que gobiernan este comportamiento? 


Es cierto que algunos fenómenos pueden ser inherentemente complejos y difíciles de descomponer 
en componentes simples. También es cierto que, en sistemas caóticos, o complejos donde el 
comportamiento se presenta impredecible, se requeriría un abordaje particular 


Dicho de otra manera: 


En el inmenso Universo, y en lo existente, nos encontramos con una amplia diversidad de seres, 
entidades y conjuntos que, aunque puedan compartir similitudes, también presentan notables 
diferencias entre sí. Esta diversidad es fundamental en la comprensión de la realidad. 


Para establecer de manera apropiada una ley que rija un fenómeno, resulta imperativo enfocarse en 
las relaciones específicas entre elementos claramente definidos. Esto implica considerar únicamente 
la integración necesaria para que estos elementos interactúen, de manera que satisfagan las 
condiciones requeridas. 


Cuando estas FORMAS interactúan, se generan nuevas estructuras perfectamente definidas, 
compuestas por partes y relaciones específicas. Este proceso nos permite describir con exactitud y 
certeza la ley científica que estamos enunciando. 


Sin embargo, es fundamental reconocer que algunos fenómenos pueden ser intrínsecamente 
complejos y resistentes a la descomposición en componentes simples. Además, en sistemas 
caóticos o en aquellos en los que el comportamiento es impredecible, se hace necesaria una 
aproximación particular. 


Esto nos lleva a la posibilidad de incorporar en nuestras investigaciones entidades que, a pesar de 
compartir la FORMA específica que contribuye al comportamiento que estamos estudiando, también 
presenten diferencias que influyan en dicho comportamiento. Estas variaciones pueden ser 
analizadas utilizando métodos estadísticos o cálculos de probabilidad. 


Cuando somos capaces de delimitar de manera específica las relaciones y elementos involucrados 
en un fenómeno y definir su comportamiento, podemos establecer leyes científicas, para 
comportamientos simples y, de manera gradual, abordar comportamientos más complejos. Este 
proceso implica un avance escalonado y progresivo en el que partimos de las FORMAS más simples 
y luego progresivamente consideramos la complejidad, evitando incorporar relaciones o elementos 
no contemplados previamente. 


No obstante, es importante tener presente que la ciencia se basa en la observación y la 
experimentación. Frecuentemente, lo que observamos puede constituir en sí mismo un fenómeno 
complejo que involucra múltiples FORMAS posibles de participación. Además, la interpretación de 
los datos puede depender de construcciones teóricas que deben mantener su coherencia interna a 
pesar de la incorporación de nueva información. 


Finalmente, la relevancia reside en que los investigadores se planteen la pregunta fundamental: 
"¿Hasta dónde podemos limitar las variables participantes para definir las leyes que gobiernan este 
comportamiento?" Esta interrogante nos guía en la búsqueda de una comprensión más profunda y 
precisa del mundo que nos rodea 


3.7. La dificultad para establecer las leyes científicas de una FORMA, varían con la naturaleza 
de ésta. 


Ejemplos: 


3. 8. En geometría: demostrada una característica o comportamiento de una FORMA, queda 
ésta establecida con carácter de ley científica, para toda FORMA idéntica. 


Las matemáticas se ocupan del estudio de una FORMA de la realidad que parte del conocimiento 
directo e intuitivo de propiedades y relaciones presentes en la totalidad de los seres de los cuales 
obtenemos información y que se presentan ante la consciencia con carácter de indudables. Dichas 
propiedades y relaciones tienen una naturaleza diferente a la de los entes que se representan de 
manera concreta y que integran otra manera de realidad del universo, y de lo existente. 


A tales conocimientos les llamamos axiomas y son elementos, conjuntos o contenidos simples, es 
decir no resultan de la interacción de otros entes por lo que no admiten demostración. 


ACLARACIÓN: 


No se desconoce que la práctica de la matemática acepta establecer postulados que carecen de 
evidencia en sí mismos como fundamentos de un desarrollo teórico. Estos postulados, a lo que 
también se les ha dado el nombre de “axiomas”, son afirmaciones básicas aceptadas como 
verdaderas sin necesidad de demostración, a partir de los cuales se construyen teorías matemáticas 
coherentes y lógicamente consistentes. Sin embargo, hay que considerar que diferentes elecciones 
de axiomas pueden conducir a resultados matemáticos sorprendentes e incluso aparentemente 
contradictorios. 


Ejemplo: 


El teorema de Banach-Tarski establece que, mediante el Axioma de Elección, es posible dividir una 
esfera sólida en un número finito de piezas y luego volver a ensamblarlas para obtener dos esferas 
del mismo tamaño que la original. Este resultado se fundamenta en la capacidad del Axioma de 
Elección para seleccionar conjuntos tan extraños y no intuitivos que llevan a conclusiones 
aparentemente paradójicas, como la creación de más de lo que se tenía inicialmente. Sin embargo, 
es importante entender que estos hallazgos son exclusivamente matemáticos y carecen de una 
interpretación directa en el mundo real, ya que implicarían la existencia de conjuntos o procesos 
físicos que desafiarían nuestras leyes naturales. (Ivorra, C. 2010). 


Pues bien, es a partir de tales axiomas que se construye de manera rigurosa la investigación y el 
estudio de propiedades y relaciones, aplicando para tal fin reglas precisas y un sistema de expresión 
y notación claramente establecido, generando argumentos lógicos y demostraciones. 


Cuando el estudio riguroso, metódico y progresivo de tales relaciones, tiene como fundamento un 
conocimiento intuitivo de las relaciones fundamentales del mundo, resulta que toda construcción que 
desarrolla tiene carácter aplicativo al entendimiento de otras ciencias. 


La naturaleza de los conceptos matemáticos no está ligado a realidades concretas es decir se trata 
de abstracciones de mayor o menor complejidad que se obtienen a partir de principios 
fundamentales, aunque hay que tener presente, en todo momento la aclaración arriba mencionada. 


Lo señalado es válido para la matemática que procede de intuiciones que presentan el carácter de 
evidencia por sí mismas. No dejamos de señalar, nuevamente, que la matemática puede establecer 
otro tipo de axiomas, es decir postulados hipotéticos, a partir de los cuales se hace el desarrollo 
formal y riguroso y que si bien son fuentes del desarrollo científico muy importantes presentan en su 
fundamento mismo la posibilidad de ser falibles. Pues bien, el proceder que describimos no apunta 
al establecimiento de supuestos en calidad de principios fundamentales de las ciencias, sino la 
delimitación de FORMAS de comportamiento de los entes fundamentadas en la interrelación de 
relaciones específicas que generan obligatoriamente nuevas relaciones específicas en el ser 
generado. 


Si consideramos por ejemplo la geometría que es la rama de la matemática que se ocupa del estudio 
de las propiedades y las relaciones de las figuras y los objetos en referencia al espacio. Y, ahí vemos 
que, demostrada una característica o comportamiento de una FORMA, en el sentido del que estamos 
hablando, queda ésta establecida con carácter de ley, para toda FORMA idéntica. 


3. 9. En física, considerada la igualdad en las partes, y en la naturaleza de las mismas, se 
requiere considerar solo las relaciones propias de una FORMA que se estudia, para 
definir el comportamiento y las leyes científicas de la misma. 


Esto se puede lograr mediante su descripción en modelos matemáticos, que en el caso de considerar 
de manera correcta los distintos elementos y relaciones de la FORMA que se estudia, permiten 
establecer las leyes científicas de dicha FORMA. Su inexactitud proviene de la falta de consideración 
adecuada de dichos elementos y/o relaciones, así como de la imprecisión en las mediciones, la 
simplificación excesiva de un sistema, la limitación en la disponibilidad de datos precisos, y la 
presencia de factores desconocidos o impredecibles. Además, en la física moderna, especialmente 
en la física cuántica y la relatividad, se ha demostrado que algunos sistemas subatómicos y 
fenómenos no se pueden describir completamente utilizando las mismas intuiciones que aplicamos 
en la física clásica, lo que a menudo lleva a resultados "inexactos" desde una perspectiva clásica. 


La Física, a diferencia de la matemática se ocupa de entes concretos y específicamente de astros, 
galaxias, hoyos negros, estructuras subatómicas, ondas, energía, trabajo la gravedad, el 
electromagnetismo, las fuerzas nucleares fuertes y débiles, y las partículas subatómicas como 
quarks y leptones, etc. En su caso la matemática es aplicada para las descripciones pertinentes. 


En nuestra concepción se trata de seres, entes o conjuntos que por un lado presentan, en sí mismos 
una enorme complejidad y por otro las dificultades de acceso en las posibles observaciones que de 
ellos se hacen. 


Dado que los “sistemas” o diríamos conjuntos complejos en interacción tienen múltiples 
componentes y FORMAS de interacción entre los mismos puede ser un desafío el identificar las 
variables relevantes que definen un comportamiento específico. 


En el análisis de cada variable, se encuentran diversas propiedades cuya consideración resulta 
fundamental para aumentar la precisión de los resultados. Por otro lado, cuando no podemos tener 
en cuenta ciertos datos o propiedades, como sucede con los entes subatómicos, nos enfrentamos a 
un desafío importante. Estos elementos, que no pueden ser observados directamente, a menudo, 
aunque no siempre exhiben comportamientos cuánticos, como la dualidad onda-partícula y la 
superposición. (Arlego, M. J. 2008). (Mendoza, M., 8 Molina-Roco, M. 2011). 


Además, estas partículas tienen la particularidad de aparecer y desaparecer rápidamente después 
de su obtención. Así mismo, interactúan entre sí a través de fuerzas fundamentales, como la 
electromagnética, la gravitacional, la fuerte y la débil, (Paz, J. P. 2013), cuya modelización 
matemática y comprensión completa resultan difíciles de lograr. (Hawking, S.; Jou, D. 2002). Todo 
esto impone limitaciones significativas a la capacidad de establecer un entendimiento pleno del 
comportamiento resultante de estas interacciones, así como de las relaciones específicas entre estas 
partículas. 


Las interacciones pueden presentar variaciones de proporcionalidad, y, además, es frecuente que 
existan variables no consideradas por no ser muy evidentes. Las variables pueden ser dinámicas y 
modificar su influencia en el tiempo. 


La física cuántica es una teoría que ha sido sometida a prueba, con numerosas confirmaciones 
experimentales. (Restrepo, D. V. 2023), (Sandino, J. 2019). 


Por otro lado, si se hacen modelos simplificados para tratar de manejar menos variables se puede 
disminuir la precisión. 


En tal situación la pregunta sería: ¿Cómo separar los componentes de un fenómeno que se estudia, 
a fin de irlos estudiando en sus niveles de la menor complejidad posible, para después irlos 
integrando en la determinación de las leyes que abarcan su interacción? ¿cómo seleccionar las 
variables necesarias y suficientes que participan en el fenómeno que se estudia? ¿cómo definir la 
participación de cada una por separado, en el fenómeno? ¿cómo entender la interacción entre ellas? 
¿cómo comprender el fenómeno en la extensión que abarca? 


Como puede observarse se trata de un intento de abordar el entendimiento del comportamiento de 
fenómenos cuya naturaleza es compleja y que requiere de la aplicación de procedimientos analíticos 
y sintéticos en el curso del procesamiento de la información con miras a alcanzar una comprensión 
lo suficientemente amplia de lo que se estudia. Todo ello sería parte de la metodología de la 
investigación. 


3. 10. El problema de la inducción es que cada FORMA que considera, dentro del conjunto de 
FORMAS a partir de las cuales pretende extraer los comportamientos específicos de 
una FORMA particular, contiene relaciones y elementos no compartidos, cuya 
inclusión genera variaciones en el comportamiento, y con ello éste se convierte en 
probabilidad, ante tal enfoque. 


Un resultado o consecuencia que se repite en condiciones muy semejantes indica que los elementos 
y relaciones participantes en dicho proceso son compartidas en alto grado. Sin embargo, ello no 
asegura que la totalidad de ellas se comparta. 


Si en un saco hay mil bolas, de las cuales 995 son blancas y cinco son negras. La relación de negras 
a blancas es de:5/995. En la medida que se van extrayendo bolas y lo obtenido son bolas blancas, 
la posibilidad de obtener una bola negra aumenta. Así dado que la relación entre las partes ha variado 


no se puede establecer como ley que la siguiente bola será blanca, aunque las 500 primeras lo hayan 
sido. 


Por ello la pretensión de establecer leyes científicas por inducción, con fundamento en la obtención 
de resultados similares no es suficiente, pues se requiere además que los elementos y relaciones 
que participan en el proceso sean las mismas. 


Esto explica la dificultad de alcanzar a definir las leyes que rigen fenómenos complejos, en donde 
no se pueden definir con precisión la totalidad de los elementos participantes y sus relaciones. 


Es precisamente por esta razón, por la que la construcción de teorías que se fundamentan en 
procedimientos inductivos se presenta como interpretaciones coherentes y que se les acepta como 
válidas, hasta que surgen datos que demuestran su inconsistencia y desacuerdo con los hechos. 
Eso sucede porque los nuevos datos ponen en evidencia elementos o relaciones ¡inadecuadamente 
evaluadas. 


Lo que acabamos de señalar es una invitación a desarrollar métodos de investigación que vayan 
incorporando gradualmente las variables que participan en los fenómenos que se estudian. Y, de 
esa manera ir definiendo leyes que rigen fenómenos más simples. Y luego haciendo una introducción 
de otro elemento estudiar y definir el comportamiento y las leyes que rigen al mismo, hasta alcanzar 
el grado de complejidad deseado. 


Si bien es cierto que el cálculo de probabilidad y la estadística proporcionan FORMAS de evaluar la 
precisión de las estimaciones y tomar decisiones en las pruebas de hipótesis, ello también puede 
aplicarse para evaluar que tanto hemos dejado de considerar en cuanto a los elementos y relaciones 
que participar en un fenómeno que se investiga. 


Intentemos ejemplificar la incorporación progresiva de variables que participan en un fenómeno. 


La ley general de los gases, o ley de los gases ideales, relaciona la presión, el volumen, la cantidad 
de sustancia y la temperatura de un gas ideal en un sistema se puede expresar matemáticamente 
mediante la ecuación del gas ideal, la cual es válida para gases ideales en condiciones típicas, donde 
las fuerzas intermoleculares son despreciables: (González, A. 2021). 


PV=nRT 

Donde: 

P = Presión del gas (en pascales, Pa). 

V = Volumen del gas (en metros cúbicos, m?). 

n = Cantidad de sustancia del gas (en moles, mol). 


R = Es la constante de los gases ideales, que tiene un valor aproximado de 
8.314 J/(mol-K) (joules por mol-kelvin). 


T = Temperatura del gas (en kelvins, K). 


La ley de Avogadro establece que "volúmenes iguales de gases, medidos en las mismas 
condiciones de temperatura y presión, contienen el mismo número de moléculas". Es decir que, a 
una temperatura y presión constantes, el cociente entre el volumen y la cantidad de sustancia de un 


gas es constante, lo cual comprender cómo los gases se comportan en términos de la relación entre 
cantidad de sustancia y volumen en condiciones adecuadas. (Valencia, |. 2019). 


Matemáticamente, esta ley se puede expresar de la siguiente manera: 
V/n =k 

Donde: 

V = Volumen del gas. 

n = Cantidad de sustancia del gas, medida en moles. 


k = Es una constante. 


Ahora, al combinar la ley de los gases ¡ideales y la ley de Avogadro en una sola fórmula tenemos. 
Ley de los gases ideales: PV =nRT 
Ley de Avogadro: Vín = k 


PV/n = RT 

Donde: 

P = Presión 

V = Volumen 

n = Cantidad de sustancia 
T = Temperatura 


Esta relación expresa que bajo condiciones adecuadas los volúmenes de gases son proporcionales 
a la cantidad de sustancia, siempre que la temperatura y la presión se mantengan constantes. 


Ahora consideremos que: 


El número de moléculas en una cantidad dada de una sustancia se relaciona con la cantidad de 
sustancia (n) y el número de Avogadro (NA), que es el número de átomos o moléculas en un mol de 
sustancia. 


La fórmula para calcular el número de moléculas (N) es: 
N = (n) (NA) 

Donde: 

N = Número de moléculas. 

n = Cantidad de sustancia en moles. 


NA = Número de Avogadro, que es aproximadamente igual a 6.02214076 x 1023 moléculas/mol. 


Ahora veamos cómo se pueden expresar todas las relaciones que se han mencionado en una sola 
fórmula, que combina la ley de los gases ideales, la ley de Avogadro y la relación entre el número 
de moléculas y la cantidad de sustancia: 


PV=nRT 

Donde: 

P = Presión del gas (en pascales, Pa). 

V = Volumen del gas (en metros cúbicos, m?). 

n = Cantidad de sustancia del gas (en moles, mol). 


R = Es la constante de los gases ideales, que tiene un valor aproximado de 8.314 J/(mol-K) (joules 
por mol-kelvin). 


T = Temperatura del gas (en kelvins, K). 


Esta ecuación combina la ley de los gases ideales (PV = nRT) con la ley de Avogadro (V/n = k) y la 
relación entre el número de moléculas y la cantidad de sustancia (N = (n) (NA). La constante de los 
gases ideales (R) es la misma para todas las sustancias y relaciona la cantidad de sustancia, la 
presión, el volumen y la temperatura de un gas ideal. 


Por lo expresado podemos decir que: 


3. 11. Si la ciencia estudia el comportamiento específico de una FORMA, única, es posible 
determinar las leyes de sus comportamientos, puesto que éstas se dan en la totalidad 
de los casos — puesto que la totalidad de los casos es uno —. Si tal comportamiento 
se quiere extrapolar a FORMAS semejantes, pero no idénticas, el científico debe 
considerar cada FORMA de variación y las leyes propias de la misma. De ese modo se 
alcanzaría una ciencia objetiva. 


3. 12. El tiempo es una FORMA y sus partes son los momentos. El espacio mismo es una 
FORMA también y sus partes son los lugares. 


NOTA: Al hablar de espacio y tiempo, es importante reconocer las diferencias entre los enfoques de 
la Física y la Metafísica, así como sus objetivos y métodos. La Física busca precisión y 
predicción cuantitativa, mientras que la Metafísica busca comprensión y explicación más 
amplia y cualitativa. Por lo tanto, aunque la consideración de las partes del espacio como 
lugares y las del tiempo como momentos es compatible con ambas disciplinas, cada una de 
ellas presenta enfoques de investigación diferentes que explican sus divergencias 
conceptuales. 


La física moderna aborda el estudio del espacio y el tiempo a través de varios enfoques 
distintos: la relatividad especial y general de Einstein, la mecánica cuántica, la teoría cuántica 
de campos, las teorías de cuerdas y supercuerdas, la gravedad cuántica de lazos, la 
cosmología cuántica, la teoría de la relatividad del espacio-tiempo (twistores), y las teorías 
del espacio-tiempo no conmutativo. Cada uno de estos enfoques ofrece perspectivas únicas 
sobre la naturaleza fundamental del espacio, el tiempo y sus interacciones físicas. 


Las posiciones metafísicas en relación al espacio y el tiempo incluyen el realismo estructural, 
que considera que el espacio-tiempo es una entidad real y objetiva que existe 
independientemente de nuestra percepción; el instrumentalismo, que ve al espacio y al 
tiempo como herramientas útiles para predecir y describir fenómenos sin necesidad de 
afirmar su realidad independiente; y el constructivismo, que argumenta que el espacio y el 
tiempo son construcciones mentales o conceptuales surgidas de nuestras interacciones con 
el mundo. Además, existen posiciones que exploran la relación entre la realidad física y la 
consciencia, sugiriendo que nuestras percepciones y experiencias del espacio-tiempo 
pueden influir en cómo entendemos su naturaleza última. 


Sin desconocer que como toda teoría científica sus conceptos pudieran llegar a ser falsados diremos 
que lo que varía en los conceptos clásicos del tiempo y del espacio, con respecto a los que expone 
la teoría de la relatividad, es que los primeros consideran al espacio como lugares separados por 
rectas y al tiempo como partes separadas linealmente (Núñez Pradenas, R. 2018), y en cambio la 
segunda como lugares y partes separadas y ubicadas en curvas geodésicas que resultan ser 
generadas por la presencia misma de la materia y la energía en dicho espacio, que es lo que se 
conoce como “espacio tiempo” (Pérez Hernández, R. 2018). Además, dado que la distribución de la 
materia y la energía varía en las distintas regiones del universo (Rodríguez, F. 2018), (Parreira, R., 
8 Yanuba, B. 2010), las curvaturas geodésicas varían con ello y resulta que la curvatura espacio 
tiempo del universo es heterogénea y cambia continuamente. 


Por lo señalado podemos decir: 


Los conceptos clásicos del tiempo y el espacio consideran al espacio como lugares separados por 
rectas y al tiempo como partes separadas linealmente. 


La teoría de la relatividad, por otro lado, considera al espacio como lugares y partes separadas 
ubicadas en curvas geodésicas generadas por la presencia de materia y energía en dicho espacio, 
conocido como "espacio tiempo". 


La distribución de la materia y la energía en el universo varía en diferentes regiones (Rodríguez, F. 
2018). 


Debido a esta variación en la distribución de la materia y la energía, las curvaturas geodésicas en el 
espacio tiempo también varían, lo que resulta en una curvatura espacio tiempo heterogénea y en 
cambio continuo en el universo. 


Ambas posturas conceptuales (conceptos clásicos vs. teoría de la relatividad) implican la existencia 
de partes y relaciones entre las mismas: 


La primera postura implica que el espacio y el tiempo son entidades separadas y lineales. 


La segunda postura implica que el espacio y el tiempo están interrelacionados y que su geometría 
es influenciada por la presencia de materia y energía. 


Por lo tanto, en un análisis lógico estricto, ambas posturas conceptuales implican partes (espacio, 
tiempo, materia, energía) y relaciones entre ellas (la influencia de la materia y la energía en la 
geometría del espacio tiempo). 


Desglosemos las partes y relaciones implicadas en cada una de las posturas conceptuales 
mencionadas en el párrafo: (Guerrero Pino, Germán. 2006). 


Conceptos Clásicos del Tiempo y el Espacio: 


Partes: 
Espacio 
Tiempo 
Relaciones: 
El espacio se considera como lugares separados por rectas. 


El tiempo se considera como partes separadas linealmente. 


Teoría de la Relatividad: 
Partes: 
Espacio-tiempo 
Materia 
Energía 
Relaciones: 
El espacio y el tiempo se unifican en una entidad llamada "espacio-tiempo". 
La presencia de materia y energía en el espacio-tiempo genera curvas geodésicas. 
Estas curvas geodésicas definen la geometría del espacio-tiempo. 


La distribución de materia y energía en el universo afecta las curvaturas geodésicas y, por lo tanto, 
la geometría del espacio-tiempo. 


La curvatura espacio-tiempo del universo es heterogénea y cambia continuamente debido a las 
variaciones en la distribución de materia y energía. 


En resumen, las partes y relaciones asociadas con la teoría de la relatividad son más complejas y 
están interconectadas en comparación con los conceptos clásicos del tiempo y el espacio, donde el 
espacio y el tiempo se consideran como entidades separadas y lineales sin estar influenciadas por 
la materia y la energía 

3. 13. Las leyes mismas también son FORMAS. 

Las leyes son expresión de relaciones específicas entre seres, entes, elementos o conjuntos de 
cualquier naturaleza, y, por tanto, satisfacen la definición de FORMA que se expuesto. 


3. 14. Una FORMA puede a su vez ser parte de otras FORMAS, que la contienen. 


Por lo tanto, una ley, puede contener otras leyes 


3. 15. La definición de una FORMA está constituida, por la expresión que señala sus partes y 
relaciones exclusivas. 


LA MENTE 


En los siguientes temas, abordaremos diversas funciones de la mente, tales como la recepción de 
la información, su procesamiento, la consciencia, y la percepción. Exploraremos la representación 
del mundo y cómo la intuición y la razón influyen en nuestro conocimiento. Abordaremos la 
autoconsciencia y analizaremos el papel de las imágenes y la imaginación en la simbolización, así 
como los instintos, los sentimientos y las emociones. Veremos las ideas y la formación de conceptos, 
nos adentraremos en la estructura de los pensamientos y el uso del lenguaje, y examinaremos los 
qualia y el entendimiento. También discutiremos el papel del subconsciente, el sueño, la hipnosis y 
la meditación. Por último, veremos la participación de la armonía en la generación de los valores en 
la mente y sus implicaciones. 


IV.- Posibilidades del ser humano de conocer la realidad 


4. 1 - Posibilidades del conocimiento de las FORMAS: 


Los seres humanos nos damos cuenta de que tenemos la capacidad de percibir información. Tal 
información permite de diversas maneras construir en nuestra mente representaciones que 
constituyen el mundo interior, el cual, en la medida de su exactitud o imprecisión, da lugar a en 
vivencias íntimas, emociones, imágenes, simbolizaciones, pensamientos, conceptos e ideas entre 
otras, y nos permite actuar y responder en consecuencia. (Martínez-Freire, P. F. 2018). 


Tal mundo interior es percibido y, de acuerdo con nuestra definición de real que sostiene que real es 
todo lo que admite un predicado, resulta que es real; desde luego: en su propia naturaleza. 


Si nos preguntamos si tal naturaleza es la misma que la naturaleza de los entes, seres o conjuntos 
de los cuales se ha originado la información, nos damos cuenta de que ello requeriría de una 
demostración, cualesquiera que fuese la respuesta. 


Y no estamos haciendo referencia a aquellas informaciones que son percibidas de manera equívoca, 
en función de fenómeno físicos que crean apariencias equívocas, sino a la contrastación de lo que 
normalmente se percibe, con respecto a los seres de quienes proviene tal contenido informativo. 
(Wiese, H. y cols. 2023). 


De acuerdo con lo señalado podemos concluir que los seres humanos, como posiblemente también 
otros seres, tenemos la posibilidad del conocimiento de las FORMAS que se dan en el mundo interior 
percibido; y que tales FORMAS son reales, en su propia naturaleza. 


Esto lo podemos decir de la siguiente manera: 
Los seres humanos tienen la capacidad de percibir información del mundo exterior. 


Esta información da lugar a representaciones en nuestra mente, que incluyen vivencias íntimas, 
emociones, imágenes, pensamientos, etc. (Martínez-Freire, P. F. 2018). 


Según la definición proporcionada, algo es real si admite un predicado. 


Las FORMAS y representaciones en el mundo interior pueden ser sujetas a predicados, como: 


"existen en la mente", "son experimentadas", "pueden ser descritas", etc. 


Por lo tanto, de acuerdo con esta definición de "real", las FORMAS y representaciones en el mundo 
interior son reales en su propia naturaleza. 


4.2.- La correspondencia de la representación interna si bien aporta contenidos cognitivos 
que corresponden con aspectos del mundo externo y nos permiten acceder al mismo 
de diversas maneras, corresponden a contenidos informativos que se limitan a las 
capacidades de las vías de acceso y de procesamiento de la información. 


Los órganos de los sentidos tienen limitaciones en su capacidad de información. (Merino de la 
Fuente, J. M.; Muñoz-Repiso, L. 2013). (Bonmatí Carrión, M. Á.; Argúelles, R. 2015). (Rosales 
Sánchez, y. y. 2015). 


Es cierto que por medio de la vista tenemos acceso a la recepción de datos que se manifiestan en 
nuestras representaciones como formas, colores, luces y sombras, movimientos, etc. Tal vía es 
incapaz de aportar de la misma manera una representación que reproduzca el peso de lo visto, tal y 
como se da en el mundo exterior. 


Al tocar un objeto, la percepción táctil informa sobre su tamaño, textura, temperatura, etc. Sin 
embargo, la representación mental de estas características no es idéntica a la realidad física del 
objeto. Por ejemplo, si tocas una superficie rugosa, tu mente puede representar la textura de manera 
simplificada. 


Al probar oler una comida, la mente genera una representación mental del sabor y el aroma que no 
captura todas las complejidades químicas y físicas de la comida u objeto oloroso. 


Cuando escuchamos música o sonidos, en la mente se genera una representación auditiva que no 
es idéntica a las vibraciones físicas del sonido en el ambiente. La representación mental, simplifica. 


4.3.- La información que procede del mundo circundante aporta contenidos que a partir de los 
aparatos de recepción son codificados y transportados al cerebro. 


Los registros de actividad neuronal, el de los llamados potenciales evocados, los estudios de 
estimulación y bloqueo nervioso de nervios específicos, los estudios psicofísicos, los de imagen y 
los modelos matemáticos computacionales han permitido entender la transmisión de impulsos 
eléctricos que llevan la información sensorial. (Parra, L.; Madrigal, D.; Ramos, F. 2022). 


Estos impulsos eléctricos que se generan en los receptores sensoriales llevan información por los 
nervios, al cerebro, acerca del entorno y las sensaciones percibidas. (Díaz, M. T. V. 2021). 


Tales impulsos se generan a partir de una cantidad mínima necesaria de estímulo al receptor y 
presentan una magnitud acorde con la intensidad del estímulo que se expresa en la amplitud de la 
señal. La cantidad de señales en el tiempo, es decir la frecuencia depende de la repetición del 
estímulo, de la modalidad sensorial, de la adaptación del receptor, y también de la intensidad del 
estímulo. Su duración se relaciona con la persistencia del estímulo, y varía con el tipo de sensación. 


Al respecto Avellaneda L. señala con respecto a la retina: 


“Los fotorreceptores denominados conos y bastones captan los estímulos luminosos dentro 
de la retina. Tres tipos de conos presentan un pico de activación con ciertas longitudes de 
onda específicas: S corto (419 nm), M medio (531 nm) y L largo (559 nm)”. (Avellaneda, L. A. 
P. 2023, pág. 46). 


En la ubicación del estímulo participa la información aportada por diferentes nervios. (Ramírez, A. F. 
2001). 


Luego es transmitida por las vías nerviosas sensoriales. (GÓMEZ, D. R. |. G. 2013). 


La velocidad de conducción varía con las modalidades sensoriales. Es más rápida en las vías 
visuales (2.2 a 5.1 m/s2) (Castañeda Cortés, D. y cols. 2013) y auditivas que, en las táctiles (Cabeza 


Salinas, M. y cols. 218), por ejemplo, generando diferencias en la disponibilidad de la información 
que llega. 


Velocidad de conducción: Los impulsos sensitivos pueden viajar a diferentes velocidades a lo largo 
de las fibras nerviosas, dependiendo del tipo de fibra y de la modalidad sensorial. Por ejemplo, las 
fibras nerviosas mielinizadas conducen señales más rápido que las no lo son. (Molla, J. C. 2013). 


Podemos decir que la información es codificada, con variaciones específicas de las diversas 
modalidades sensoriales, en FORMA de intensidades, frecuencias, intervalos, amplitud, duración, 
sincronización patrones de disparo, y redes neuronales que la reciben, procesan, relacionan o 
integran. (Chabbert C. 2016). 


4.4.- Definiciones: 
“Consciencia sujeto” o Sujeto consciente 


Llamamos así al ente o ser que experimenta el fenómeno de darse cuenta de las representaciones 
internas que se le hacen presentes y que resultan de la actividad cerebral. Es el ser que experimenta 
la consciencia. Es la entidad que "se da cuenta" de las cosas. 


“Consciencia función” 


Se refiere a las capacidades y funciones cognitivas y a los procesos que contribuyen a la experiencia 
consciente, en los cuales, además de muchos centros y redes neuronales, la activación de la corteza 
cerebral tiene una importante participación. Tales funciones están relacionadas con la consciencia, 
pero no necesariamente se refieren al “Consciencia sujeto” o Sujeto consciente" en sí. Incluye 
procesos como la percepción, la atención, la memoria de trabajo y otros aspectos cognitivos que 
contribuyen a nuestra experiencia consciente. Estas funciones permiten que el “Consciencia sujeto” 
o Sujeto consciente interactúe con el mundo y procese información. 


Actividad cerebral 

Conjunto de actividades que se generan a partir de la información que del mundo externo e interno 
que le llega codificada y que procesa de diversas maneras: asocia, registra, analiza, selecciona, 
sintetiza, atiende, transforma en representaciones, a manera de emociones, pensamientos, 
percepciones. 


Actividad consciente 


Es la parte de la actividad cerebral cuya presencia está siendo atendida por el “Consciencia sujeto” 
o Sujeto consciente. 


Actividad inconsciente 


Es la parte de la actividad cerebral cuya presencia no está siendo atendida por el “Consciencia 
sujeto” o Sujeto consciente 


4. 5.- Los códigos de información son FORMAS que traducen a un lenguaje eléctrico y 
neuronal datos que son coherentes con FORMAS de la realidad externa. 


Los códigos de información transmitidos a través de las vías sensoriales resultan de la transducción, 
un proceso automático llevado a cabo por los sistemas receptores. (Velasco, !.; Spence, C.; Navarra, 
J. 2011). Este proceso convierte los estímulos del entorno en señales químicas o eléctricas, que 
luego son transmitidas a través de los nervios hacia los centros de procesamiento de la información. 
(Chabbert C. 2016). Estos códigos desempeñan eficazmente su función, aunque en ocasiones 
pueden fallar debido a diversas circunstancias, como el deterioro. No obstante, debido a su 
automatismo, programación y capacidad funcional, tienen el potencial de proporcionar información 
sobre el mundo que permite a la persona consciente interactuar y adaptarse a la realidad que la 
rodea. 


Está demostrado que el cerebro humano es capaz de codificar y representar la información, como 
sucede con la de tipo musical de un modo que puede ser registrada y analizada mediante la 
electrocorticografía y modelos de procesamiento de señales. Así mismo que es posible mapear las 
respuestas neuronales en el cerebro mientras se escucha una melodía específica. Y que, además, 
se pueden utilizar estas respuestas para decodificar y reconstruir la melodía original. (Bellier, L. y 
cols. 2023). 


El cerebro codifica y procesa información de manera diferenciada, y la decodificación y 
reconstrucción de la información se obtiene por procedimientos matemáticos y algorítmicos que 
relacionan la actividad cerebral registrada con las características de la información original. Esto 
permite reconstruir la información original a partir de las respuestas neuronales. (Quezada Patiño, 
E. S. 2019). 


La calidad de los modelos matemáticos y algorítmicos, que se aplican, se refleja en el progreso de 
una más fiel reconstrucción, en cuanto a matices y sutilezas de la información original, a partir de los 
registros de la actividad cerebral 


Estas codificaciones contribuyen a diversos centros o circuitos cerebrales que se encargan de 
procesar la información. (Salin-Pascual, R. J. 2005) (Cabrera Cortés, | A. 2003) (Ponce, M. J. M. y 
cols. 2021) Estos centros separan, atienden, analizan, asocian, seleccionan, registran, sintetizan, 
representan, establecen similitudes y diferencias, lo que da lugar a las funciones mentales que 
conocemos como: 


Aspectos neurobiológicos de las Funciones de la Mente 


Atención: Facilita mantener en la consciencia una información mientras se procesa. 


Las técnicas de neuroimagen han permitido el análisis de tareas cognitivas en términos de las áreas 
cerebrales activadas, siendo la atención uno de los aspectos más estudiados. 


Se identifican tres redes relacionadas con diferentes aspectos de la atención: alerta, orientación y 
atención ejecutiva. La alerta implica alcanzar y mantener un estado de alta sensibilidad a los 
estímulos entrantes, y está asociada con regiones frontales, parietales y talámicas del cerebro. La 
orientación dirige la atención hacia una fuente específica de señales sensoriales, vinculada a áreas 


posteriores del cerebro como el lóbulo parietal superior y la unión temporal parietal, así como los 
campos frontales oculares. La atención ejecutiva implica mecanismos para monitorear y resolver 
conflictos entre pensamientos, sentimientos y respuestas, activando áreas frontales y del cíngulo 
anterior. (Posner, M. l.; Rothbart, M. K. 2007, págs. 6-8). 


Razonamiento: Permite establecer conexiones necesarias entre las informaciones y revelar 
información implícita. 


El razonamiento humano complejo deriva conclusiones implícitas de la información disponible, una 
capacidad conocida como deducción que establece relaciones abstractas entre proposiciones o 
probabilidades, denominadas argumentos deductivos. 


En un estudio sobre la actividad cerebral durante el razonamiento deductivo complejo utilizando 
magnetoencefalografía (MEG) en 20 participantes, Francisco, S., Carmen, R. y Fernando, M. 
compararon dos tareas: una sin reglas deductivas específicas (condición no válida) y otra con reglas 
explícitas (condición válida). Encontraron una mayor conectividad funcional en la banda beta (la cual 
mide la actividad cortical) cuando las reglas deductivas eran explícitas, entre regiones cerebrales 
prefrontales (las cuales planifican, organizan acciones, controlan los impulsos, se adaptan a cambios 
en el entorno, mantienen y manipulan información en la memoria inmediata o de trabajo, evalúan 
opciones y seleccionan la mejor alternativa, permiten concentrarse en tareas específicas, regulan 
las emociones, resuelven problemas, participan en la comprensión de conceptos abstractos y 
mantienen la motivación para alcanzar metas a largo plazo), así como las regiones temporales, 
parietales y cinguladas izquierdas, las cuales participan en la toma de decisiones y el manejo 
emocional. Además, identificaron una red proposicional clave que incluye nodos opérculo-cingulares, 
parietales y mediales, sugiriendo que los procesos corticales del razonamiento deductivo dependen 
de operadores proposicionales funcionales de verdad, (conectivos lógicos), no del contenido 
específico, lo que aporta una nueva comprensión sobre las bases neuro corticales de estos procesos 
(Francisco, S.; Carmen, R.; Fernando, M., 2023). 


Memoria: Permite registrar, almacenar y recuperar información. 


El proceso de aprendizaje y la memoria implican una red compleja de estructuras cerebrales, cada 
una desempeñando roles específicos según el tipo de memoria. 


De acuerdo con la clasificación y localización anatómica del aprendizaje y memoria de Jacobo 
Jacobo, A. y cols. (Jacobo, A. J.; Alvarado, M. D. R. L.; Jacobo, M. J. 2022): 


La memoria de trabajo, que permite mantener presente la información necesaria para acciones 
inmediatas durante un corto plazo de tiempo, depende principalmente de la corteza prefrontal, 
aunque también participan otras estructuras. 


El hipocampo interviene en el procesamiento de información reciente y, junto con el para hipocampo, 
en la memoria espacial. La corteza cerebral contribuye a la memoria declarativa en general, mientras 
que el tálamo juega un papel específico en la memoria declarativa semántica. Además, la memoria 
no declarativa también se apoya en la corteza cerebral. 


La memoria procedimental, relacionada con las habilidades motoras, hábitos y destrezas, involucra 
alos ganglios basales y el tálamo. En cuanto a la memoria implícita, tanto los ganglios basales como 
el cerebelo desempeñan funciones destacadas. 


En la memoria emocional, la amígdala cerebral es de gran importancia. 


Emociones: Son patrones de información que combinan sensaciones que provocan respuestas 
generales de comportamiento. 


Hoyos, C. E. y Rivero, G. A. (Hoyos, C. E.; Rivero, G. A. 2023), en su escrito de las bases neuro 
emocionales señalan los datos en este contexto y que a continuación ampliamos con algunas 
precisiones. 


La amígdala, ubicada en la porción anterior del lóbulo temporal, es una estructura compuesta por 
aproximadamente 13 núcleos con entradas y salidas específicas que integran información sensorial 
y somática. Actúa como una unidad de procesamiento de información sensorial, implicada en el 
aprendizaje, la memoria, la emoción y la motivación. Recibe información sensorial y envía señales a 
diversas áreas cerebrales, influyendo en respuestas fisiológicas y conductuales. Participa en el 
aprendizaje asociativo, especialmente en el condicionamiento del miedo, donde un estímulo 
inicialmente neutro adquiere un significado emocional al asociarse con un estímulo temido. También 
está involucrada en el condicionamiento apetitivo, donde los estímulos asociados a recompensas 
(como alimentos) adquieren un significado emocional. Además, desempeña un papel en 
comportamientos sociales, agresivos y de afiliación, influyendo en comportamientos sexuales y 
maternos. 


Nos dicen los mismos autores que, en el caso de esta emoción, los estudios de neuroimagen han 
identificado la participación de varios sustratos neurales, incluyendo la corteza orbitofrontal (toma de 
decisiones y regulación emocional), la corteza cingulada anterior (procesamiento de emociones y 
control del comportamiento), la corteza insular anterior (consciencia emocional y empatía), y áreas 
subcorticales como el tálamo (transmisión de señales sensoriales y regulación del estado de alerta) 
y la amígdala (procesamiento del miedo y otras emociones). La activación de estas áreas varía según 
la forma en que se induce la ira. En la regulación de esta emoción intervienen el tronco encefálico 
(control de funciones vitales y estados de alerta), el haz prosencefálico medial (modulación del placer 
y la motivación), el hipotálamo (regulación de respuestas hormonales y del comportamiento) y el 
núcleo accumbens (procesamiento de la recompensa y la motivación). 


En cuanto a la empatía, existen dos sistemas separados: uno emocional y otro cognitivo. La empatía 
emocional se refiere a una conexión afectiva con el estado emocional de otra persona e incluye 
procesos como el contagio emocional y el reconocimiento de emociones, involucrando la 
circunvolución frontal inferior y el lóbulo parietal inferior. Por otro lado, la empatía cognitiva está 
relacionada con la capacidad de asumir el punto de vista de otra persona y de hacer inferencias 
sobre sus estados mentales, participando tanto la corteza prefrontal ventromedial como la unión 
temporoparietal, y se asocia con procesos de autorreflexión y memoria autobiográfica. Además, 
estudios de resonancia magnética funcional señalan el papel de la ínsula anterior, la corteza 
cingulada anterior y media, y la corteza prefrontal lateral en las bases neuronales de la empatía. 
(Hoyos, C. E.; Rivero, G. A. 2023). 


En relación con la tristeza y la depresión, la neuroimagen muestra una red interconectada de 
regiones cerebrales, evidenciando disfunciones en áreas límbicas y prefrontales. En el caso de la 
depresión, se nota una mayor respuesta a estímulos negativos en la amígdala (relacionada con el 
procesamiento emocional), la ínsula (ligada a la consciencia corporal y emocional) y el córtex 
cingulado anterior (responsable de la regulación emocional). Además, se registra una disminución 
en la actividad de las áreas asociadas con los procesos de recompensa y motivación, como el núcleo 
accumbens y las regiones de la corteza prefrontal ventromedial. (Hoyos, C. E.; Rivero, G. A. 2023). 


Estudios de resonancia magnética funcional han examinado la actividad cerebral durante 
expresiones de amor, revelando la implicación de diversas áreas cerebrales asociadas con cada tipo 
de amor. El amor romántico, tanto en sus etapas iniciales como a largo plazo, se asocia con sistemas 
de recompensa mesolímbicos que son ricos en dopamina, así como con regiones específicas como 
el área tegmental ventral derecha (implicada en la motivación y la recompensa) y el cuerpo caudado 
posterior (participa en el procesamiento emocional y la memoria). Por otro lado, el amor materno y 
el amor duradero están relacionados con estructuras cerebrales como el globus pallidus (involucrado 
en la regulación del movimiento y las emociones), el putamen (asociado con el procesamiento 
sensoriomotor y la motivación), la sustancia negra (influye en el movimiento y las funciones 
cognitivas), el núcleo del rafe (implicado en la regulación del estado de ánimo y el sueño), el tálamo 
(relacionado con la percepción sensorial y la regulación del sueño), la corteza insular (participa en la 
percepción del dolor y la consciencia emocional), y las regiones del cíngulo anterior y posterior 
(involucradas en el procesamiento emocional y la regulación cognitiva). (Hoyos, C. E.; Rivero, G. A. 
2023), (Lopez-Mato, A. M. 2023). 


Imaginación: Es una asociación compleja de información que genera una expresión en la 
representación mental. En la que participan ampliamente la corteza cerebral, que aporta 
representaciones codificadas en relación a vivencias de diversa índole. El sistema límbico y la 
corteza cingulada. 


El córtex cingulado posterior, incluida la corteza retrosplenial, emerge como una región crucial para 
la imaginación y la formación de la memoria episódica, según lo destacado en el texto. Esta área, 
dentro del cíngulo, parece desempeñar un papel esencial en la capacidad del cerebro para crear 
representaciones mentales vívidas y recuerdos detallados. Además, al ser parte del circuito de Papez 
(sistema límbico), una red que regula la función emocional, el cíngulo, incluido el córtex cingulado 
posterior, también contribuye a integrar la experiencia emocional en los procesos cognitivos, como 
la imaginación y la formación de la memoria. (Jumah, F. R.; Dossani, R. H. 2017). 


Creatividad: Implica asociaciones que generan nuevos contenidos de información cerebral 
previamente no considerados. 


La creatividad involucra diversas áreas del cerebro, como la corteza prefrontal, la cual se encuentra 
asociada con funciones ejecutivas superiores, como la planificación, la toma de decisiones y la 
resolución de problemas La corteza parietal que se encarga de la integración de información 
sensorial y la manipulación de imágenes mentales. El lóbulo temporal que participa en el lenguaje y 
la memoria. El lóbulo occipital que se encarga de los procesamientos y la imaginación visual. La 
corteza cingulada anterior que participa en la atención y la regulación emocional. 


La creatividad implica la participación de varias regiones del cerebro. Las personas con alta 
creatividad pueden presentar alteraciones anatómicas en regiones específicas del neocórtex, lo cual 
puede contribuir a sus habilidades creativas. La innovación, una faceta esencial de la creatividad, 
requiere pensamiento divergente y desconexión, procesos mediados principalmente por las redes 
frontales del cerebro. Además, el sistema de recompensa ventral estriatal se activa en individuos 
creativos cuando toman riesgos y buscan novedades, reforzando así comportamientos innovadores. 
La creatividad también depende del pensamiento asociativo y convergente, que requieren la 
integración de redes neuronales altamente distribuidas, permitiendo así la formación de nuevas y 
útiles conexiones. (Heilman, K. M. 2016) 


El mismo autor señala en el escrito al que nos referimos los siguientes conceptos: 


El hemisferio izquierdo procesa cálculos matemáticos, programa movimientos y participa en la 
atención focalizada. El hemisferio derecho se encarga de la cognición espacial, la atención global, 
la percepción visuoespacial y el procesamiento de la melodía en la música. La comunicación entre 
ambos hemisferios es crucial, y esta se logra a través del cuerpo calloso, que conecta ambos 
hemisferios. 


a.-Incubación 


La incubación es la primera fase en la que el problema se procesa en el subconsciente mientras 
la persona realiza otras actividades. Durante esta etapa, varias estructuras cerebrales 
desempeñan un papel crucial. La corteza prefrontal, aunque reduce su actividad consciente, sigue 
trabajando en segundo plano. La red por defecto del cerebro se activa cuando el cerebro está en 
reposo o divagando, facilitando el procesamiento subconsciente y la generación de ideas 
espontáneas. El hipocampo conecta ideas pasadas con nuevas soluciones a través de la 
memoria y la recuperación de información. La corteza parietal integra información sensorial y 
espacial, ayudando en la reorganización mental de las ideas. 


b.- Sueño 


El sueño, especialmente sus distintas fases, juega un papel fundamental en la creatividad. 
Durante el sueño, la corteza prefrontal disminuye su actividad durante el sueño REM, facilitando 
la creatividad al reducir el control inhibitorio y permitir conexiones más libres y menos censuradas. 
La amígdala, activa durante el sueño REM, facilita la incorporación de emociones en las ideas y 
recuerdos. El hipocampo es crucial para la consolidación de la memoria, permitiendo que las 
experiencias y aprendizajes del día se integren y se utilicen en soluciones creativas. La red por 
defecto del cerebro permanece activa y contribuye a la generación de ideas durante los estados 
oníricos. El tálamo participa en la regulación del sueño y la transición entre diferentes etapas del 
sueño, afectando la calidad del sueño y, por ende, la creatividad. 


c.- Descanso y Relajación 


Durante el descanso y la relajación, el cerebro tiene la oportunidad de procesar información de 
manera menos estructurada, lo que puede llevar a momentos de creatividad. La red por defecto 
del cerebro se activa durante los periodos de reposo mental, permitiendo la libre asociación de 
ideas y el pensamiento divergente. La corteza prefrontal, aunque menos activa, sigue 
desempeñando un papel en la evaluación y refinamiento de las ideas que surgen durante el 
descanso. La corteza parietal ayuda en la integración de información multisensorial y en la 
creación de conexiones entre conceptos dispares. El hipocampo facilita la recuperación y 
reorganización de recuerdos y conocimientos previos, permitiendo la combinación de información 
de nuevas maneras. 


Previsión: Permite proyectar resultados basados en una secuencia de información. 


Las funciones ejecutivas, que se realizan en la corteza prefrontal, se apoyan en recursos tanto 
atencionales como mnésicos, desempeñando un papel importante en la creación de un entorno 
operativo donde se integran estos procesos. Este entorno facilita la optimización de la ejecución en 
base al contexto presente, ya sea externo, interoceptivo o metacognitivo, así como en la previsión 
de nuestros objetivos futuros. En consecuencia, las funciones ejecutivas actúan como mecanismos 
de integración intermodal e intertemporal, permitiendo proyectar cogniciones y emociones desde 


experiencias pasadas hacia el futuro. Esto posibilita la búsqueda de las mejores soluciones ante 
situaciones novedosas y complejas. (Verdejo-García, A., 8 Bechara, A. 2010). 


Abstracción: Es la selección específica de elementos de información de conjuntos de contenido 
más amplio. En relación a ella y de acuerdo con Nee, D. E. y cols.: 


La parte frontal de nuestro cerebro, llamada corteza prefrontal, es la “coordinadora” de nuestras 
habilidades mentales superiores, como la toma de decisiones y la adaptación a diferentes 
situaciones. Estudios muestran que esta área está organizada en niveles de abstracción, donde las 
ideas más abstractas están en la parte delantera. 


Cuando pensamos en abstracción, hay dos tipos principales: temporal, que se refiere a ideas que se 
extienden en el tiempo, y relacional, que implica entender relaciones entre cosas. La investigación 
sugiere que la abstracción relacional activa mucho la corteza prefrontal, especialmente en áreas que 
ayudan a integrar diferentes ideas. Sin embargo, no parece haber tanta actividad relacionada con la 
abstracción temporal. 


A pesar de estas diferencias, ambos tipos de abstracción necesitan que el cerebro integre 
información de diferentes fuentes. Esto parece ser un trabajo importante para áreas específicas de 
la corteza prefrontal, especialmente las áreas más anteriores. (Nee, D. E.; Jahn, A.; Brown, J. W. 
2014). 


Placer: Involucra la acumulación de información integrada por der lugar a sensaciones de valencia 
positiva. 


Hernández, K. C. R. y cols. (Hernández, K. C. R.; Serrano, L. M. R.; Jacinto, U. L. 2018), describen 
el sistema de recompensa y refieren que: 


El Área Tegmental Ventral y el Núcleo Accumbens son fundamentales en el sistema de recompensa 
del cerebro. El Área Tegmental Ventral, situada en el cerebro medio, es una región rica en cuerpos 
celulares que proyecta hacia el sistema límbico, especialmente para la formación del núcleo de 
accumbens dopaminérgico mesolímbico. Tanto el Área Tegmental Ventral como la sustancia negra 
son los principales núcleos productores de dopamina, un neurotransmisor clave en la regulación del 
circuito de recompensa. 


El Núcleo Accumbens, por su parte, se encuentra en zonas basales del encéfalo anterior y recibe 
principalmente conexiones del Área Tegmental Ventral, donde existen neuronas dopaminérgicas. 
Además de la dopamina, el Núcleo Accumbens también es influenciado por otros neurotransmisores 
como el glutamato y el ácido-gamma-aminobutírico, liberados por la corteza prefrontal. Además, la 
activación de estructuras como la amígdala y el hipocampo, relacionadas con la memoria y el 
procesamiento emocional, también modulan la actividad del Núcleo Accumbens. 


En conjunto, estas estructuras forman un complejo sistema de recompensa que juega un papel 
crucial en la motivación, el aprendizaje asociativo y la regulación de comportamientos placenteros. 
La dopamina, liberada en respuesta a estímulos placenteros, señala la llegada de sensaciones 
positivas y refuerza los comportamientos asociados, mientras que otros neurotransmisores y 
regiones cerebrales contribuyen a modular esta respuesta. 


Aprendizaje: Facilita la formación de patrones de información que generan resultados específicos 
en situaciones específicas. 


E. Galaj y R. Ranaldi, siguiendo la idea hebbiana propuesta por el neuropsicólogo canadiense Donald 
Hebb en 1949, que consideraba que "las neuronas que disparan juntas, se conectan juntas", señalan 
la importancia de la actividad sináptica concurrente en el sustrato neuronal de recompensa primario. 
Estos autores plantean lo siguiente (Galaj, E. y Ranaldi, R., 2021): 


Los estímulos ambientales pueden adquirir la capacidad de provocar respuestas similares a las que 
provocan las recompensas primarias y generar condicionamiento. El sustrato neural de recompensa 
primario se refiere a las neuronas de dopamina en el área tegmental ventral del cerebro, las cuales 
procesan recompensas y funcionan como señales incondicionadas que, durante el aprendizaje, son 
liberadas por la acetilcolina. Un estímulo neutro que no activa las neuronas dopaminérgicas es una 
señal condicionada débil. Esta señal se potencia y fortalece si aparece junto con una señal fuerte, 
provocando así una respuesta condicionada similar a la que provoca la señal fuerte de la 
recompensa primaria. 


Control conductual: Implica la aplicación de procedimientos para supervisar y regular la 
implementación de programas previamente establecidos. 


El control conductual es un proceso complejo que implica diversas estructuras y funciones 
cerebrales, trabajando en conjunto para autocorregir, regular, modificar y optimizar el 
comportamiento en respuesta a estímulos internos y externos (Tanji, J.; Hoshi, E. 2008). 


La corteza prefrontal dorsolateral, implicada en la memoria de trabajo y la toma de decisiones, y la 
corteza prefrontal lateral, fundamental en el control ejecutivo del comportamiento, colaboran gracias 
a su conectividad anatómica, permitiendo la comunicación con áreas de asociación cortical y 
subcortical. 


El funcionamiento ejecutivo en la corteza prefrontal lateral se divide en procesos componentes para 
la integración intencional del comportamiento, diferenciándose en regiones específicas por las 
operaciones funcionales que realizan. La parte ventrolateral está implicada en procesos ejecutivos 
de primer orden, como la recuperación activa y la selección de información, mientras que la parte 
dorsolateral se ocupa de componentes ejecutivos de orden superior, como la supervisión, 
manipulación e integración de múltiples piezas de información. 


La corteza prefrontal ventromedial, implicada en la regulación emocional y la toma de decisiones 
basada en recompensas y castigos, participa en la planificación, toma de decisiones, regulación 
emocional, control de impulsos y comportamiento social. 


La corteza prefrontal medial ventral juega un papel importante en el control del estrés. Detecta la 
presencia de control sobre un factor estresante y activa mecanismos inhibidores en el cerebro, 
reduciendo la activación de las estructuras cerebrales responsables de la respuesta al estrés. Las 
experiencias previas de control del estrés pueden modificar su respuesta a futuros factores 
estresantes, aumentando así la resiliencia del organismo (Maier, S. F. y cols. 2006). 


La corteza órbitofrontal participa en la comparación de recompensas y castigos en la toma de 
decisiones, mientras que la corteza parietal está involucrada en la integración de información 
sensorial. 


En el sistema límbico, el hipocampo participa en los procesos de memorización, la amígdala en el 
procesamiento de emociones y el hipotálamo en la regulación de las respuestas vegetativas. El 
núcleo accumbens, que recibe acción dopaminérgica del área tegmental ventral, contribuye con 
sensaciones de placer y favorece refuerzos positivos, motivaciones y recompensas. La corteza 
cingulada detecta errores y regula respuestas emocionales. Los ganglios basales, que incluyen el 
núcleo caudado, el putamen y el globo pálido, están implicados en el control de movimientos y 
comportamientos repetitivos. 


Motivación: Son guías jerárquicas de información que impulsan programas de acción en función de 
objetivos que satisfacen al individuo. 


La motivación es un fenómeno complejo que involucra varios componentes neurales. Entre ellos, el 
sistema de recompensa, compuesto por el núcleo accumbens, la corteza prefrontal ventromedial y 
dorsolateral, desempeña un papel crucial. Estas regiones son responsables de funciones como la 
toma de decisiones, la planificación, la regulación emocional y la evaluación de las recompensas 
derivadas de nuestras acciones. Asimismo, el área tegmental ventral también juega un papel 
importante en este sistema. 


La amígdala, por su parte, proporciona información relevante para la evaluación emocional en el 
proceso motivacional. Es un centro clave en la percepción y procesamiento de las emociones. 


Además, el hipotálamo desempeña un papel esencial al integrar señales tanto internas como 
externas relacionadas con las necesidades corporales básicas, como el hambre, la sed y la 
reproducción. 


No podemos dejar de lado la contribución de los circuitos de memoria y aprendizaje, que también 
intervienen en el proceso motivacional. Estos circuitos nos permiten aprender de experiencias 
pasadas y adaptar nuestro comportamiento para alcanzar nuestros objetivos 


Autocrítica: Es la revisión de procedimientos realizados en función de programas preestablecidos, 
con un enfoque en la evaluación y mejora de la ejecución. 


La autocrítica implica la evaluación interna y el juicio de uno mismo, y su base neurobiológica radica 
en una red compleja de estructuras cerebrales. La corteza prefrontal desempeña un papel central en 
este proceso al permitir la evaluación crítica de la propia conducta y compararla con estándares 
personales o sociales. La corteza cingulada anterior monitorea las discrepancias entre la información 
sobre el yo que uno aspira a ser y la percepción del yo tal como se experimenta en la realidad, 
generando emociones asociadas con la evaluación negativa de uno mismo. La amígdala puede 
activarse en respuesta a esta evaluación, desencadenando emociones negativas como el miedo y 
la ansiedad. Por último, el cuerpo estriado participa en la comparación entre el comportamiento 
actual y los estándares personales, influyendo en la generación de sentimientos de insatisfacción o 
recompensa. En conjunto, estas estructuras cerebrales forman una red que subyace a la autocrítica, 
facilitando la reflexión interna y la autoevaluación. (Longe, O. y cols. 2010), (Washington, D. D. A. 
s.f.), (Doerig, N. y cols- 2014). 


Existen también otras muchas funciones complejas de la mente en los que la información que llega 
y la que se tiene interactúan y son sometidas a diferentes procesos cuya secuencia y diversa 
participación genera tales funciones más elaboradas. Ello sucede con la resolución de problemas, la 


planificación, la percepción del tiempo y la ubicación, el lenguaje y la comunicación, la toma de 
decisiones, las emociones, la empatía, etc. 


Para ejemplificar alguna señalaremos la resiliencia, la cual, ante una información de contenido 
frustrante, que se presenta, hay una contrastación con la representación global interior, que se 
continúa con un proceso en el que participan las informaciones previamente establecidas como 
metas y motivaciones, todo lo cual permite restructurar la información y generar un resultado que da 
lugar a una mejor 

adaptación con respecto a los fines que la persona persigue, favoreciendo mantener un equilibrio 
psíquico. 


Por otro lado, tenemos la función intuición que corresponde a la toma directa de consciencia de una 
información de mayor complejidad, que facilita el entendimiento de la misma, sin el procesamiento 
racional. Dicha intuición se puede realizar de dos maneras: sea porque en la información que se 
presenta ante la consciencia se encuentren asociados contenidos informativos que al 
complementarla dan lugar a una representación coherente que satisface las dudas planteadas; sea 
porque la información en si misma contiene los datos necesarios y suficientes para generar la 
vivencia de que indudablemente se trata de un ente perfectamente delimitado. 


Dicho de otra manera: 


La transducción es un proceso automático llevado a cabo por nuestros sistemas receptores 
sensoriales, donde los estímulos del entorno se transforman en señales químicas o eléctricas. 
(Velasco, !.; Spence, C.; Navarra, J. 2011). Estas señales son luego transmitidas a través de nuestros 
nervios hacia los centros de procesamiento de información en el cerebro. (St-Yves, G. y cols. 2023). 


Estos códigos de información, generados a través de la transducción, son esenciales para nuestra 
interacción con el mundo que nos rodea. Sin embargo, en ocasiones, pueden fallar debido a diversas 
circunstancias, como el deterioro de los sistemas sensoriales. 


Estos códigos de información son procesados por diferentes centros cerebrales, cada uno con 
funciones específicas que contribuyen a nuestras capacidades cognitivas. Estos centros se encargan 
de tareas como mantener la atención en la información relevante, establecer conexiones entre datos, 
almacenar y recuperar recuerdos, generar respuestas emocionales, crear representaciones 
mentales, fomentar la creatividad y la previsión, y mucho más. 


Estos procesos mentales son esenciales para nuestra capacidad de resolver problemas, planificar, 
aprender, controlar nuestro comportamiento y estar motivados. Además, la capacidad de 
autocriticarnmos y mejorar nuestra ejecución también es un resultado de estos procesos 
interconectados. 


Además de estas funciones mencionadas, existen otras funciones más complejas de la mente en las 
que la información entrante se combina y somete a diversos procesos secuenciales para dar lugar a 
funciones más elaboradas. Esto es especialmente evidente en la resolución de problemas y la 
planificación de tareas complejas." 


4.6.- La representación mental del mundo: 


La conformación de la representación interior 


Como hemos visto, el cerebro recibe una llegada continua de información codificada. Esta 
información es registrada y procesada en el cerebro, generando una actividad eléctrica cortical que 
produce información de relevo. 


La información se envía mayormente de manera directa a los tálamos ópticos. Sin embargo, la 
información olfatoria llega indirectamente a través de conexiones con la amígdala y el hipocampo, 
que luego la envían de vuelta al tálamo en el sistema límbico (Segovia de Arana, J. M. 2012). Toda 
esta información es finalmente enviada a la corteza cerebral, donde genera actividad neuronal. 
Experimentalmente, esta información se ha recuperado y decodificado mediante registros analizados 
con métodos matemáticos y algorítmicos. 


La información se distribuye a distintos sistemas de registro, disponibles tanto para procesos que 
requieren registros recientes como para los que conservan información a largo plazo. 


El cerebro puede separar grandes y pequeños contenidos de información, asociarlos de diversas 
maneras y presentarlos de modo sostenido en la corteza prefrontal (Ojeda, N. y cols. 2002). Esta 
acción permite la atención y, al mantener un pequeño conjunto de datos presentes, da lugar a la 
memoria de trabajo. Esta memoria posibilita funciones superiores como la abstracción, el análisis, la 
síntesis, la previsión de lo inmediato y la organización de procesos, entre otras. 


En la memoria de trabajo participan seis regiones en forma de circuitos: corteza parietal posterior 
bilateral, corteza premotora bilateral, corteza premotora medial, polo frontal, corteza prefrontal dorso- 
lateral bilateral y corteza prefrontal ventro-lateral medial bilateral (Martínez, D. A. L y cols. 2021). 


Los registros de codificaciones pueden guardarse en diferentes áreas corticales según su modalidad 
y ser objeto de asociaciones, recuperación o modificaciones. También pueden asociarse con 
registros de informaciones complejas procedentes del hipotálamo y las amígdalas cerebrales, que 
aportan vivencias emocionales. 


Estas vivencias tienen que ver con asociaciones de otras informaciones cuyo aprendizaje genera 
condicionamientos, es decir, respuestas automáticas ante cierta información. Tales informaciones 
son procesadas automáticamente, generando simbolizaciones que también pueden ser procesadas 
de diversas maneras en una actividad continua del cerebro. Esta actividad alcanza la consciencia 
con mayor facilidad cuando disminuye la actividad prefrontal, como durante el sueño. 


Se almacenan vivencias de diversa índole, transducidas a códigos, y programas generados por la 
educación y la cultura, así como los generados por el sujeto, como el ordenamiento de prioridades. 
Todo ello contribuye a conformar lo que llamamos la representación interna del mundo. Esta 
representación puede ser coherente, aunque frecuentemente presenta inconsistencias y 
contradicciones que perturban las respuestas y percepciones del individuo, motivo de un 
reprocesamiento continuo que busca una representación más coherente de la realidad. A través de 
un proceso de integración orientado por la búsqueda de coherencia, el individuo desarrolla su propia 
representación continua, permanente y dinámica del mundo. 


Esta representación se ajusta, automáticamente o de manera consciente, a medida que se incorpora 
nueva información. Muchos procesos cerebrales se ejecutan sin que el individuo los haya 
programado previamente, mientras que otros resultan del procesamiento de información recibida a 
través de diversas fuentes. 


4.7.- Podemos conocer por percepción directa es decir por intuición y también podemos 
conocer con intermediación de la razón 


Entendemos por intuición el conocimiento que resulta de la toma de consciencia de un contenido de 
información, sin necesidad de la participación del procedimiento lógico o racional. 


Entendemos por conocimiento racional aquel que resulta de la toma de consciencia de contenidos 
de información que resultan de procesamientos lógicos de uno o varios contenidos. 


La información codificada puede ser procesada en la corteza prefrontal izquierda, con la participación 
de múltiples centros y circuitos, pero que esencialmente es sometida a las reglas fundamentales de 
la lógica. 


Las codificaciones registradas en el cerebro pueden alcanzar la consciencia y ser motivo de 
conocimiento de las mismas. Tales codificaciones pueden tener diverso grado de complejidad y así 
mismo de integración coherente con otras codificaciones, lo que permite, en la medida de tal 
coherencia ser experimentadas con mayor aceptación, y por lo mismo poseen mayor aplicabilidad 
en la interpretación de las diversas situaciones que se presentan. 


Es importante aclarar que se puede tener un conocimiento no racional y directo derivado de procesos 
cerebrales que son aproximaciones a un conocimiento coherente con la realidad; estos pueden ser 
acertados o no. A estos procesos los llamamos heurísticas. Por otro lado, existen intuiciones que 
son coherentes con la realidad y que se mantienen como aciertos. A estas intuiciones las 
denominamos auténticas o noéticas, y tienen la característica de ser verídicas. 


Tales codificaciones, que pueden ser emocionales, aprendizajes, relaciones de códigos del ámbito 
intelectual etc., son susceptibles a la incorporación de inexactitudes que conducen al error, pero 
también a la recomposición de las mismas, es decir a una aproximación progresiva que permita la 
coherencia interna de las mismas y la que mantienen con el resto de la información codificada. 


Lo descrito corresponde a algunas maneras de alcanzar conocimientos intuitivos que brindan grados 
diversos de acierto a la representación global de la mente. 


A un lado de este tipo conocimiento intuitivo existe otro, que busca mayor precisión del conocimiento 
que se obtiene intuitivamente, el cual fue propuesto por Edmund Husserl, quien, a partir de 
seleccionar una información concerniente a un objeto de estudio, (información codificada) realiza 
una depuración de la misma quitándole contenidos que reconocemos carecen de un fundamento 
sólido (prejuicios, creencias, interpretaciones, etc.) que él denomina reducción fenomenológica. A 
continuación, da acceso a la consciencia a la información que se presenta con carácter de indudable 
con fundamento en repetidos contenidos informativos concernientes al objeto de conocimiento, 
variando contextos y circunstancias. Hecho esto dirige a la consciencia los contenidos de información 
que constituyen lo privativo (la esencia) de lo que se encuentra. (a lo que denomina reducción 
eidética). Dado el conocimiento intuitivo, de esta manera, se le puede dar aplicación en la vida 
cotidiana. Tal procesamiento también tiene carácter intuitivo y Husserl lo presenta como un método 
que se denominó fenomenológico. (Villoro, L. 1966). 


La fenomenología, un enfoque propuesto por Edmund Husserl (Husserl, E. 1982), 

se destaca por su búsqueda de un conocimiento más preciso y profundo. Se basa en dos procesos 
fundamentales: la reducción fenomenológica y la reducción eidética. La primera implica eliminar 
prejuicios y juicios para percibir claramente la experiencia fenoménica, mientras que la segunda 
busca identificar las esencias universales detrás de esta experiencia, separando lo particular de lo 
universal. 


Este método, descrito por Husserl como fenomenológico, se aplica para depurar el conocimiento 
intuitivo, permitiendo una comprensión más clara y fundamentada. Al eliminar prejuicios, creencias 
e interpretaciones, se accede a una información que se presenta como indudable, obteniendo así 
una comprensión más profunda de los objetos de estudio. 


Este enfoque fenomenológico tiene implicaciones prácticas en la vida cotidiana, ya que permite una 
mejor comprensión de la realidad y una toma de decisiones más fundamentada. Villoro (1966) 
destaca la importancia de este método para alcanzar un conocimiento más preciso y evitar sesgos 
en la percepción del mundo. 


Otra manera con la que puede operar la intuición, con procedimientos más elaborados es la descrita 
por Martha Delgado Wise, académica y filósota mexicana, que ha contribuido al campo de la filosofía 
con la formulación del concepto de "“lmágen Conceptual” (Delgado Wise, M. D. (2015). Este 
concepto se refiere a una FORMA específica de representación mental que se diferencia claramente 
de la simple percepción visual. 

La "Imágen Conceptual”" va más allá de la mera reproducción visual de un objeto o escena. Implica 
una intuición profunda de los elementos que componen la imagen y su significado subyacente. Este 
proceso no se limita a una mera observación, sino que implica una interpretación intuitiva para su 
conceptualización. 


En este proceso de interpretación y conceptualización, pueden entrar en juego elementos abstractos, 
simbólicos o conceptuales que trascienden la mera apariencia superficial de la imagen. Martha 
Delgado Wise sostiene que la construcción de la reflexión, el análisis y la construcción de relaciones 
son elementos fundamentales en este proceso de interpretación activa. 

El objetivo último de la "“Imágen Conceptual”" es transmitir significado y sentido de manera profunda 
y enriquecedora. Martha Delgado Wise ha contribuido significativamente a la comprensión de cómo 
las “imágenes” (en el concepto que ella propone), pueden ser herramientas poderosas para la 
reflexión y la comunicación de ideas más allá de su apariencia visual inicial. 


4.8.- El conocimiento de las leyes puede alcanzarse también por intuición, es decir por 
percepción directa a partir de la observación de la FORMA de las mismas. 


Ante todo, hemos de considerar que las leyes científicas surgen del entendimiento de relaciones que 
se dan entre los seres, entes o lo que hemos denominado “conjuntos”. Tal descripción de relaciones 
puede ser resultado del estudio formal de las mismas, que desde luego tiene como condición previa 
el conocimiento de las propiedades de tales entidades. 


Dicho conocimiento puede originarse en la simple observación o también en provocaciones que se 
efectúan en los contenidos donde tales entidades participan a fin de conocer los diversos modos de 
ser de dichas entidades, lo que se denomina experimentación. 


Tal conocimiento procede de informaciones sensoriales codificadas, registradas y procesadas en el 
cerebro, de las que se alcanza consciencia, lo cual tiene, por lo previamente señalado, un 
componente claramente intuitivo, puesto que se trata de contenido de información codificada que se 
presentan de manera directa a la consciencia. 


A partir de estas, pueden sufrir un procesamiento adicional en el que predomina la actividad de la 
corteza prefrontal izquierda con procesos de tipo lógico, donde se realizan análisis, planificaciones, 
abstracciones, deducciones, integraciones, conceptualizaciones y demás acciones que englobamos 
en lo que denominamos racionalidad. 


En otras palabras: lo que se presenta a la consciencia es la integración de numerosas codificaciones 
que, habiendo sido inicialmente de carácter intuitivo, sufrieron un procesamiento racional que 
organizó dicho contenido, recodificándolo y presentándolo a la consciencia. 


En cambio, el proceder intuitivo recoge las codificaciones sensoriales y las resultantes de diversas 
acciones ejercidas sobre ellas. A partir de la organización de estas codificaciones, que no dependen 
de la racionalidad sino de procesos automáticos, se generan contenidos de información codificada 
de diversa amplitud. Estos contenidos, al alcanzar la consciencia, se convierten en conocimientos 
que, de alguna manera, traducen la realidad del objeto de conocimiento en cuestión. 


Ambas maneras de alcanzar el conocimiento pueden ser parciales y no incorporar elementos de 
información importantes. Incluso pueden haber sido deformadas por factores sensoriales o 
programaciones inadecuadas existentes durante el proceso. Por ello, el conocimiento es susceptible 
al error, y los conocimientos alcanzados por medio de los procedimientos descritos son falibles. Esto 
explica por qué el desarrollo del conocimiento, obtenido a partir de la actividad cerebral descrita, es 
continuo, y por qué las teorías científicas evolucionan a medida que se incorporan nuevos datos o 
se reconsideran los ya existentes. 


Por lo anterior, cuando hablamos de leyes descubiertas por los procedimientos intuitivos descritos, 
debemos considerar que estas son falibles, potencialmente perfectibles, modificables y en ocasiones 
desechables. 


Tales leyes científicas no pueden calificarse como verdades absolutas, sino como interpretaciones 
coherentes con la información y las consideraciones disponibles. 


Hechas estas aclaraciones, pasaremos a ejemplificar la participación de la intuición en la descripción 
de diversas leyes científicas y a percatarnos de la participación o no de la racionalidad en su 
obtención. 


Si consideramos los conceptos científicos del siglo XVII, vemos que describían la cantidad de 
movimiento multiplicando la masa por su velocidad lineal. (Rivera-Juárez, J. M.; Vargas, Y. R.; 
Cabrera-Muruato, E. 2019). Tales conceptos se adquirían en la educación, que llegaba a los 
educandos por medio de las vías sensoriales y, una vez codificados, participaban en su actividad 
cognitiva. 


Gottfried Wilhelm Leibniz, quien poseía una vasta erudición y conocimiento, reflexionó de manera 
teórica y conceptual sobre la mecánica, sin realizar experimentos directos para respaldar sus ideas. 
Su trabajo se centró en la filosofía, las matemáticas y la teoría, así como en sus debates y 


correspondencia con otros científicos de la época, como Isaac Newton y el holandés Christiaan 
Huygens. 


De este modo, Leibniz alcanzó un profundo nivel de comprensión de la naturaleza del movimiento y 
el trabajo. Introdujo la idea de que, en un sistema aislado, la cantidad de movimiento viva, conocida 
hoy como energía cinética, es constante. Esto implica que la suma de las masas multiplicadas por 
el cuadrado de sus velocidades permanece invariable en un sistema sin interacciones externas 
significativas (Abramson, G. 2018). 


Tal concepto le permitía explicar la manera en que la velocidad de un objeto influía en su capacidad 
de realizar trabajo y permitía comprender el movimiento. 


Como vemos, los contenidos cognitivos codificados, adquiridos previamente y sometidos a diversos 
procesos de actividad cerebral, llevaron a los científicos a conocer resultados coherentes con la 
información y procesamientos alcanzados. Leibniz incorporó una amplia gama de información 
adquirida, la cual fue procesada y en la que también participó una racionalidad muy entrenada. Esto 
condujo a una conformación de codificaciones más estructurada y coherente en cuanto a las 
relaciones entre masa, velocidad y trabajo, lo que permitió un acceso más claro y comprensible a la 
consciencia respecto a lo que se pretendía conocer. 


Otro caso: 


Más de 20 años después de la muerte de Isaac Newton, el biógrafo William Stukeley escribió las 
Memorias de la Vida de Sir Isaac Newton, basándose en relatos de personas que le conocieron. 
Entre estas anécdotas se encuentra la famosa historia de Newton observando una manzana caer de 
un árbol en su huerto, lo que lo llevó a reflexionar sobre el movimiento y la gravedad (Rivas García, 
F.; Nogueras Lara, F. 2009). Esta información codificaba un evento que relacionaba el movimiento y 
la dirección. La toma de consciencia de esta relación intuitiva se señala en el relato como el origen 
de un proceso de asociaciones con otros eventos. La codificación neuronal resultante generó 
contenidos de información más complejos, los cuales, al alcanzar la consciencia, fortalecieron la 
aparente evidencia de la relación de atracción entre los cuerpos. Esto lo llevó a buscar 
experimentalmente informaciones relacionadas con la caída de los cuerpos y el comportamiento de 
cuerpos en órbita alrededor de la Tierra. 


Este evento, codificado intuitivamente en su consciencia, desencadenó un proceso de asociación 
con otros eventos, cuya codificación neuronal generó información más compleja. Esta nueva 
comprensión fortaleció la idea de la atracción gravitatoria entre los cuerpos. Motivado por esto, 
Newton se embarcó en experimentos relacionados con la caída de los cuerpos y el comportamiento 
de estos en órbita alrededor de la Tierra. 


Las informaciones codificadas se enriquecieron, lo que llevó a una toma de consciencia cada vez 
más clara de la relación entre las partes del Universo (a las que denominamos FORMA en nuestro 
estudio). Estas fueron sometidas a procedimientos racionales y, específicamente, a estudios 
matemáticos, lo que condujo a la proposición de lo que ahora conocemos como la Ley de la 
Gravitación Universal. Esta ley fue publicada en 1687 en su obra "Principios matemáticos de la 
Filosofía Natural" (Avendaño, S. E. 2006). 


En este ejemplo, observamos la participación inicial de la intuición seguida por la intervención de la 
racionalidad en la formación de contenidos de información. Estos contenidos, progresivamente 
codificados, alcanzaron la consciencia de manera organizada y coherente, permitiendo la predicción 
de numerosos eventos y la formulación de una ley. 


Vemos que dicha Ley se trata de una relación entre partes y por tanto es una FORMA. 
Otro caso: 


En el siglo XVIII, Benjamín Franklin observó un fenómeno intrigante: al frotar objetos como globos o 
vidrio, se generaba una acumulación de energía en la superficie de los mismos. Esta energía, que 
no fluía y se manifestaba a través de chispas, descargas, así como atracciones o repulsiones entre 
objetos, se conoce como electricidad estática (Pelkowski, 2006). 


En este contexto, encontramos diversos contenidos de información que llegaron a través de 
diferentes vías sensoriales, como la vista, el tacto e incluso el sonido. Estos contenidos se 
combinaron con información propioceptiva (sensaciones de los propios órganos del movimiento) y 
cognitiva (por ejemplo, conceptos previos sobre chispas), que también se encontraban codificados. 
Estos contenidos de información se presentaron gradualmente a la consciencia, primero como 
intuiciones directas simples (por ejemplo, las informaciones sensoriales) y luego como información 
más procesada por el cerebro (por ejemplo, la que incluye asociaciones), así como aquella que 
incluye procesamientos racionales. Todo esto contribuyó al desarrollo de conocimientos sobre el 
tema, los cuales Benjamin Franklin amplió mediante experimentos, es decir, mediante acciones 
provocadas en las circunstancias del fenómeno, con el fin de observar y analizar los cambios 
producidos. Realizó una serie de experimentos con electricidad estática, lo que amplió el conjunto 
de información codificada disponible. 


Observó que existían dos tipos de cargas eléctricas que se comportaban de manera distinta en sus 
interacciones. Franklin denominó a uno de estos tipos como 'carga positiva' y al otro como 'carga 
negativa'. Esta conceptualización (expresiones que señalan lo conocido) no solo describe el 
fenómeno, sino que también proporciona un marco de referencia útil para la comunicación y 
comprensión de la electricidad en cualquier contexto. 


Luego, Franklin aplicó una selección de contenidos codificados de la información en función de 
aspectos específicos, como el comportamiento de acercamiento o alejamiento de cargas iguales u 
opuestas. Al disminuir la distancia entre estas cargas en sus experimentos, logró separar los 
contenidos codificados que, al alcanzar la consciencia, le permitieron concluir que las cargas 
opuestas se atraen mientras que las cargas similares se repelen. 


Charles-Augustin de Coulomb, al familiarizarse con estos conceptos y confirmarlos por sí mismo 
(que las cargas eléctricas de signo opuesto se atraen y las del mismo signo se repelen), se dedicó a 
investigar las relaciones entre la variación de las fuerzas de atracción y repulsión en función de la 
distancia entre estas cargas. Este trabajo culminó en la formulación de una ley de atracción y 
repulsión eléctrica (Falconer, |. 2004). 


Como puede verse, los contenidos que se encuentran codificados aquí son el resultado de un 
aprendizaje adquirido durante la formación educativa. Esta formación aporta codificaciones 
conceptuales que se desarrollan a partir del conocimiento previo, también codificado. En sus inicios, 
este conocimiento se fundamenta en informaciones sensoriales codificadas, que son procesadas e 
integradas gradualmente. Esto, a su vez, permite la integración coherente de conceptos más 
elaborados que conforman la educación. 


Coulomb estaba familiarizado con el concepto de proporcionalidad y lo aplicó a la magnitud de la 
fuerza eléctrica y la distancia entre las cargas. Esta búsqueda le permitió integrar información 
codificada que, al llegar a la consciencia, proporcionó intuiciones de conocimiento, junto con otras 
informaciones procesadas racionalmente. 


A fin de ampliar los contenidos informativos y poder presentar una información coherente que 
permitiera poner de manifiesto las relaciones específicas entre los entes que estudiaba, Coulomb 
realizó experimentos meticulosos en los que varió las cantidades de carga eléctrica y la distancia 
entre ellas, registrando las fuerzas resultantes. Estos experimentos sistemáticos le permitieron 
recopilar datos precisos y, a partir de ellos, identificar relaciones matemáticas que, al comprenderlas 
plenamente, se le revelaron como Ley. 


En 1785, Coulomb publicó su escrito 'Primer Ensayo sobre Electricidad y Magnetismo', donde 
presenta la Ley de Coulomb. Esta ley establece que la fuerza eléctrica es directamente proporcional 
al producto de las magnitudes de las cargas e inversamente proporcional al cuadrado de la distancia 
entre ellas (Pislaru, A., 2018, pág. 150). Además, la fuerza eléctrica actúa a lo largo de la línea que 
une las dos cargas, siguiendo la ley de atracción si las cargas son de signo opuesto y la ley de 
repulsión si las cargas tienen el mismo signo. 


V.- La Consciencia como FORMA 


5. 1 .- La consciencia se integra por dos partes: “Consciencia sujeto” o Sujeto consciente y 
la “Consciencia función”. 


Recordando las definiciones: 
“Consciencia sujeto” o Sujeto consciente 


Llamamos así al ente o ser que experimenta el fenómeno de darse cuenta de las representaciones 
internas que se le hacen presentes y que resultan de la actividad cerebral. Es el ser que experimenta 
la consciencia. Es la entidad que "se da cuenta" de las cosas. 


“Consciencia función” 


Se refiere a las capacidades, funciones cognitivas y procesos que contribuyen a la experiencia 
consciente, en la que la activación de la corteza cerebral tiene una participación importante. Estas 
funciones están relacionadas con la consciencia, pero no necesariamente se refieren al 'Sujeto 
consciente o “Consciencia sujeto” ' en sí. Incluyen procesos que permiten la percepción, la atención, 
la memoria de trabajo y otros aspectos cognitivos que contribuyen a nuestra experiencia consciente. 
Estas funciones posibilitan que el 'sujeto consciente' interactúe con el mundo y procese información. 


5.- 2.- La relación de la “Consciencia sujeto” y la “Consciencia función” es una relación entre 
las partes y por tanto satisface la definición de FORMA. 

Dado que hemos definido la FORMA como la específica relación entre las partes, podemos 

considerar a la consciencia como FORMA. 

5. 3.- Propiedades de la consciencia 

Conocer las propiedades de los seres permite poder delimitarlos y distinguirlos de los demás. A su 

vez, ello hace posible definir las características esenciales de los mismos, lo que viabiliza su 

comprensión, entendimiento y posterior conceptualización. 

Por ello, se requiere estudiar por separado las partes y relaciones de la FORMA Consciencia; y es, 

esto, lo que emprenderemos a continuación. 


5. 4.- Propiedades de la “Consciencia función”: 


1. Establece el contacto entre la “Consciencia sujeto” y la representación interna, lo que 
permite el conocimiento y la comprensión. 


a. Tiene la capacidad de conectar la “consciencia del sujeto” con la representación interna, 
que comprende una amplia variedad de elementos previamente codificados, que dan lugar a 
pensamientos, sensaciones, emociones, percepciones internas, imágenes, conceptos, 
recuerdos y diversos tipos de información que conforman la experiencia. Este proceso 
desempeña un papel fundamental en la capacidad de adquirir conocimiento. Es importante 
señalar que las codificaciones de estas representaciones mentales surgen como resultado de 
procesos cerebrales complejos, que incluyen la asociación con significados registrados, los 
procesamientos inferenciales y la selección programada de información relevante. Estas 
codificaciones no son pasivas, sino construcciones activas basadas en la información 
almacenada en nuestro cerebro. 


b. Permite acceder y procesar la rica diversidad de información, lo que contribuye 
significativamente a nuestra comprensión y percepción del mundo que nos rodea. 


2. La “Consciencia función” es focalizada por la atención. 


En el funcionamiento cerebral, la atención desempeña un papel fundamental en la focalización de la 
“Consciencia función”. El cerebro alberga un vasto conjunto de posibles objetos de percepción que 
pueden, o no, llegar a la “Consciencia sujeto”. Sin embargo, únicamente se selecciona una 
información específica para ser atendida en un momento dado, mientras que el resto de la 
información permanece activa, pero en el ámbito de lo que no alcanza la Consciencia sujeto. Es 
decir, el subconsciente que es más próximo a ésta, y el inconsciente que se encuentra mucho menos 
accesible. 


La atención es el mecanismo que permite dirigir el enfoque hacia el registro de ciertos elementos o 
aspectos de nuestra experiencia, al mismo tiempo que se ignoran otros. Es a través de la atención 
que se elige qué información merece ser atendida y presentada a la “Consciencia sujeto” en un 
momento concreto, mientras que la información no atendida queda relegada al universo del 
subconsciente y el inconsciente. 


3. La “Consciencia función” es selectiva 
La “Consciencia función”" puede ser aplicada selectivamente a ciertos contenidos específicos 
presentes en la inmensidad de contenidos cognitivos codificados y procesados por el cerebro, con 
la participación de la corteza parietal y prefrontal. (Henríquez, F. y cols. 2019). Estas regiones 
cerebrales contribuyen a la orientación de la atención hacia estímulos específicos y a la inhibición 
de distracciones. 


La relevancia de la información implica tanto programaciones instintivas como desarrollos 
individuales. En el contexto de una interacción compleja de factores cognitivos, emocionales y 
contextuales, las acciones son guiadas por los intereses, metas y objetivos, a través de los cuales 
se evalúa la importancia de la información. Esto da lugar a una atención selectiva que responde a 
las características perceptuales y a la novedad, al mismo tiempo que inhibe distractores, en aras de 
la adaptación (Ballesteros, S. 2014). 


De acuerdo con Nilli Lavie y Anne Treisman. (Styles, E. A. 2010), la selectividad de la atención 
depende de la carga cognitiva. La carga cognitiva se refiere al esfuerzo mental que implica una 
actividad, unificando lo conocido en un mismo ser o ente que es el sujeto cognoscente. 


La Consciencia función unifica las múltiples experiencias sensoriales y cognitivas codificadas y 
seleccionadas en un todo coherente, permitiendo la integración de nuevas experiencias y 
conocimientos en el marco cognitivo existente. 


Diferentes áreas del cerebro como la corteza prefrontal y el lóbulo parietal posterior procesan, 
fusionan e integran la información seleccionada y crean una representación perceptual unificada. 


La “Consciencia función” es capaz de incluir en la información que selecciona y unifica, información 
nueva que se adquiere, incorpora y reorganiza mediante los procesos de memoria y el aprendizaje. 


4. Unifica el contenido que se presenta en un período de tiempo. 


La “Consciencia función”, además de integrar las sensaciones de diversa índole que se presentan 
simultáneamente a la consciencia, se encarga de hacerlo con las que le continúan en un intervalo 
de tiempo. Es decir, da unidad y continuidad. 


Los eventos intermitentes se perciben como una secuencia continua, lo que respaldan la idea de que 
la “Consciencia función” une contenidos presentados asincrónicamente y les da continuidad, 
participando en la percepción del tiempo. Ramachandran $. Nijhawan (2008) mostró como el cerebro 
puede ajustar y sincronizar eventos para crear una experiencia más continua del tiempo. En este 
sentido también apuntan los trabajos de David Eagleman (2011). 


5. Permite la autoconsciencia: La consciencia también puede ser consciente de sí misma. 


La función consciencia permite reconocer que se existe como individuo en el mundo, así como de 
los propios pensamientos, emociones y estados mentales y reflexionar sobre uno mismo 


7.- Funcionamiento dinámico 


Las experiencias conscientes son fluidas, cambiantes y se adaptan a medida que se interactúa con 
el mundo y se procesa la información. La “Consciencia función” permite adaptarse a los cambios en 
la información que se procesa, ya sean de tipo sensorial, de los cambios en la información que se 
atiende, de los estados de sueño o vigilia, o de los estados alterados de la consciencia, así como a 
los pensamientos, las emociones y las experiencias conscientes, que cambian constantemente a 
medida que se interactúa con el entorno, se procesa la información, o se aprende. Lo mismo pasa 
para las fluctuaciones de los estados mentales, los cuales pueden variar de la felicidad a la tristeza, 
de la concentración a la distracción. 


8.- Individual: cada persona tiene su propia “función consciencia” 


La “función consciencia”, que definimos como “las capacidades, funciones cognitivas y procesos que 
contribuyen a la experiencia consciente y que se relacionan con actividad cerebral atañen al cerebro 
que las procesa y son experimentada por el individuo de manera directa como sus propios 
pensamientos, sensaciones y emociones. 


9.- Facilita la integración del conocimiento. 


La “Consciencia función”, a través de la atención, desempeña un papel esencial en el procesamiento 
deliberado y reflexivo de la información. La atención nos permite enfocarnos en aspectos específicos 
del conocimiento, analizar sus detalles y relaciones, así como comprender conceptos en 
profundidad. Tal consciencia, al actuar como un filtro selectivo, nos capacita para dirigir nuestra 
atención hacia los elementos críticos de la información, lo que a su vez posibilita una reflexión más 
profunda y la integración efectiva de conocimiento. 


La “Consciencia función” tiene la capacidad de unir información proveniente de diferentes sentidos 
en una representación unificada. Esta representación se mantiene presente a través de la memoria 
de trabajo, permitiendo que temporalmente retengamos y manipulemos la información en nuestra 
mente. Este proceso es esencial para comparar y relacionar conceptos previamente aprendidos a lo 
largo del tiempo. Esta consciencia actúa como un puente que conecta la información sensorial con 
la memoria de trabajo, facilitando así la integración del conocimiento a medida que avanzamos en 
nuestra comprensión y experiencia. 


Permite abstraer y simbolizar, lo que facilita la comprensión de conceptos abstractos y la conexión 
entre diferentes áreas del conocimiento. 


Mediante la reflexión y metacognición permite reflexionar sobre nuestros propios procesos de 
pensamiento y aprendizaje, y evaluar y mejorar nuestras estrategias de integración de conocimiento. 


Permite resolver problemas, al presentar diversas opciones y perspectivas que integran 
conocimientos diversos. 


10.-Participación cerebral: aplica los sistemas de atención 


Los sistemas de atención implican dos redes cerebrales clave. (Carrasco-Chaparro, X. 2022). La red 
de atención dorsal se encarga de la atención sostenida, permitiendo mantener estímulos específicos 
en la consciencia durante un período, lo que facilita su procesamiento. En este proceso, el lóbulo 
parietal superior y la corteza prefrontal dorsolateral desempeñan un papel esencial en la 
concentración y la toma de decisiones. 


En cuanto a la atención relacionada con cambios en el entorno y la respuesta a estímulos novedosos 
o emocionalmente significativos, se activa la red de atención ventral. Esta red se asocia con la 
detección de eventos relevantes y la respuesta a ellos. El lóbulo temporal y el lóbulo frontal 
ventromedial son partes clave de esta red, participando en el procesamiento de la memoria, las 
emociones y la toma de decisiones. 


La gran mayoría de las informaciones sensitivas y sensoriales ascienden a través del tallo cerebral, 
se conectan con los talamos ópticos y luego activan la corteza cerebral, lo que es esencial para 
mantener el estado de alerta. Este proceso es conocido como sistema reticular activador. 


Además, la corteza cerebral también puede ser activada por sistemas que utilizan diferentes 
neurotransmisores. Uno de estos sistemas es el colinérgico, en el que el núcleo de Meynert juega 


un papel importante, relacionado con la atención y la memoria. Otro sistema utiliza la noradrenalina 
y se origina en el locus coeruleus del tallo cerebral, siendo relevante para regular la vigilancia y la 
respuesta al estrés. 


5. 5.- Características esenciales de la “Consciencia función” 


Tiene la capacidad de establecer contacto con la representación interna para la adquisición de 
conocimiento y comprensión, la focalización mediante la atención y su selectividad hacia estímulos 
específicos, la unificación de experiencias en el sujeto cognoscente y en el tiempo, y el 
funcionamiento dinámico que se adapta a cambios en la información y los estados mentales. 
Además, se destaca la individualidad en cada persona, la facilitación de la integración del 
conocimiento a través de la reflexión y el procesamiento deliberado, y la participación de sistemas 
de atención en el cerebro que mantienen el estado de alerta y regulan la respuesta a estímulos. Todo 
esto aporta información que favorece la autoconsciencia. 


5. 6.- Propiedades de la “Consciencia sujeto” 


L, Conoce de manera puramente intuitiva el contenido de información que se le 
presenta. 

2. Favorece el entendimiento al intuir el resultado de las implicaciones obtenidas por la 
mente en el procesamiento coherente de los contenidos de información previamente 
conocidos 

3. Se mantiene invariable en su esencia a pesar de que experimenta variaciones 
superficiales debido a sus interacciones con los contenidos de información que se le 
presentan. 

4. Responde a la dinámica de lo que se le presenta, sin modificarse ella misma. 

5. Autoconsciencia: La consciencia también puede ser consciente de sí misma. 

6. Meta autoconsciencia: la consciencia puede ser consciente de su autoconsciencia. 

7. Es individual, es decir que se manifiesta como propia de cada individuo que es capaz 


de darse cuenta. 
8. Favorece la constante unificación coherente de la información existente. 


9. Se presenta como una unidad subjetiva, lo que significa que experimentamos 
nuestra consciencia como una experiencia continua y unificada. Cuando estamos 
conscientes, no experimentamos una sensación de "fragmentación" en nuestra 
consciencia cotidiana. 


5. 7.- Características esenciales de la “Consciencia sujeto” 


Ente de esencia invariable, que conoce de manera intuitiva la información de diversa índole que se 
le presenta (codificaciones de: percepciones procesadas, vivencias, experiencias, etc.), a la que 
responde de manera dinámica sin modificarse en sí misma, con autoconsciencia y con capacidad de 
ser consciente de esta misma autoconsciencia, que se manifiesta individualmente y que de manera 
subjetiva se expresa como identidad propia, unificada, continua y no fragmentada. 


5. 8.- Diferencias entre estos dos entes: 


Las diferencias 


esenciales entre estos dos entes son las siguientes: 


Primer ente: (“Consciencia sujeto”) 


a 


Segundo ente: 


1. 


2. 


Ente de esencia invariable: No cambia en su naturaleza fundamental. 
Conocimiento intuitivo: Percibe y comprende la información de manera directa y sin 
necesidad de razonamiento. 

Respuesta dinámica sin modificarse en sí mismo: Puede responder a la información 
sin cambiar su esencia. 

Autoconsciencia: Es consciente de sí mismo. 

Identidad propia unificada: Tiene una identidad personal coherente y continua. 
Experiencia subjetiva: Experimenta el mundo desde una perspectiva subjetiva. 


(“Consciencia función”) 


Capacidad de establecer contacto con la representación interna: Puede acceder y 
utilizar representaciones internas para adquirir conocimiento. 

Focalización y selectividad en la atención: Puede concentrarse en estímulos 
específicos y seleccionar qué información procesar. 

Unificación de experiencias: Puede integrar diferentes experiencias de manera 
codificada, para la comprensión coherente. 

Funcionamiento dinámico y adaptativo: Puede ajustarse y adaptarse a cambios en 
la información y estados mentales. 

Individualidad en cada individuo: Cada sujeto cognoscente es único en sus 
capacidades cognitivas. 

Facilitación de la integración del conocimiento: Puede reflexionar y procesar 
deliberadamente la información para comprenderla mejor. 

Participación de sistemas de atención en el cerebro: Tiene sistemas cerebrales que 
mantienen el estado de alerta y regulan la respuesta a estímulos 


5. 9.- Diferencias fundamentales entre la “Consciencia sujeto” y la “Consciencia función” 


Las diferencias fundamentales entre ambos entes radican en su naturaleza y capacidades 
cognitivas. El primer ente es un ser de esencia invariable con conocimiento intuitivo, autoconsciencia, 
identidad propia unificada y una respuesta dinámica sin modificar su esencia. Por otro lado, el 
segundo ente posee la capacidad de establecer contacto con representaciones internas, enfocar la 
atención selectivamente, unificar experiencias, adaptarse a cambios en la información y estados 
mentales. Aporta información del conocimiento adquirido de sí mismo lo que permite a la 
“Consciencia sujeto” alcanzar la autoconsciencia. Además, cada individuo es único en sus 
capacidades cognitivas, y el segundo ente facilita la integración del conocimiento a través de la 
reflexión y el procesamiento deliberado, además de contar con sistemas de atención en el cerebro 
para mantener el estado de alerta y regular respuestas a estímulos. 


5. 10.- La “Consciencia sujeto”, ente que intuye la información. no es alterada por la 
enfermedad; en tanto que la “Consciencia función” si lo es. Ello demuestra que la 
naturaleza de la “Consciencia sujeto” y la de la “Consciencia función” es diferente y 
que no se trata del mismo ente. 


Algunos trastornos neuropsiquiátricos, como el espectro autista, la esquizofrenia, la demencia por 
cuerpos de Lewy pueden afectar la percepción de la realidad. Así, las alucinaciones y delirios pueden 
modificar el contenido de información que sustenta la forma cómo la persona se percibe a sí misma 
y al mundo que la rodea. Embargo, el paciente continúa consciente de sí mismo, aunque lo percibido 
difiera de lo que percibiría un individuo sano. 


Hay enfermedades neurodegenerativas, como el Alzheimer, afectan la capacidad de procesar la 
información por daño a los centros y circuitos que permiten su almacenamiento. En otras, como en 
la demencia frontotemporal, se deteriora la empatía, el juicio social, la comprensión del lenguaje y la 
atención selectiva. En el caso de la parálisis supranuclear progresiva se puede alterar la atención, la 
memoria o el razonamiento abstracto. Este tipo de enfermedades alteran los contenidos informativos 
al interferir con el aporte o procesamiento de la información y el resultado es que el paciente continúa 
siendo consciente, pero de contenidos de información deteriorados. 


En las enfermedades y trastornos neurológicos mencionados anteriormente, las alteraciones de la 
consciencia y de la percepción de sí mismos pueden manifestarse de diversas maneras, y afectar 
tanto los contenidos de información que alcanzan la consciencia como la capacidad de procesar esa 
información. Estas alteraciones pueden ser tanto cualitativas como cuantitativas. Sin embargo, sigue 
habiendo algún nivel de consciencia, aunque los contenidos de la misma pueden estar deteriorados 
O alterados de diversas maneras. En otras palabras, las personas afectadas por estas condiciones 
generalmente mantienen la capacidad de estar conscientes de su entorno y de sí mismas, pero los 
contenidos de esa consciencia pueden estar deformados por los daños que la enfermedad ocasiona 
en el cerebro y generar alteraciones de consciencia que difieren de lo normal y que son 
manifestaciones de la enfermedad. 


En el caso del Trastorno de Identidad Disociativo el cerebro contiene diversas formas estructuradas 
de autoimágenes diversas del individuo que las posee y éstas van siendo actualizadas en la 
“Consciencia sujeto”, generando al momento de alcanzarla la multiplicidad de personalidades, lo que 
corresponde a multiplicidad de “consciencias funcionales”, pero no la multiplicidad de “consciencias 
sujeto” 


En el estado de coma hay una falta de respuesta a estímulos externos por perturbación de la 
activación cortical por el sistema reticular activador, proveedor de la información externa. Los 
pacientes en estado de coma no responden a estímulos verbales, visuales, táctiles ni a ningún otro 
estímulo de manera consistente. Sin embargo, hay que tener claro que el estado de coma es un 
concepto médico que, al hablar de inconsciencia o de pérdida de la consciencia, se limita, por 
razones prácticas, a considerar, para el cumplimiento conceptual, solamente la falta de respuestas 
observables, desde la perspectiva de quienes observan externamente a paciente en coma. 


Tal concepto ignora el saber si el paciente en coma tiene algún grado de percepción o consciencia 
interna. No obstante, en el estado de coma hay actividad electroencefalográfica la cual, aunque con 
frecuencia alterada, indica actividad cerebral. Y si bien dicha actividad no permite afirmar que el 
sujeto tenga algún grado de consciencia, pero tampoco lo descarta. (Brenner, R. P. 2005). 


Por otro lado, no existe una enfermedad específica que "destruya" la autoconsciencia de una persona 
en el sentido de eliminar por completo la capacidad de ser consciente de uno mismo. 


5. 11.- La relación entre la “Consciencia sujeto” y la “Consciencia función” se establece por 
la función intuitiva 


Función intuitiva 


La función de intuición se refiere a la actividad que permite darse cuenta de un contenido de 
información, que relaciona de manera directa e inmediata los contenidos de información con la 
consciencia del sujeto." Es decir: la “Consciencia sujeto” con la “Consciencia función”. 


Esta función se activa en respuesta a cualquier tipo de contenido cognitivo (sensorial, emocional, 
racional, asociativo, empático, etc.) y opera en relación con la información que se presenta, tal como 
se presenta." 


Es condición necesaria para el conocimiento de la información que se le presenta, y cuando conlleva 
las implicaciones de lo considerado, esta función permite el entendimiento de dicho contenido. 


5. 12.- La función intuitiva favorece el registro de la información como una primera 
representación fiel de la realidad, la cual, al ser procesada, puede sufrir 
deformaciones. 


Sin desconocer que existen alteraciones en los órganos, en las vías y centros que reciben trasmiten 
y procesan la información, en cuyo caso la representación de la realidad puede encontrarse 


distorsionada, hay que considerar la llegada de codificaciones que transducen la información y 
permiten un acceso a la realidad, mediante una “regla de correspondencia” 


La filósofa Martha Delgado Wise, que considera que la función intuitiva se refiere a la aprehensión 
directa de codificaciones, denomina "Imagen" a la información original que se integra intuitivamente, 
la cual es accesible de manera inmediata en la consciencia y contiene relaciones objetivas 
codificadas biológicamente. Estas relaciones se derivan de la información percibida y están 
disponibles en la mente. Estos elementos son fundamentales para el desarrollo del conocimiento 
objetivo en el mundo empírico. 


La autora sostiene que, a través de una regla de correspondencia inherente a la intuición, estos 
elementos se transforman en un contenido perceptible por la consciencia, antes de cualquier 
procesamiento mental. La presencia o ausencia de estos contenidos en la representación presente 
depende de la atención que se les aplique. A este nivel de consciencia, Delgado Wise lo llama 
"consciencia pasiva," y lo considera un cimiento esencial para la posibilidad de un conocimiento 
humano objetivo. Posteriormente, cuando estos contenidos son procesados, ella los denomina 
"consciencia activa." (Delgado Wise M. D. 2015). 


La autora también ofrece una explicación sobre las "vivencias puras" en el contexto de la filosofía de 
Husserl y las compara con su concepto de "Imagen." Argumenta que ambas se refieren a contenidos 
cognitivos que provienen directamente de la naturaleza, sin la influencia del procesamiento mental. 


VI.- Las imágenes y la imaginación 


6.- 1- Imágenes de la cognición sensorial 


Las imágenes de la cognición sensorial son representaciones internas que evocan tanto experiencias 
sensoriales como aquellas construidas a partir de estas, sin necesidad de que estén presentes en el 
entorno real. Pueden incluir o estar formadas por contenidos mnésicos, resultado de diversos tipos 
de información sensorial. Estas informaciones pueden ser simples (visuales, táctiles, olfativas y 
gustativas) o complejas (estructuradas a partir de múltiples contenidos). Estas representaciones son 
cogniciones derivadas de experiencias sensoriales, y la cognición de las mismas es su aspecto 
principal. 


6.- 2.- Propiedades de las imágenes de cognición sensorial 


1. Son experimentadas internamente en la mente del sujeto. 
2. No son perceptibles por los sentidos físicos 
3. Aparecen como consecuencia de procesos cerebrales que integran contenidos 
mnésicos, tanto simples como complejos, obtenidos de informaciones y experiencias 
sensoriales previas. 
4. Pueden participar en su integración múltiples contenidos sensoriales. 
5. Pueden contener contextos y detalles. 


6. Pueden persistir en la mente después de que la estimulación sensorial original ha 
cesado. 
7. Se constituyen como imágenes, es decir se hace presentes en el momento en que 


la información que las conforma entra en contacto con la “Consciencia sujeto”. 


6.- 3- La naturaleza de las imágenes de cognición sensorial 


Las alteraciones cerebrales pueden interferir en los procesos que generan las condiciones 
necesarias para la formación de imágenes cognitivas sensoriales. Por ejemplo, la afantasia es una 
condición en la que una persona tiene dificultades o es incapaz de crear imágenes mentales visuales 
de forma voluntaria o de recordar imágenes de experiencias pasadas (Pérez-Fabello, M. J.; Campos, 
A., s.f.). Por ejemplo, una persona con afantasia puede experimentar dificultades al tratar de 
visualizar objetos, lugares o personas en su mente o al recordar imágenes de experiencias pasadas. 
No obstante, puede ser capaz de experimentar emociones, sentimientos y conceptos abstractos, así 
como de utilizar otros sentidos y modos para procesar información, recordar experiencias y 
comprender conceptos abstractos. De esta manera, puede emplear su memoria verbal, auditiva o 
conceptual en lugar de depender de la visualización. En la situación que tratamos, las personas no 
solo pueden tener dificultades para visualizar objetos, lugares o personas en sus mentes, sino que 
también pueden tener dificultades para recordar imágenes de experiencias pasadas. 


Algunas lesiones cerebrales pueden dificultar la formación de imágenes visuales de objetos 
conocidos, como en la agnosia visual, en la cual hay, específicamente, dificultad para reconocer o 
interpretar visualmente objetos y estímulos visuales, a pesar de tener una función visual 
aparentemente normal. Por ejemplo, puede haber incapacidad para visualizar mentalmente una taza 
de café, un reloj o una silla, a pesar de haber visto estos objetos en numerosas ocasiones en la vida 
real. Esta condición se asocia a lesiones en las áreas occipitales y temporales del cerebro, que están 
involucradas en la categorización y el reconocimiento de objetos. (Biran, !.; Coslett, H. B. 2003). 


Las alteraciones cerebrales pueden afectar la capacidad de una persona para formar imágenes 
mentales. Esto puede ejemplificarse en los casos de intoxicación por alcohol, hongos o sustancias 


como el LSD (dietilamida de ácido lisérgico), la ketamina y el PCP (fenciclidina), que causan 
distorsiones visuales y percepciones extrañas. En estos casos, lo que se encuentra alterado es el 
procesamiento de la información cerebral que permite la aparición de imágenes, pero la consciencia 
no se ve afectada, y puede haber consciencia de emociones, sentimientos o ideas. Esto nos permite 
afirmar que: para el surgimiento de las imágenes cognitivas sensoriales es necesario un 
procesamiento adecuado de las informaciones sensoriales y mnésicas, las cuales incluimos en lo 
que hemos denominado “Consciencia función” y que alcanzan la “Consciencia sujeto”, la que es 
independiente de tal procesamiento. 


Por tanto, se puede distinguir claramente la diferencia entre la imagen de la cognición sensorial y la 
información que se presenta a la “Consciencia sujeto”, resultado del procesamiento cerebral que 
integra representaciones sensoriales y mnésicas. 


Si recordamos las características esenciales de la “Consciencia sujeto”, podemos decir que la 
imagen es una entidad intuible coherente con el contenido de información codificado que permite su 
aparición, cuya naturaleza es compatible con la de una entidad de esencia invariable, unificada, 
continua y no fragmentada, que es la “Consciencia sujeto”, en la cual la codificación da lugar a la 
imagen. 


6.- 4 - La imaginación 


La imaginación es la facultad que permite crear representaciones mentales de situaciones, objetos, 
ideas o experiencias que no están presentes en el entorno real. Implica la capacidad de generar 
nuevas ideas, conceptos o escenarios a partir de la creatividad, combinando elementos conocidos o 
inventando elementos nuevos. Esta habilidad posibilita el pensamiento creativo, la resolución de 
problemas, la creación artística y la exploración de posibilidades no limitadas por la realidad 
inmediata. 


VII.- La simbolización 


7.1.- El símbolo 


Un símbolo es una representación que puede abarcar una amplia variedad de contenidos cognitivos 
complejos, cuyo significado se extrae del contexto en el que se utiliza y de las convenciones, ya sean 
individuales o culturales. Estas representaciones son entidades que transmiten información, 
conceptos, ideas o significados, a menudo de forma abstracta o convencional. Los símbolos pueden 
ser utilizados para representar objetos, situaciones, conceptos, ideas, emociones, acciones, 
relaciones y significados culturales. Incluso pueden representar entidades indefinibles, como los 
"gualia" u otras experiencias subjetivas, los cuales pueden ser nombrados o simbolizados a través 
de metáforas o mitos. 


7.2.- Naturaleza de los símbolos: 


Los símbolos son representaciones abstractas que comunican conceptos, ideas o significados 
complejos. Su significado se adquiere en el contexto de la representación mental, aunque su 
interpretación está influenciada por el contexto y las convenciones, tanto personales como culturales. 
Estos símbolos abarcan una amplia gama de elementos, desde objetos y situaciones hasta 
emociones y relaciones culturales, e incluso experiencias subjetivas. Pueden manifestarse a través 
de distintos medios, como palabras, imágenes, gestos o acciones. 


Dado que un símbolo adquiere su verdadera naturaleza únicamente cuando alcanza significado, y 
este significado se alcanza a través de su entendimiento, resulta que la esencia del símbolo reside 
en el entendimiento de una representación abstracta y compleja realizada por las funciones 
cerebrales (“Consciencia función”), la cual al ser presentada a la "Consciencia Sujeto", alcanza a ser 
conocida y entendida de manera directa, es decir: al ser in intuida por ésta. 


7.3.- Simbolización: 


La simbolización es un proceso presente en diferentes especies, aunque varía según las 
características propias de cada una. En el reino animal, se manifiesta en la comunicación a través 
de gestos, vocalizaciones y respuestas a estímulos como olores y movimientos corporales. Por 
ejemplo, las abejas utilizan la danza para comunicar la ubicación de fuentes de alimento, (Rojas, D. 
S. 2014), mientras que los primates recurren a vocalizaciones y gestos. (Call, J. 2011). 


7.4.- La simbolización en diferentes especies 
Representaciones Naturales en Animales y su Comunicación: 


Las representaciones naturales en los animales pueden manifestarse a través de expresiones como 
gestos, vocalizaciones y respuestas ante olores, movimientos corporales y otras señales. Estas 
comunican información sobre el estado emocional, el comportamiento, la ubicación de alimentos, la 
identidad, las intenciones y la jerarquía social. En relación al estado emocional, los gestos, 
vocalizaciones y otros comportamientos pueden indicar el estado emocional de un animal, como el 
miedo, la agresión, la sumisión o la excitación. En cuanto al comportamiento, las expresiones pueden 
transmitir información sobre el comportamiento actual de un animal, como si está cazando, 


descansando o reproduciéndose. También, en cuanto a la ubicación de alimentos, pueden 
comunicar la ubicación de fuentes de alimentos a otros miembros de su grupo. En el contexto de la 
identidad, las vocalizaciones y señales visuales pueden ayudar a los animales a reconocerse 
mutuamente, lo que es especialmente importante en grupos sociales. Además, en lo que respecta a 
las intenciones, las señales pueden indicar las intenciones de un animal, como la intención de 
aparearse, buscar refugio o marcar territorio. La jerarquía social también puede reflejarse en grupos 
de animales, mostrando quién tiene un estatus dominante y quién es sumiso. Estas expresiones 
naturales desempeñan un papel fundamental en la comunicación y la interacción entre los animales, 
facilitando la supervivencia y la organización en sus grupos sociales 


Simbolización en seres humanos y en la interacción social: 


En la especie humana, los individuos forman representaciones mentales de la información del mundo 
que les rodea, basándose en una expresión imaginativa de las características esenciales de lo que 
se representa. Estas representaciones conforman los símbolos individuales mediante los cuales una 
persona puede comunicarse consigo misma. Durante el sueño, las personas pueden experimentar 
sueños que son representaciones mentales de eventos, emociones y pensamientos (Freud, S. 
1900). Durante la autorreflexión, los individuos pueden generar representaciones mentales de sí 
mismos y de sus propios pensamientos y emociones. En el proceso de aprendizaje, las 
representaciones mentales son fundamentales para comprender y retener nueva información. 
(García, L. M. C.; González, R. L. 2004). En el procesamiento de la información, las personas utilizan 
representaciones mentales para organizar y relacionar datos, lo que facilita la toma de decisiones y 
la resolución de problemas. Además, en la especie humana se desarrollan FORMAS mediante las 
cuales los individuos de un grupo pueden comunicarse utilizando sistemas de signos y reglas. Estos 
sistemas abarcan el lenguaje verbal, los mitos, la escritura, el arte, la música, los gestos y el lenguaje 
corporal, entre otros. 


Símbolos Culturales y Representaciones Convencionales: 


Por otro lado, durante la interacción con otros individuos, los seres humanos pueden crear 
representaciones convencionales de vivencias, experiencias, conocimientos, hechos o situaciones 
compartidas, dando lugar a la formación de símbolos culturales. Algunos de estos símbolos son 
considerados "universales", a pesar de las diferencias culturales. Ejemplos de ellos son el círculo, la 
madre, la luna y la muerte, cada uno con significados ampliamente reconocidos en diversas culturas. 


Las relaciones conceptuales generan símbolos individuales 


La capacidad humana para estructurar y relacionar conceptos en representaciones simbólicas es 
una manifestación de la cognición y el aprendizaje. Este proceso permite que los individuos puedan 
transformar información y experiencias en conocimiento comprensible y utilizable. Según la teoría 
del constructivismo, propuesta por Jean Piaget, el conocimiento se construye a través de la 
interacción con el entorno y se organiza en estructuras mentales llamadas esquemas. Estas 
estructuras son representaciones simbólicas que nos permiten interpretar y responder a la 
información de manera eficiente (Congo Maldonado, R y cols. 2018) (Acaso, M. 2000). Además, el 
uso de símbolos es fundamental en diversas áreas como el lenguaje, las matemáticas y las artes, 
facilitando la comunicación y el entendimiento humano. 


Por ello, podemos considerar que cada persona, de forma individual, puede relacionar y organizar 
los conceptos que adquiere o desarrolla en representaciones simbólicas. 


Las relaciones conceptuales intersubjetivas que generan los símbolos grupales 


Las relaciones conceptuales intersubjetivas se refieren al proceso mediante el cual los individuos 
dentro de un grupo comparten, discuten y negocian ideas y conceptos. A través de este intercambio, 
los miembros del grupo influencian y enriquecen mutuamente sus entendimientos, llegando a crear 
significados compartidos. Este proceso es fundamental en la teoría sociocultural de Lev Vygotsky, 
quien destacó la importancia de la interacción social en el desarrollo cognitivo. (Congo Maldonado, 
R y cols. 2018). 


A través del diálogo y la negociación de significados, el grupo alcanza un consenso sobre conceptos 
comunes. Estos significados compartidos se manifiestan en símbolos grupales, que pueden incluir 
lenguaje, rituales, tradiciones y arte. Estos símbolos facilitan la comunicación y el entendimiento 
mutuo dentro del grupo, consolidando su identidad y cohesión 


Experiencias compartidas comunes, intrínsecas a la naturaleza de las personas, que dan lugar 
a simbolismos universalmente reconocidos 


Desarrollar el concepto de cómo las experiencias compartidas comunes, intrínsecas a la naturaleza 
de las personas, dan lugar a simbolismos universalmente reconocidos implica explorar cómo ciertos 
aspectos fundamentales de la experiencia humana trascienden las diferencias culturales y 
geográficas, dando lugar a símbolos que son comprendidos globalmente. Las experiencias 
compartidas comunes se refieren a esos aspectos universales de la vida humana, como el amor, el 
dolor, la necesidad de seguridad y la búsqueda de significado. Estas experiencias forman la base 
sobre la cual emergen símbolos que transmiten significados profundos y universales, tales como el 
corazón como símbolo del amor o el sol como representación de la vida y la energía. Estos símbolos 
no solo facilitan la comunicación entre personas de diferentes culturas, sino que también enriquecen 
nuestra comprensión colectiva de lo que significa ser humano. 


El proceso de generación de simbolismos universales comienza con la identificación de experiencias 
comunes que todos los seres humanos reconocen, como el ciclo de la vida, la lucha por la 
supervivencia y las relaciones humanas. Estas experiencias se expresan a través de símbolos 
intuitivamente comprensibles, como el corazón para el amor o el sol para la vida y la energía. 
Posteriormente, estos símbolos se difunden entre culturas diversas y son aceptados por su 
relevancia universal. Historias, arte y rituales desempeñan un papel crucial en esta difusión. Con el 
tiempo, estos símbolos se internalizan en las culturas y se utilizan consistentemente para representar 
las experiencias compartidas, consolidando así su condición como símbolos universales reconocidos 
globalmente. 


La generación de simbolismos universales ha sido abordada desde diversas perspectivas teóricas 
psicológicas y antropológicas. Desde la psicología evolutiva, se sugiere que ciertas experiencias y 
respuestas simbólicas están arraigadas en la evolución humana, siendo compartidas por todas las 
culturas debido a su relevancia para la supervivencia y el desarrollo humano. Por otro lado, la 
antropología cultural examina cómo los símbolos y mitos reflejan experiencias y valores universales, 
facilitando así un entendimiento común entre diferentes culturas. Además, la teoría del inconsciente 
colectivo de Carl Jung sostiene que ciertos símbolos y arquetipos son parte del inconsciente colectivo 
de la humanidad, compartidos debido a experiencias fundamentales a lo largo de la historia humana, 
lo que contribuye a su reconocimiento y uso universales. 


Los estudios de autores como Joseph Campbell, Carl Jung, Ernest Becker y Edward O. Wilson han 
explorado cómo los símbolos universales y los mitos pueden tener raíces profundas en la evolución 
humana. Campbell, en "El héroe de las mil caras", muestra cómo los mitos reflejan patrones comunes 
en las experiencias humanas a través de las culturas (Jiménez Ariza, M. D. C. 2013). Jung, conocido 
por su teoría del inconsciente colectivo, sugiere que ciertos símbolos son compartidos debido a 
experiencias fundamentales de la humanidad. Becker, en "La negación de la muerte", argumenta 
que las culturas desarrollan símbolos para enfrentar la mortalidad, implicando una base evolutiva 
para estos elementos. (Becker, E.; Sánchez, A. 2003). Wilson, desde la sociobiología, explora cómo 
comportamientos humanos, incluida la simbolización cultural, pueden tener fundamentos biológicos 
y evolutivos. (Wilson, E. O. Sánchez, M. A. 1980). Estos enfoques ofrecen perspectivas que conectan 
los símbolos universales con aspectos profundamente arraigados en la evolución y la psicología 
humanas, subrayando la búsqueda de patrones comunes que atraviesan las fronteras culturales. 


Simbolización en Seres Humanos y Comunicación: 


La especie humana utiliza sistemas de signos y reglas para la comunicación. Estos sistemas incluyen 
el lenguaje verbal, los mitos, la escritura, el arte, la música, los gestos y el lenguaje corporal, entre 
otros. Los símbolos desempeñan un papel esencial en la creación de lenguaje y generan relaciones 
conceptuales tanto a nivel individual como en grupos. Existen experiencias compartidas comunes, 
intrínsecas a la naturaleza de las personas, que dan lugar a simbolismos universalmente 
reconocidos. 


VIII.- Los instintos, las emociones, los sentimientos 


8.1.- Instintos 


Son respuestas automáticas e inmediatas, biológicamente programadas, o comportamientos innatos 
y complejos que ocurren de manera natural. Estas respuestas anteceden a la toma de consciencia 
de las mismas, tienen características bien definidas, se presentan con intensidad variable y son 
propias de los seres vivos (generalmente se aplican a los animales). En situaciones específicas, 
favorecen la supervivencia, la reproducción y la adaptación. 


Ejemplos de los mismos son el de supervivencia, el maternal, o el de migración. 
Tomemos para su análisis al Instinto de supervivencia 


La amígdala, el hipotálamo y el sistema límbico, que están relacionados con la neurobiología de las 
emociones, también están implicados en la respuesta del instinto de supervivencia. Esta respuesta, 
en su núcleo, a menudo involucra emociones como el miedo, la ansiedad y la agitación, ya que estas 
emociones están estrechamente relacionadas con la evaluación de situaciones amenazantes y la 
movilización de recursos para la supervivencia (de Abreu Rodrigues, F.; Santo Wagner, R. E.; Barth, 
N. 2022). 


Aunque no se ha establecido una separación estricta entre la neurobiología de las emociones y la 
del instinto de supervivencia en términos de regiones cerebrales, existe una gran superposición entre 
estos conceptos (Fuentes, C., Carrasco, R.; Contreras, M.; Reyes, E.; Pérez, M.; Ercolano, M.; ... 
Zamora, S. 2006). La activación de la amígdala, por ejemplo, es una respuesta a estímulos 
emocionalmente cargados, pero esta activación también juega un papel en la preparación del 
organismo para enfrentar amenazas y, por lo tanto, contribuye al instinto de supervivencia. 


Si bien se han identificado estructuras y circuitos cerebrales que participan en el instinto de 
supervivencia y se han propuesto teorías sobre cómo funcionan, no hay una explicación 
neurobiológica definitiva y completa que explique en detalle cómo se genera el instinto de 
supervivencia a nivel cerebral. La neurociencia ha arrojado luz sobre muchas de las bases 
neurobiológicas implicadas en la respuesta a situaciones de amenaza y peligro, pero la comprensión 
exacta de cómo se manifiesta el instinto de supervivencia sigue siendo un tema activo de 
investigación. 


Las respuestas instintivas no implican necesariamente una respuesta emocional simultánea, lo que 
las distingue. La respuesta instintiva puede activarse sin participación de la “Consciencia sujeto”. Por 
lo señalado resulta de la información codificada concerniente al acto instintivo, que alcanza la 
“Consciencia sujeto” implica que este pueda ser conocido en su existencia, propiedades y efectos 
emocionales en una etapa posterior a su surgimiento. 


Sirva la consideración anterior para dejar en claro la diferencia entre instintos y emociones. 


8.2.- Emociones 


Definiremos las emociones como experiencias subjetivas y de aparición súbita, que surgen cuando 
se activa un mecanismo neurológico complejo, automático e integrado, en el que participan diversos 
centros, circuitos y redes neuronales. Este mecanismo puede ser modificado por el aprendizaje y 
activa respuestas motoras, neurovegetativas y hormonales. 


El proceso neurológico activado puede ser desencadenado por instintos innatos, como el instinto de 
supervivencia, así como por informaciones sensoriales, circunstancias del entorno, interacciones con 
otros individuos y pensamientos o aprendizajes previos. 


La información neurobiológica codificada, que corresponde a la actividad procesada por los centros, 
circuitos y redes participantes, es, después presentada a la “Consciencia sujeto”, lo que permite el 
darse cuenta se esa experiencia subjetiva que hemos denominado emoción. (BURUNAT, E. 2004). 


La naturaleza de las emociones mismas, en tanto que experiencias subjetivas, es diferente de los 
procesos de activación neurobiológica que la codifican, procesan, y que luego la presentan a la 
“Consciencia sujeto”, ya que estos procesos preceden a la toma de consciencia de la misma, cosa 
que sucede posteriormente. 


Los mecanismos neurobiológicos que participan activamente en el procesamiento y codificación de 
la información relacionada con el miedo solo darán lugar a la experiencia subjetiva del miedo cuando 
ésta alcance la consciencia, y no antes. 


En relación a la ocurrencia de emociones “subconscientes” éstas alcanzan la “Consciencia sujeto”, 
pero en ausencia de la acción de la atención que las haga patentes. Así, si una persona dirige su 
atención hacia una emoción no reprimida y que se encuentra en el subconsciente, puede volverse 
consciente de ella 


8.3.- Sentimientos 


Los sentimientos son experiencias subjetivas que surgen en la consciencia “sujeto” cuando se 
integran información de naturaleza cognitiva, emocional y valorativa. Estas experiencias reflejan la 
respuesta emocional del individuo a la información procesada, incluyendo la evaluación personal y 
la vivencia afectiva asociada 


Tomemos, para nuestro análisis el sentimiento “amor” 


El amor no es simplemente atracción física o emocional; aunque se ha hecho mucho énfasis, tanto 
en las estructuras cerebrales, como en los circuitos que se activan, cuando se despiertan las 
emociones que acompañan a este sentimiento y también los neurotransmisores participantes 
(Borges, M. (2015). 


En cuanto a los enamoramientos por descargas de la vía dopaminérgica mesolímbica, si bien es 
emocional lo que genera son deformaciones placenteras de la realidad, atractivas, pero transitorias 
y en las que no necesariamente se desarrolla el amor. Por otro lado, a los hijos, o a los padres, o 
hermanos se les puede amar sin que exista atracción física o procesos de enamoramiento. La ternura 
no es una emoción básica, sino un sentimiento ante las personas, cosas o situaciones que se 
consideran merecedoras de un amor o un cariño puro y gratuito, por su dulzura, debilidad o 
delicadeza. 


También se distingue de la empatía, pues, aunque ésta conlleva la comprensión intuitiva de 
sentimientos o emociones ajenas, pero comprender, no implica necesariamente amar. 


Ante la cuestión de que si es que el amor resulta de las emociones procesadas 


En cuanto a la neurociencia, es verdad que se conocen bastante bien muchos centros circuitos y 
conexiones que participan en el procesamiento de las emociones, sin embargo, la neurociencia no 
ha demostrado la naturaleza propia de los sentimientos, De ser así habrían dejado de generarse 
interpretaciones que ya no tendrían sentido, en lo concerniente a este tema. 


Es importante señalar la importancia de distinguir entre las teorías y conocimientos plenamente 
demostrados. Es un hecho que no todas las concepciones teóricas son verdades plenamente 
demostradas. La ciencia, incluida la psicología y la neurociencia, se basa en la construcción y 
revisión constante de teorías a medida que se recopila nueva evidencia y se obtiene una 
comprensión más profunda de los fenómenos. 


La neurociencia ha proporcionado información valiosa sobre la base biológica de las emociones, 
pero no ha resuelto la naturaleza de los sentimientos y su relación con las emociones. Las teorías y 
las interpretaciones evolucionan a medida que se obtiene nueva información. 


Es importante mantener una actitud científica y abierta a nuevas evidencias y teorías a medida que 
avanzamos en la comprensión de conceptos complejos como las emociones y los sentimientos. La 
ciencia es un proceso en constante evolución, y la humildad intelectual para reconocer la 
incertidumbre y la necesidad de seguir investigando es esencial en este campo y en otros. 


Desde la perspectiva de la filosofía ¿Cuál es la esencia del amor? 


Para Platón, es la fuerza que nos motiva a buscar la perfección y la belleza en el mundo de las Ideas, 
que trasciende el mundo físico. 


Aristóteles consideraba que es una relación en la que se procura el bien del ser amado, que se 
desarrolla cuando se reconocen y aprecian las cualidades morales y éticas del otro. Tal relación, 
cuando es recíproca Aristóteles la denomina amistad tiende a ser sostenida y duradera. 


Jean-Paul Sartre consideraba que el amor implica libertad y responsabilidad. (Sartre, J. P. 1966). 


Para Immanuel Kant se expresa en el respeto a la dignidad de la persona es decir a su valor 
intrínseco. Para Erich Fromm se da en el reconocimiento y la apreciación de las cualidades y virtudes 
de la otra persona 


Tanto para Kant como para Fromm se expresa en el respeto a la persona y en el caso del primero 
de su dignidad. Martin Heidegger y Fromm señalan la procuración de cuidado del ser amado 


En el mundo de la filosofía, el amor asume diversos matices y perspectivas. Por ejemplo, el 
postmodernismo lo ve como una construcción cultural y temporal, lo que significa que los valores 
asociados a él cambian con el tiempo y la cultura. La búsqueda de valores en el amor implica 
comprender cómo las narrativas culturales influyen en nuestra experiencia amorosa. 


El utilitarismo se centra en la satisfacción personal y la maximización de la utilidad, considerando la 
búsqueda de valores en el amor como la satisfacción de necesidades y deseos personales, un valor 
en sí mismo. 


Desde la perspectiva del egoísmo racional, el amor se mueve por intereses y satisfacciones 
personales, relacionando la búsqueda de valores en el amor con la gratificación de deseos y 
necesidades personales, esencial para el individuo. 


En el extremo opuesto, el nihilismo sugiere que el amor carece de significado intrínseco y es una 
creación humana. La búsqueda de valores en el amor podría radicar en la creación de significado en 
un mundo aparentemente carente de fundamento. 


La teoría del contrato social presenta el amor como un acuerdo tácito entre individuos que buscan 
apoyo mutuo. La búsqueda de valores en el amor implica cumplir con este acuerdo y mantener 
relaciones basadas en el apoyo mutuo, lo que se considera valioso. 


Desde la perspectiva de la teoría psicoanalítica de Sigmund Freud, el amor implica complejas 
dinámicas inconscientes. (Freud, S. 2019). La búsqueda de valores en el amor se relaciona con 
comprender y abordar estas dinámicas para lograr relaciones más saludables y significativas. 


En la filosofía budista, el amor se entiende en términos de compasión y desapego. (Mahathera, N. 
1972). La búsqueda de valores en el amor implica desarrollar virtudes como la compasión y liberarse 
de apegos, lo que se considera valioso para el crecimiento espiritual. 


Los enfoques pragmáticos valoran las relaciones amorosas por su contribución al bienestar y la 
estabilidad social. La búsqueda de valores en el amor implica la evaluación de cómo estas relaciones 
contribuyen al bienestar general. 


La filosofía del amor propio, o egoísmo ético, considera el amor como un reflejo del amor propio y la 
satisfacción personal, centrándose en la satisfacción personal y el fortalecimiento del amor propio. 
(Dávila, M. M. G. 2014). 


En las filosofías orientales como el taoísmo y el confucianismo, el amor se relaciona con el equilibrio, 
el respeto y la armonía en las relaciones. La búsqueda de valores en el amor implica mantener este 
equilibrio y respeto, lo que se considera valioso. 


La filosofía del amor hermenéutico se enfoca en la interpretación mutua y la comprensión entre las 
personas. La búsqueda de valores en el amor implica la búsqueda de significado y comprensión en 
las relaciones. 


La filosofía de la liberación presenta el amor como una fuerza motivadora para la justicia social y la 
solidaridad en la lucha contra la opresión (Dussel, E. (2021). La búsqueda de valores en el amor 
implica la promoción de la justicia y la solidaridad en las relaciones. 


La filosofía de la educación de John Dewey nos muestra cómo el amor impulsa el aprendizaje y la 
formación de la personalidad. La búsqueda de valores en el amor está relacionada con el desarrollo 
y el crecimiento personal a través de la educación. (Dewey, J. 1995). 


En el ámbito de la filosofía del arte y la estética, el amor se vincula a la apreciación estética y la 
belleza en la experiencia artística. La búsqueda de valores en el amor se relaciona con la apreciación 
de la belleza y la expresión artística. 


La filosofía transhumanista nos hace reflexionar sobre cómo el amor se relaciona con la tecnología 
y la posibilidad de amar a seres no humanos, como inteligencias artificiales. (Levy, D. 2008). La 
búsqueda de valores en el amor implica la exploración de nuevas formas de relación y conexión a 
través de la tecnología. 


En la filosofía de la identidad y la diversidad, el amor se relaciona con la aceptación y el respeto de 
las diferencias culturales y de género. (Olarte Sierra, J. G. 2018). La búsqueda de valores en el 
amor implica la promoción de la igualdad y el respeto por la diversidad. 


La filosofía de la relación de Martin Buber nos recuerda que el amor es una relación auténtica y 
significativa entre dos personas. (Buber, M. 1923/2017). La búsqueda de valores en el amor implica 
mantener relaciones auténticas y significativas con otros. 


Por último, la filosofía de la fenomenología nos invita a definir el amor desde la perspectiva de la 
experiencia y la intencionalidad. La búsqueda de valores en el amor implica explorar cómo 
experimentamos y vivimos el amor en la consciencia, lo que puede tener un profundo significado. 


En síntesis, la búsqueda de valores en el amor varía según la filosofía, pero en cada caso, se 
relaciona de diferentes maneras con aspectos como la satisfacción personal, la construcción de 
significado, el bienestar social, el crecimiento espiritual o la promoción de la justicia y la igualdad, 
dependiendo de la perspectiva filosófica particular. Cada enfoque ofrece una mirada única y 
enriquecedora sobre el amor y su importancia en la vida humana 


De acuerdo con esos puntos de vista podemos definir el amor de la siguiente manera: 


Amor es el impulso que aparece en la psique y que se genera en el reconocimiento y aprecio de 
valores y cualidades del ser amado, que se expresa libremente, con la procuración del bien del ser 
que los posee y con respeto a su dignidad. 


La participación neurobiológica consiste en el aporte de información codificada e integrada, de los 
múltiples centros, circuitos y redes neurológicas que procesan e integran los todos los contenidos 
informáticos disponibles, los cuales son incorporan registros que contienen programas para la 
evaluación contextual en función de objetivos, así como evaluaciones de la coherencia y 
proporcionalidad del contenido. Todo ello, como parte de la ““Consciencia función”” es presentado a 
la “Consciencia sujeto” y como consecuencia aparece la experiencia subjetiva del sentimiento. 


IX.- Las Ideas 


9. 1.- Las ideas subjetivas aparecen como resultado del contenido de informaciones que se le 
presentan, integradas, a la “Consciencia sujeto” 


Definición 


Las ideas son entes intangibles y cognoscibles que surgen de la intuición, en relación con la 
información que alcanza la “Consciencia sujeto”, ya sea de manera directa o procesada por el 
cerebro. Permiten acceder al entendimiento pleno, siempre y cuando abarquen todos los elementos 
necesarios y suficientes para ello, o al entendimiento parcial en la medida del contenido 
representado. Representan contenidos cognitivos de diversa índole, como pensamientos, 
sentimientos, emociones, estados de ánimo, sensaciones vegetativas, entre otros. Son unidades de 
pensamiento, no solo en el sentido del razonamiento lógico, y se caracterizan por su variabilidad 
individual en función de sus contenidos de información, lo que les confiere una naturaleza dinámica. 
No obstante, la naturaleza exacta de las ideas no ha sido científicamente establecida 


9. 2.- La presentación de la información que llega a la consciencia ya sea sensorial, de los 
sentidos o la de las experiencias internas neurobiológicas pueden encontrarse 
distorsionadas, y al ser intuida dar lugar al surgimiento de ideas equivocadas. Se trata 
de ideas subjetivas. 


La presentación de información que llega a la consciencia puede distorsionarse de diversas maneras, 
dando lugar a ideas subjetivas o equivocadas. Las ilusiones ópticas son un ejemplo, donde la 
percepción visual puede engañar al cerebro, como en la ilusión Franz Carl Múller-Lyer (Aso Poza, 
U. 2019) (Piéron, H. 1911), donde líneas de igual longitud parecen diferentes debido a flechas en 
sus extremos. Además, el efecto placebo muestra cómo las expectativas pueden mejorar la salud 
sin tratamiento real, distorsionando la percepción de bienestar. Los falsos recuerdos son otra 
manifestación, donde la memoria puede alterarse por sugestión o información posterior, creando 
recuerdos de eventos que nunca ocurrieron. 


La paradoja de elección (SCHWARTZ, B., 4 WARD, A. 2004) revela cómo demasiadas opciones 
pueden reducir la satisfacción, distorsionando la percepción de la decisión óptima. La percepción del 
tiempo también puede distorsionarse, como en situaciones de peligro donde el tiempo parece 
ralentizarse o acelerarse. El sesgo de confirmación influye al buscar información que respalde 
creencias existentes, ignorando la que las contradice, distorsionando la evaluación objetiva. Las 
alucinaciones, en condiciones como la fiebre alta o ciertos trastornos, pueden crear percepciones 
sensoriales sin estímulos reales, llevando a creencias erróneas sobre la realidad. 


El efecto de anclaje muestra cómo la primera información recibida puede influir 
desproporcionadamente en decisiones posteriores, incluso si es irrelevante o incorrecta. Finalmente, 
los errores de atribución malinterpretan las causas de comportamientos o eventos, como atribuir el 
éxito a la suerte en lugar de al esfuerzo. Estos ejemplos ilustran cómo las percepciones pueden ser 
sesgadas por diversas influencias, afectando la formación de ideas subjetivas y equivocadas en la 
consciencia humana 


9. 3.- Las ideas se hacen presentes al intuir un contenido de información, y solo lo que el 
mismo presenta, independientemente de las incongruencias que pudieran existir por 
la falta de inclusión de otros contenidos de información. 


El proceso de formación de ideas, al basarse en la intuición o la percepción de información 
específica, puede llevar a la creación de conceptos que son válidos dentro del contexto limitado de 
esa información particular. Sin embargo, esta limitación puede resultar en ideas que son incompletas 
o incorrectas al no considerar otros datos relevantes. Cuando se excluye información adicional, 
pueden surgir incongruencias que afectan la integridad y la precisión de las ideas resultantes. 


Esto se debe a que dichas ideas están condicionadas por la información disponible en un 
determinado momento. Al no incorporar perspectivas alternativas o datos complementarios, las ideas 
resultantes pueden ser sesgadas o parciales. Este fenómeno subraya la importancia de considerar 
una variedad de perspectivas y fuentes de información al formar opiniones o conceptos para 
asegurar su integridad y precisión. 


En resumen, la exclusión de perspectivas adicionales o datos complementarios puede limitar la 
comprensión completa de un tema y afectar la validez de las ideas generados, haciendo que estas 
sean incompletas o incluso incorrectas 


9. 4.- Si un contenido de información contiene los datos necesarios y suficientes para intuir 
la información de un ente, la idea será coherente con dicho ente, y en esa medida 
brindará un conocimiento objetivo. 


Para que una idea proporcione un conocimiento objetivo sobre un ente, es necesario que el 
contenido de la información, a partir de la cual se genera, incluya todos los datos necesarios y 
suficientes. Esta completitud asegura que la representación cerebral que se construya a partir de 
dicha información sea coherente con las características y propiedades reales del ente. Es decir, la 
información debe ser exhaustiva para captar todos los aspectos relevantes, permitiendo así dar lugar 
a una idea que refleje con precisión la entidad en cuestión. 


Cuando la información es completa, y desprovista de elementos deformantes, la idea resultante no 
solo es comprensiva, sino también objetiva. La objetividad se alcanza debido a que la representación 
está fundamentada en datos precisos y adecuados, reduciendo al mínimo las interpretaciones 
subjetivas o distorsiones. Por lo tanto, la coherencia entre la información proporcionada y el ente 
descrito es esencial para asegurar que el conocimiento obtenido sea objetivo y fiable, libre de sesgos 
y basado en una fundamentación robusta y completa de los datos disponibles. 


9. 5.- La ciencia pretende un acercamiento al conocimiento objetivo de la realidad. Por ello 
recaba toda la información pertinente que permite extraer y presentar los elementos 
necesarios y suficientes para una FORMA bien delimitada de la realidad. 


La ciencia se orienta hacia un conocimiento objetivo de la realidad mediante la recolección 
exhaustiva de información relevante. Este proceso busca integrar todos los datos observacionales, 
experimentales y teóricos disponibles para formar una imagen clara y precisa de los fenómenos 
estudiados. Dada la complejidad del mundo, la información recabada tiende a circunscribirse al 
objetivo de investigación específico, eliminando, dentro de lo posible, las informaciones que generan 
variaciones en las diversas experiencias relativas a lo estudiado. Al recabar toda la información 
pertinente, la ciencia busca no solo entender los hechos, sino también delimitar de manera rigurosa 
los elementos necesarios y suficientes que expliquen esos fenómenos. Esta aproximación 
sistemática y objetiva permite formular teorías y modelos que no solo describen la realidad, sino que 
también predicen su comportamiento futuro y proporcionan bases sólidas para la intervención 
práctica y el avance del conocimiento científico. 


9. 6.- La obtención de la información que busca el acercamiento objetivo a la realidad se 
alcanza por la observación, la experimentación y la depuración de informaciones que 
pretenden delimitar las informaciones esenciales de la FORMA que se estudia. 


La obtención de información para lograr un acercamiento objetivo a la realidad se realiza a través de 
la observación y la experimentación. Estos métodos permiten depurar y delimitar las informaciones 
esenciales pertinentes al objeto de estudio. La observación proporciona datos empíricos directos 
sobre fenómenos naturales o experimentales, mientras que la experimentación permite controlar 
variables y verificar hipótesis bajo condiciones específicas. Ambos procesos, complementados con 
la depuración de información para discernir los aspectos esenciales, son fundamentales en la ciencia 
para construir una comprensión rigurosa y bien delimitada de la realidad. 


La observación y la experimentación son pilares fundamentales en la ciencia, proporcionando datos 
empíricos directos y permitiendo el control de variables para validar hipótesis y teorías. La 
observación ofrece información inicial indispensable sobre cómo ocurren los fenómenos naturales o 
experimentales, mientras que la experimentación facilita la exploración de relaciones causales bajo 
condiciones controladas, fortaleciendo la base empírica de los descubrimientos científicos. Además, 
la depuración de información juega un papel muy importante al discernir y seleccionar los datos 
esenciales, asegurando que las investigaciones se enfoquen en aspectos relevantes y significativos. 
Estos procesos combinados no solo sustentan el conocimiento objetivo de la realidad, sino que 
también garantizan el avance continuo y la precisión en el desarrollo del saber científico. 


9.7.- Enel caso del estudio de seres intangibles, la información que busca el acercamiento 
objetivo a la realidad se alcanza por la delimitación precisa de las propiedades 
específicas del ente que se estudia, es decir de las informaciones necesarias y 


suficientes, que dicho ente manifiesta, las cuales ya integradas son presentadas a la 
“Consciencia sujeto”, a fin de dar lugar a una idea con la mejor aproximación posible 
a la realidad de la FORMA considerada. 


Para estudiar seres intangibles de manera objetiva y alcanzar una aproximación precisa a su realidad 
específica, es fundamental seguir un proceso riguroso y estructurado. En primer lugar, se debe 
delimitar con precisión las propiedades específicas que caracterizan al ente en cuestión. Esto implica 
identificar qué aspectos son relevantes para comprender su naturaleza y funcionamiento. 


Posteriormente, se recopila la información necesaria y suficiente que describe estas propiedades 
definidas. Este paso es crucial para garantizar que la representación del ente intangible sea completa 
y exacta. La información recabada se integra de manera coherente y se presenta a la “Consciencia 
sujeto”, permitiendo así que se intuya una idea que refleje de manera adecuada la FORMA específica 
del ser estudiado. 


El objetivo último de este proceso es proporcionar una aproximación objetiva y fundamentada a la 
realidad del ente intangible, evitando interpretaciones vagas o subjetivas. Al delimitar correctamente 
las propiedades, recopilar información precisa y presentarla de manera comprensible, se facilita la 
generación de una idea que se acerque lo más posible a cómo es realmente el ser intangible en su 
esencia y manifestación específica. Este enfoque contribuye a fortalecer la integridad y precisión del 
conocimiento generado sobre estos sujetos de estudio complejos y abstractos. 


9. 8.- Las ideas son FORMAS cuya naturaleza está relacionada con la intuición y surgen como 
resultado de la presentación de informaciones de contenidos que alcanzan la 
“Consciencia sujeto”. 


Las ideas son intuiciones de relaciones entre partes de contenidos específicos de realidad, es decir 
son FORMAS intuibles. 


Se desarrollan al conectar elementos diversos con patrones significativos entre ellos. Así, la intuición 
desempeña un papel fundamental al permitir percibir conexiones subyacentes de manera directa e 
inmediata, sin necesidad de un razonamiento explícito. 


La emergencia de ideas sucede cuando ciertos contenidos de información, procesados por el 
cerebro, llegan a la consciencia, que actúa como un punto de recepción de información amalgamada, 
lo que permite nuevas comprensiones o insights. 


La calidad y relevancia de la información que recibimos sobre los contenidos de la realidad son muy 
importantes, ya que proporcionan el material básico con el cual nuestro cerebro puede trabajar para 
generar ideas significativas y coherentes. 


Así es como interpretamos y procesamos la información para obtener comprensión y entendimiento, 
y cómo desarrollamos nuevos conceptos sobre nuestro entorno, como exploraremos en el siguiente 
capítulo. 


9. 9.- Cualquier tipo de limitación de las fuentes de información, de la realidad, que tiene un 
individuo, limita las posibilidades del conocimiento. 


Es fundamental resaltar la importancia del acceso a fuentes de información adecuadas para el 
desarrollo del conocimiento. Estas fuentes incluyen todos aquellos medios a través de los cuales las 
personas obtienen datos, hechos o conceptos, ya sea por observaciones directas o aprendidas de 
otras fuentes. Cuando estas se restringen, ya sea de manera autoimpuesta o por diversas barreras, 
se limita la capacidad de las personas para entender y aprender sobre el mundo. 


La realidad se refiere al mundo tal como es, con todos sus aspectos y fenómenos. Limitar la 
percepción y comprensión de la realidad puede ocurrir a través de prejuicios, ideologías o barreras 
físicas y sociales. Para un individuo, estas limitaciones significan que su conocimiento del mundo 
estará necesariamente sesgado y fragmentado. Cada persona posee un conjunto único de 
experiencias y acceso a información, y las restricciones en este acceso impactan directamente en 
su capacidad para adquirir y aplicar conocimiento. 


Desde la perspectiva epistemológica, el conocimiento se forma a partir de la información disponible. 
Si nuestras fuentes de información son limitadas o sesgadas, nuestra comprensión de la realidad 
será igualmente limitada. La teoría de la comunicación sostiene que la calidad y cantidad de 
información afectan nuestra capacidad para comprender y analizar el mundo. La falta de fuentes 
diversas restringe nuestra perspectiva y capacidad crítica, afectando negativamente el desarrollo del 
conocimiento. 


La censura y el control de la información son ejemplos claros de cómo la limitación de fuentes puede 
restringir el conocimiento. En contextos donde la información está controlada o censurada, como en 
regímenes autoritarios, el conocimiento de las personas sobre ciertos temas es deliberadamente 
limitado, restringiendo su capacidad de entender y cuestionar su entorno. En las ciencias cognitivas, 
se ha demostrado que nuestra mente depende de la información sensorial y cognitiva que recibe, y 
si esta es parcial o incorrecta, nuestra capacidad para formar juicios precisos se ve comprometida. 


En conclusión, limitar estas fuentes, de cualquier manera, resulta en un entendimiento más pobre y 
menos crítico de la realidad. 


9. 10.- La información codificada puede; alcanzar la “Consciencia sujeto” aun cuando la 
misma no haya sido seleccionada por la atención y convertirse en conocimiento 


Si la idea puede ser inconsciente correspondería a la “Imagen” descrita por la filósofa Martha 
Delgado Wise. En su concepto, a lo que ella se refiere no es a una representación sensible, sino al 
conjunto de registros de la realidad que han sido intuidos por la consciencia aun cuando no estén 
presentes en la información que se atiende. La filósofa, en tal contexto denomina a esa FORMA de 
consciencia “consciencia pasiva” 


Si consideramos ese concepto podemos decir que el mundo individual de las ideas de cada individuo 
corresponde a tal “Imager” y se integra por la totalidad de vivencias intuidas. 


9. 11.- La codificación de la información que alcanza la consciencia procede de la realidad 
externa o interna del sujeto 


La codificación de la información que alcanza la consciencia procede tanto de la realidad externa 
como de la interna del sujeto. La realidad externa incluye todo aquello que ocurre fuera del individuo 
y que puede ser percibido a través de los sentidos, como estímulos visuales, auditivos, táctiles, 
olfativos y gustativos. Esta información es captada por los órganos sensoriales, codificada y 
procesada por el cerebro para convertirse en experiencias conscientes. 


Por otro lado, La realidad interna abarca los procesos y estados que ocurren dentro del individuo, 
como pensamientos, emociones, sensaciones internas, imaginación, qualias y vivencias. La 
codificación de esta información también ocurre en el cerebro, que la presenta sintéticamente 
codificada a la “Consciencia sujeto”, donde es entendida. 


Desde la perspectiva de la neurociencia, la codificación de la información en la mente se entiende 
como el resultado de la actividad neuronal, donde diversas áreas del cerebro se activan en respuesta 
a estímulos sensoriales externos o procesos internos del individuo. En contraste, la psicología 
cognitiva sostiene que nuestra percepción consciente se desarrolla a través de procesos de 
codificación y decodificación de información, integrando tanto la información externa (como la 
percepción sensorial) como la información interna generada por pensamientos y emociones. En la 
perspectiva de nuestro estudio la percepción se alcanza en el momento es que la “Consciencia 
sujeto” conoce intuitivamente el significado del contenido de información presentado por el cerebro. 


Por otro lado, desde la filosofía de la mente, particularmente desde el funcionalismo, se argumenta 
que los estados mentales, incluida la percepción consciente, son el resultado de la función que 
cumplen estos procesos cognitivos en la organización y experiencia de la mente, enfatizando la 
importancia del funcionamiento sobre la estructura física de la mente misma. En otras palabras, el 
funcionalismo interpreta la consciencia como un fenómeno emergente de la organización y el 
funcionamiento de los procesos mentales, enfatizando la importancia de cómo estos procesos 
interactúan y contribuyen a la experiencia consciente y al comportamiento adaptativo del individuo. 
Esto, desde la perspectiva nuestra desconoce la naturaleza de la “Consciencia sujeto” que ya fue 
revisada. 


9. 12 .- Lo que se codifica son relaciones entre partes, es decir que la codificación 
neurobiológica pretende codificar FORMAS que se encuentran en la realidad a la 
que tiene acceso y en la medida en que lo tiene. 


Los registros nerviosos traducen relaciones entre partes, considerando "parte" como cualquier tipo 
de entidad a la cual se es sensible. Esto lo expresamos diciendo que los registros nerviosos traducen 
FORMAS que corresponden a entidades a las cuales se es sensible. Esto se refiere a que las señales 
nerviosas, que son registros de ondas con características específicas como magnitudes, duración e 
intervalos, representan patrones o FORMAS que corresponden a las entidades sensoriales a las que 


se está reaccionando. Por ejemplo, una señal nerviosa táctil desde la piel traduce la FORMA o patrón 
del estímulo táctil en una respuesta codificada que el cerebro registra y procesa como una señal 
informática específica. 


Los registros nerviosos son señales eléctricas que transmiten información codificada desde 
diferentes partes del cuerpo hacia el sistema nervioso central y viceversa. Estas señales pueden ser 
de diversos tipos, como visuales, táctiles, auditivas, entre otras, y representan patrones complejos 
de ondas que llevan información sobre magnitudes, duración, intervalos, y otras características 
relevantes para la percepción y el procesamiento de la información sensorial y motora. 


En otras palabras: lo que el cerebro recibe y procesa son FORMAS reales que surgen del contacto 
del individuo dotado de capacidades de registro, con entidades dotadas de contenidos informativos, 
es decir FORMAS del mundo, que por admitir un predicado las podemos calificar de reales, en su 
propia naturaleza. 


La información sensorial no puede ser codificada sin la presencia de receptores específicos para 
cada modalidad sensorial, como la vista, el oído o el tacto. Estos receptores son esenciales para 
detectar y traducir los estímulos en señales eléctricas que el sistema nervioso puede procesar. Por 
ejemplo, sin los conos y bastones en los ojos, no podríamos percibir la luz y, por lo tanto, no 
tendríamos visión. Del mismo modbo, sin las células ciliadas en el oído interno, no podríamos detectar 
sonidos. 


La ausencia de receptores significa que no hay un canal para transmitir esa información al cerebro, 
haciendo que esa modalidad sensorial sea inaccesible. Esto limita nuestro conocimiento perceptivo, 
ya que dependemos de nuestros receptores para experimentar y conocer el mundo. Por tanto, la 
información correspondiente a una modalidad sensorial sin receptores específicos no puede ser 
conocida de la misma manera que la información de modalidades para las cuales sí tenemos 
receptores. 


Así, resulta que, sin receptores adecuados, no podemos codificar ni conocer la información sensorial 
correspondiente, ya que nuestra percepción y conocimiento del mundo están condicionados por 
nuestras capacidades sensoriales 


9.13.- En las ideas que surgen en la mente humana, las partes presentadas a la “Consciencia 
sujeto”, codifican solo parcialmente la información que los entes reales contienen. 


Las ideas son representaciones mentales que surgen a partir de intuiciones propiciadas por la 
información cerebral procesada que conjunta percepciones, experiencias y conocimientos. que 
recibimos del mundo exterior e interior. La presentación de estos contenidos cognitivos a la 
consciencia permite tomar consciencia de ellos en diferente grado. 


La codificación parcial de información se debe a la capacidad limitada de nuestro cerebro para 
procesar la vasta cantidad de información que recibimos. Dado que no podemos manejar toda la 
información simultáneamente, nuestro cerebro selecciona y simplifica los datos según programas 
previamente establecidos, resultando en una codificación parcial de la información real contenida en 
los entes. 


La capacidad limitada de procesamiento está respaldada por estudios en psicología cognitiva que 
indican que el cerebro humano tiene una capacidad limitada de atención y procesamiento de 
información. Por ejemplo, en relación a la capacidad de retener información inmediata procesable, 
conocida como memoria de trabajo, George A. Miller demostró que el número de elementos que se 
pueden retener varía de cinco a nueve (Miller, 1956). 


El número mágico siete, más o menos dos: algunos límites en nuestra capacidad para procesar la 
información. Psychological Review, 63, 81-97. 


Esto implica que no podemos percibir y procesar todos los detalles del entorno simultáneamente. 


La teoría de la información y compresión sostiene que cualquier sistema de procesamiento de 
información, incluyendo el cerebro humano, debe comprimir los datos para hacerlos manejables. 
Esto conlleva una pérdida de detalles o una codificación parcial de la información. 


El cerebro utiliza heurísticas, que son atajos mentales, para tomar decisiones rápidas. Estas 
heurísticas simplifican la información, pero pueden introducir sesgos (Tversky y Kahneman, 1974). 
Por ejemplo, el sesgo de confirmación lleva a las personas a favorecer información que confirma sus 
creencias preexistentes, ignorando o subvalorando información contradictoria. (De la Fuente R, y. 
(2024) 


La percepción del mundo es subjetiva y está mediada por nuestras experiencias, conocimientos 
previos y expectativas. Diferentes personas pueden tener ideas diferentes sobre el mismo ente real 
debido a la codificación parcial y subjetiva de la información. 


La comunicación de ideas puede ser difícil porque lo que una persona codifica y transmite puede no 
ser exactamente lo que otra persona decodifica y comprende. Esto puede llevar a malentendidos y 
diferencias en la interpretación de la realidad. 


En ciencias y filosofía, es importante reconocer las limitaciones de nuestras representaciones 
mentales. Las teorías y modelos son simplificaciones de la realidad y deben ser continuamente 
revisadas y mejoradas. 


Así resulta que, una característica fundamental de la cognición humana es nuestra incapacidad para 
procesar completamente la realidad debido a las limitaciones inherentes de nuestro cerebro. Esto 
resulta en una representación parcial de la información a nuestra “Consciencia sujeto”, lo cual tiene 
profundas implicaciones en cómo percibimos, pensamos y comunicamos nuestras ideas. 


9. 14.- La idea perfecta estaría dada en el conocimiento directo de las FORMAS del Universo. 
Si fuese posible el conocimiento directo, es decir: intuitivo, el total de las relaciones internamente 
abarcadas por un ente, su conocimiento sería perfecto. 

Existencia de Conocimiento Directo e Intuitivo de Entes: 

¿Existe evidencia de algún tipo de conocimiento directo, es decir, intuitivo, de algún tipo de ente, 


cualquiera que sea la naturaleza del mismo, que abarque el total de las relaciones internas del 
mismo? 


A continuación, se señalan algunos ejemplos de dichos conocimientos cuya amplitud y perfección 
abarca un contenido específico de entes reales. 


Conocimiento Intuitivo de Entidades: 


En cuanto a la posibilidad de un conocimiento directo o intuitivo de un ente que abarque todas sus 
relaciones internas, consideramos: 


Principios Lógicos y Existencia del Yo: 


Los principios lógicos supremos como el axioma de la existencia, el de la igualdad, el de la 
transitividad, etc. 


Según René Descartes, el argumento sobre la existencia del yo implica un conocimiento directo e 
intuitivo. Sin embargo, para evitar la circularidad en el razonamiento, en este trabajo se define el 
conocimiento en cuestión, como vivencia intuitiva que se presenta en la "Consciencia sujeto", al 
recibir el resultado de un proceso racional previamente realizado por la “Consciencia función” a partir 
de información integrada. 


Durante este proceso, el cerebro operó con las siguientes premisas como contenidos informativos: 
"La percepción de vivencias implica existencia". Esta afirmación no constituye un círculo vicioso, ya 
que no depende exclusivamente de sí misma; más bien, establece una relación de dependencia 
coherente entre la percepción y la existencia, conforme a nuestra experiencia y comprensión del 
mundo. Además, "Percibo vivencias". 


Estas premisas, al ser procesadas, llevaron a la conclusión: "Existo". Este contenido informativo 
resultante, cuando se presenta a la “Consciencia sujeto”, es comprendido de manera directa e 
intuitiva. 


Vivencia Directa en Fenomenología: 


Según la fenomenología de Husserl, la vivencia directa se presenta a la consciencia de manera 
inmediata y pura, sin mediaciones reflexivas o interpretativas. Esta experiencia es fundamental para 
el conocimiento, analizada en términos de su estructura intencional y esencial. La reducción 
fenomenológica permite acceder a estas vivencias puras, donde se pueden estudiar las estructuras 
constitutivas del conocimiento y la experiencia. 


9.15 .- Independientemente de las limitaciones de presentación de la información que tiene 
la “Consciencia función”, se puede considerar que la idea real y completa de toda 
FORMA es aquella que concuerda en todas sus relaciones internas con las 
características del propio ente al que se refiere. 


La verdadera y completa idea de cualquier entidad se alcanza cuando esta idea concuerda 
internamente en todas sus relaciones con las características reales del ente al que se refiere, es 
decir: cuando hay coherencia de formas, aun cuando su naturaleza difiera. 


Esto implica que la integridad de la idea reside en su capacidad para mantener una coherencia 
interna sólida, donde cada aspecto y relación entre partes no contradiga la naturaleza conocida del 
objeto o entidad en cuestión. Es decir, una idea se considera verdadera y completa cuando no solo 
representa externamente los atributos del ente, sino que también internamente refleja de manera 
precisa y fiel todas las propiedades esenciales que definen a dicho ente. 


Para fundamentar esta afirmación, hay que considerar que la veracidad de una idea se mide en su 
capacidad para reflejar fielmente la realidad del objeto. Esto implica que la idea debe ser consistente 
con las observaciones empíricas, los datos disponibles y las características objetivas del ente en 
cuestión. A pesar de las limitaciones inherentes en la percepción y el procesamiento de información 
por parte del cerebro humano, el objetivo es que la idea y la representación mental de una entidad 
se acerque tanto como sea posible a su verdadera naturaleza. Esto requiere un esfuerzo continuo 
para superar sesgos cognitivos, interpretaciones subjetivas y limitaciones en la recolección de datos, 
con el fin de formar una idea que sea completa en su comprensión y precisa en su representación. 


Así, la verdadera y completa comprensión de cualquier entidad se logra cuando la idea y su 
representación mental de dicha entidad no solo presentan coherencia internamente, sino que 
también se alinea de manera precisa con las características y propiedades reales que definen su 
existencia. Este enfoque no solo busca mitigar las limitaciones cognitivas inherentes, sino también 
avanzar hacia una representación más exacta y completa del ente en cuestión, promoviendo así un 
entendimiento más profundo y riguroso de la realidad objetiva. 


9.16.- Si se considera que, como hemos visto, las partes a su vez resultan de relaciones entre 
otras, la idea real completa y absoluta tendría las mismas relaciones que el ente en su 
totalidad y solo cabría diferencia si sus partes originarias indivisibles fuesen de 
naturaleza diferente. Sin embargo, la posibilidad de la identidad de la FORMA universal 
con la Idea universal, lo mismo que la posibilidad de un mundo de las ideas paralelo 
depende de cuál sea la naturaleza misma de la idea, desde el punto de vista científico 
se desconoce. 


Al considerar la relación entre las partes y la totalidad de un ente, entendemos que cada una de las 
partes de un ente resulta de relaciones entre otras partes más pequeñas, hasta llegar a las partes 
últimas que internamente solo guardan relación consigo mismas. 


Las partes se relacionan con la totalidad de un ente, comprendemos que cada una de las partes de 
un ente surge de relaciones con partes más pequeñas, hasta alcanzar las partes últimas que solo 
mantienen relación consigo mismas internamente. Este fenómeno ocurre incluso cuando las partes 
más pequeñas son infinitas, como el espacio y el tiempo en el ámbito físico, la experiencia del amor 
en el mundo de las intuiciones, o la autoconsciencia, entre otros ejemplos. 


Para que una idea pueda representar fielmente un ente, debe incorporar todas las relaciones que 
dicho ente posee en su totalidad. Esto implica que una idea precisa de la realidad debe reflejar la 
complejidad y la estructura del objeto o concepto que representa. Esta concepción sostiene que las 


ideas son espejos de la realidad y, por lo tanto, deben preservar la integridad de las relaciones 
internas del ente para ser consideradas completas y exactas. 


Cada parte de un ente resulta de relaciones entre otras partes, lo cual sugiere que una idea 
verdadera y completa debería incluir las mismas relaciones que el ente en su totalidad. La diferencia 
solo podría surgir en la medida en que las partes difieran en su naturaleza. 


La posibilidad de que exista una identidad entre todas las relaciones del universo y las de la Idea 
universal plantea un enigma fundamental. Según esta perspectiva, una Idea universal podría abarcar 
todas las relaciones y estructuras del universo, reflejando así su complejidad y coherencia en un 
plano ideal. 


Desde un enfoque filosófico y científico, la cuestión de la identidad de todas las relaciones que 
constituyen el universo, en comparación con aquellas que forman la Idea universal, plantea un 
enigma fundamental. Existe la posibilidad de una diferencia entre la idea y el ente si sus partes 
fundamentales o indivisibles poseen naturalezas diferentes. La posibilidad de la existencia de un 
mundo de las ideas paralelo depende de la naturaleza misma de la idea, un aspecto que la ciencia 
actual no logra determinar completamente 


X.- Los conceptos 


10.1.- Definición de concepto 


Denominamos concepto a la estructura mental que delimita y especifica las categorías a las que 
pertenece una entidad determinada en función de sus particulares características. Tal estructura 
mental puede referirse a ideas, emociones y sentimientos, así como a experiencias u otras vivencias, 
ya sean objetivas o subjetivas. 


10.2.- El proceso de categorización 


El proceso de categorización de un ser o ente, es la determinación de su inclusión en un grupo que 
contenga los grupos que presentan las mismas propiedades y excluya de estos a aquellos que 
presenten propiedades distintas, es decir que encuentre entre los que presenten identidades, 
excluya los que muestren diferencias. El procesamiento de las informaciones implicadas es realizado 
por el cerebro, particularmente por la corteza prefrontal, auxiliada por toda la información 
almacenada en la memoria, así como por la actividad de los sistemas de atención que potencian las 
actividades enfocadas. Además, se utilizan vías de asociación como la occípito-temporal. (Sánchez, 
F. J. y cols.2009), (Otegui, G. H. y cols. 2013), (Glass, L. y cols. 2016). 


Dicha actividad se puede hacer de manera intencional, direccionada por la atención, pero también 
puede llevarse a cabo de manera automática y sin que el individuo se percate de tal proceso. 


10.3.- Participación neurobiológica en los procesos de categorización 


En el contexto de los estudios neurocognitivos, la categorización es un proceso complejo donde 
interactúan múltiples regiones cerebrales, pero de diferentes maneras según el contexto y la 
naturaleza de lo que se está categorizando (Davenport, M. P; Titus, A. H. 2004). 


El control y procesamiento en la tarea de categorización se llevan a cabo en la corteza prefrontal, 
que supervisa y dirige el proceso; Y que, además contribuye, junto con otras áreas, a la toma de 
decisiones al evaluar la relevancia de diferentes características y atributos para la tarea de 
categorización. (Bermúdez Oviedo, L. T. y cols. 2017). 


La corteza temporal procesa información visual y auditiva que contribuye al proceso de 
categorización en estas modalidades sensoriales. (Otegui, G. H. y cols. 2013). También está 
involucrada en la categorización de estímulos más complejos, como rostros y objetos. 


La corteza parietal inferior es importante en la categorización espacial al proporcionar información 
sobre las relaciones entre objetos en el espacio (Nabalón, C. 2012). Además, cuando la 
categorización implica atención, este lóbulo colabora activamente con los lóbulos frontal y occipital. 


El lóbulo parietal juega un papel fundamental en el registro de información sensorial y en la 
identificación de características relevantes para la categorización sensorial 


La corteza cingulada es una región cerebral compleja con múltiples subregiones que desempeñan 
funciones diferentes. Por ejemplo: la corteza cingular anterior supervisa el proceso y verifica la 
coherencia y consistencia de las informaciones procesadas e integradas. De acuerdo con la 
información registrada de experiencias previas, ordena los resultados en función de la eficacia 
experimentada, lo que contribuye a la evaluación de elecciones y la resolución de conflictos ante 
ambigúedades en la categorización. (Abarca, M. 2022) 


10.4.- Pruebas neuropsicológicas que estudian la participación prefrontal en la categorización 


Las pruebas neuropsicológicas que investigan la participación de la corteza prefrontal en la 
categorización abordan múltiples aspectos de la función cognitiva. El Wisconsin Card Sorting Test 
(WCST) implica la categorización de cartas siguiendo diferentes reglas, con cambios en las reglas a 
lo largo de la prueba, lo que requiere adaptación y flexibilidad cognitiva por parte de los participantes. 
(Arana, Y. R. 1990). La lowa Gambling Task evalúa la toma de decisiones y la evaluación de riesgos 
en un contexto de categorización, donde los participantes deben seleccionar entre cuatro mazos de 
cartas para maximizar las ganancias a lo largo del tiempo. La prueba de Stroop mide la capacidad 
de inhibición cognitiva y la flexibilidad mental al desafiar a los participantes a nombrar el color de la 
tinta en que se presentan las palabras, que pueden ser congruentes o incongruentes con el color, 
poniendo a prueba la capacidad de categorización y atención selectiva. La tarea de Categorización 
de Tarjetas de Wisconsin (WCST-64), una variante del WCST, utiliza un mazo reducido de cartas 
para evaluar la función de la corteza prefrontal en la adaptación y la categorización. (Arana, Y. R. 
1990). La prueba de fluidez verbal requiere que los participantes generen palabras o categorías en 
un límite de tiempo, evaluando la capacidad de categorización y flexibilidad cognitiva. Por último, las 
pruebas de categorización de objetos o figuras involucran la clasificación de objetos o figuras en 
diferentes categorías según reglas específicas, como la forma, el color y el tamaño, proporcionando 
una visión integral de la función de la corteza prefrontal en la categorización. 


10.5.- Pruebas para evaluar la función de la corteza temporal en la categorización 


Las pruebas diseñadas para evaluar la función de la corteza temporal en la categorización se centran 
en diversos aspectos relacionados con la percepción y el procesamiento de información. Las tareas 
de reconocimiento de caras humanas ponen a prueba la corteza temporal ventral, que está asociada 
con el procesamiento facial, incluyendo el reconocimiento y categorización de emociones, género, 
edad y más. Por otro lado, las pruebas de discriminación auditiva se enfocan en la categorización de 
sonidos, implicando la identificación y categorización de sonidos en diversas categorías. Las tareas 
de memoria auditiva abordan el recuerdo y categorización de sonidos o palabras específicas 
basadas en su contenido verbal o no verbal. Las pruebas de reconocimiento de objetos visuales 
evalúan la capacidad de categorizar e identificar objetos visuales según sus características, como 
forma, color y tamaño. Además, las tareas de procesamiento de palabras y lenguaje abordan la 
categorización de palabras, comprensión semántica y discriminación de sonidos del habla. Por 
último, las tareas de reconocimiento musical exploran la categorización de elementos musicales, 
como tonos, ritmos, melodías y géneros musicales, proporcionando una visión integral de la función 
de la corteza temporal en la categorización 


10.6.- Pruebas para evaluar la función de la corteza parietal en la categorización 


Las pruebas destinadas a evaluar la función de la corteza parietal en la categorización abordan una 
variedad de aspectos relacionados con la percepción espacial y la discriminación de objetos. Las 
tareas de discriminación espacial se enfocan en la capacidad de discriminar y categorizar objetos o 
estímulos según su ubicación en el espacio, a veces involucrando la comparación o identificación de 
la posición de objetos. Las tareas de atención espacial evalúan la habilidad de enfocarse en una 
región específica del espacio o de encontrar visualmente un objeto en un campo visual desordenado. 
Las tareas que implican la integración sensorial de múltiples modalidades presentan estímulos 
visuales y táctiles simultáneos, evaluando la capacidad de relacionar dichos estímulos entre sí. 
Asimismo, las pruebas de reconocimiento de objetos según sus características físicas, estimación 
de distancias y tamaños, memoria espacial y navegación espacial, contribuyen a la evaluación de la 
categorización en la corteza parietal. Además, la prueba de Cancelación de Línea de Benton se 
enfoca en evaluar la atención y percepción espacial en este contexto. (Capruso, D. X., 8 Hamsher, 
K. D. 2011). 


10.7.- Pruebas para evaluar la función de la corteza cingular en la categorización 


Las pruebas para evaluar la función de la corteza cingulada en la categorización abordan diversas 
facetas de este proceso cognitivo. Las tareas de toma de decisiones, como el lowa Gambling Task, 
se centran en la categorización y selección de opciones basadas en recompensas y castigos. 
(Buelow, M. T.; Suhr, J. A. 2009). Por otro lado, las tareas de clasificación emocional, como la Prueba 
de Reconocimiento de Emociones Faciales, evalúan la categorización y procesamiento de las 
respuestas emocionales. Las tareas de control cognitivo, como el Test de Cambio de Tareas de 
Flanker, exploran la revisión de la toma de decisiones considerando diversas categorías en función 
de nueva información. Además, las tareas de atención y concentración, como la prueba de D2 de 
Atención Concentrada, evalúan la atención concentrada y selectiva involucrada en el proceso de 
categorización. Asimismo, las pruebas relacionadas con la regulación del dolor y el malestar 
emocional proporcionan información sobre la categorización y regulación de la experiencia de dolor, 
ansiedad y depresión. Finalmente, las tareas de memoria, que involucran la memoria de trabajo y el 
aprendizaje, también pueden arrojar luz sobre la función de la corteza cingulada en la categorización 
de información, junto con pruebas de control inhibitorio, procesamiento de recompensas y regulación 
emocional. 


10.8.- La participación de la “Consciencia función” en la generación de conceptos 


Todo lo señalado nos permite afirmar que el proceso de categorización se efectúa a partir de las 
informaciones recibidas, que codificadas, integradas y asociadas dan lugar a informaciones cada 
vez más complejas, que son procesadas en diferentes centros neurológicos donde se almacenan y 
que corresponden a entidades diversas, simples y compuestas, sirven de base al proceso de 
categorización. 


10.9.- La participación de la “Consciencia sujeto” en el proceso de generación de conceptos 


Los contenidos cognitivos que resultan de los procesos de categorización cerebrales se hacen 
conscientes en la “Consciencia sujeto” que transforma las codificaciones en las experiencias 
subjetivas que denominamos conceptos, los cuales se hacen entendibles por la mente. 


10.10.- Los conceptos son FORMAS 


Las codificaciones contenidas en la información resultante de los procesos de categorización 
generados por la “Consciencia función” se encuentran conformadas por cambios en las propiedades 
de los componentes neurológicos, que guardan distintas relaciones de magnitud, duración, 
intensidad, ritmo, secuencia, etc. Que permiten establecer la manera como son codificadas. Se trata 
pues, de relación entre partes físicas o funcionales, y, por tanto, satisfacen la definición de FORMAS. 


Por otro lado, los conceptos surgidos como experiencias subjetivas al encuentro de tales estructuras 
funcionales con la “Consciencia sujeto”, mantienen en dichos conceptos, relaciones entre partes, por 
lo que los conceptos también satisfacen la definición de FORMAS, que en este caso denominamos 
mentales. 


10.11.- Los conceptos son FORMAS dinámicas 


Los conceptos se generan a partir de la información disponible y considerada, de tal manera que al 
modificarse ésta, se transforman en consecuencia las codificaciones participantes, y los conceptos 
surgidos también. 


En cuanto al producto generado por los procesos cerebrales, La “Consciencia sujeto” intuye en 
función de la información presentada por la “Consciencia proceso”; de ahí que los conceptos 
generados puedan ser parciales, limitados y susceptibles de ser substituidos por otros, en la medida 
que se modifique la información procesada. 


10.12.- El concepto y sus relaciones con los pensamientos 


Al hacerse presente en la consciencia la experiencia subjetiva de la información categorizada 
referente a una entidad surge propiamente el concepto. Dicho de otra manera, esto podría 
expresarse diciendo que el concepto surge cuando una específica información categorizada por el 
cerebro alcanza la consciencia y se convierte en una experiencia subjetiva, pero no antes. 


La categorización de una información específica es condición necesaria para que lo que experimente 
la consciencia sea su concepto, pero es la consciencia de su específica categoría lo que lo convierte 
en concepto. 


El razonamiento resulta de la aplicación cerebral de principios matemáticos de procesamiento de la 
información disponible, y la consciencia de los resultados, parciales o definitivos es lo que 
denominamos pensamientos. 


Los conceptos, a su vez, pueden ser traducidos por el cerebro en nuevos contenidos de información 
codificada y participar en participar en nuevos procesos de conceptualización, lo que da lugar al 
desarrollo dinámico de la conceptualización y a la actividad que conocemos como pensamiento. 
Cabe recordar aquí, que ya Aristóteles, consideraba que el intelecto recibe impresiones sensoriales 
y también actúa sobre ellas y las organiza. (Quintanilla, P. 1991). 


La conceptualización y el pensamiento implican procesos cerebrales que permiten la adquisición, 
organización, almacenamiento y utilización de información que permite comprender el entorno, 
seleccionar decisiones y resolver problemas. Dichos procesos involucran la percepción, la memoria, 
el razonamiento, la imaginación y los diversos procedimientos que permiten la resolución de 
problemas, como pueden ser los procesos heurísticos; y se manifiesta a través de la comunicación 
verbal y no verbal, como el lenguaje, la escritura y el arte. 


10.13.- Tipos de pensamiento conceptual 


Pensamiento conceptual o abstracto 


Es el procesamiento conceptual no lingúístico que genera nuevos conocimientos a partir de otros 
conceptos. Implica la capacidad de manipular conceptos, ideas y relaciones entre ellos de manera 
no necesariamente vinculada al lenguaje. (Diéguez, A. 2014). 


Se trata de la habilidad de realizar inferencias, crear nuevas ideas y resolver problemas a través de 
la comprensión de conceptos abstractos, lo que puede involucrar la visualización, la analogía, la 
abstracción y la síntesis de información 


10.14.- El pensamiento conceptual no siempre depende del lenguaje 


Las personas pueden tener experiencias, observar objetos o situaciones, y luego formar conceptos 
o categorías mentales sin necesariamente etiquetarlos con palabras específicas. Esto es favorecido 
por las asociaciones conceptuales. 


Cuando hablamos de pensamiento prelinguístico, no hacemos referencia a un pensamiento basado 
en conocimientos innatos, sino en FORMAS de pensamiento que pueden aparecer en los niños o en 
los animales, que ya Aristóteles reconocía. (Quintanilla, P. 1991). 


El pensamiento no verbal o prelingúístico, en el sentido actual, es común en etapas tempranas del 
desarrollo cognitivo de los seres humanos, y también puede ser una parte integral de muchas 
actividades cognitivas, especialmente en contextos en los que se necesita una percepción rápida y 
una toma de decisiones lo que se conoce como heurísticas. Otro ejemplo se da cuando a partir del 
reconocimiento de un conjunto de objetos, caras, voces, o patrones que corresponde a lo conocido 
se alcanza un nuevo concepto 


Sin embargo, es importante destacar que el lenguaje y los conceptos verbales son herramientas 
poderosas para la representación y comunicación de ideas, y el pensamiento verbal es una 
característica distintiva de la cognición humana. A medida que las personas adquieren lenguaje y 


habilidades verbales, tienden a utilizar conceptos y palabras de manera más interconectada en su 
pensamiento y comunicación 


El procesamiento del pensamiento conceptual no lingúístico involucra diversas áreas cerebrales. La 
corteza prefrontal desempeña un papel clave en las funciones ejecutivas, como la planificación y la 
resolución de problemas, mientras que la corteza parietal se encarga de la integración de información 
sensorial y espacial. La corteza cingulada regula la atención y las emociones, lo que influye en el 
pensamiento conceptual no lingúístico (Valdizán, J. R. 2008). Los lóbulos temporales contribuyen a 
la memoria y la formación de conceptos no ligados al lenguaje, y la corteza occipital participa en el 
procesamiento visual. Estas áreas interactúan para dar FORMA al pensamiento conceptual no 
lingúístico 


10.15.- Los centros neurológicos relacionados con la identificación de similitudes, e 
identificación de diferencias, así como la abstracción 


En la categorización el cerebro se encarga de buscar similitudes y diferencias en los contenidos de 
información tanto simples, como complejos y abstracciones que permiten agrupar conjuntos de 
acuerdo con sus propiedades. 


La Corteza Temporal se encarga del procesamiento de la memoria y juega un papel importante en 
la identificación de similitudes y diferencias entre objetos o eventos a lo largo del tiempo. Por otro 
lado, la Corteza Occipital contribuye al proceso de detección de similitudes y diferencias visuales 
entre objetos. Además, el Hipocampo desempeña un rol en la comparación de experiencias pasadas 
con situaciones actuales. Por último, los Ganglios Basales participan en la identificación de 
similitudes y diferencias en situaciones que requieren acción. (Rodríguez Rey, R. 2006). 


La detección de diferencias entre entidades implica la cooperación de diversas áreas cerebrales. 
Inicialmente, la corteza visual procesa los estímulos y detecta diferencias en aspectos visuales como 
color, forma y tamaño. El lóbulo parietal dirige la atención y registra la ubicación espacial de los 
objetos comparados. La corteza prefrontal maneja funciones cognitivas superiores para 
comparaciones más abstractas. La corteza cingulada evalúa la importancia de las discrepancias y la 
corteza temporal procesa información auditiva y la memoria a largo plazo, relevante para detectar 
diferencias en el sonido o en la información almacenada en la memoria. 


La abstracción es un proceso cognitivo complejo que involucra varias áreas y redes cerebrales. La 
corteza prefrontal desempeña un papel fundamental en la capacidad de pensar de manera abstracta, 
mientras que el lóbulo parietal está relacionado con la percepción de relaciones espaciales y 
conceptos abstractos. La corteza temporal, en especial el lóbulo temporal inferior, contribuye a la 
comprensión de conceptos abstractos y metáforas. Además, el sistema de recompensa del cerebro 
puede influir en la abstracción a través de la motivación y la valoración de recompensas asociadas 
con tareas abstractas. 


10.16.- El concepto y su asociación al lenguaje verbal 


La relación entre conceptos y palabras es esencial en el lenguaje y la comunicación. Los conceptos 
son ideas abstractas, que corresponde a categorías de objetos, acciones y relaciones que 
almacenamos codificadas en el cerebro. El lenguaje es un sistema simbólico que utilizamos para 
expresar estos conceptos. Cada palabra representa un concepto específico. Esta asociación se basa 
en el aprendizaje y el consenso social. 


La ambigúedad y la polisemia pueden dar lugar a que una palabra tenga múltiples significados o se 
relacione con varios conceptos. El contexto es fundamental para entender cómo se relacionan las 
palabras con los conceptos, ya que el mismo conjunto de palabras puede adquirir significados 
diferentes según el contexto. 


10.17.- El concepto y su relación con el lenguaje no verbal 


Los conceptos y el lenguaje están intrínsecamente vinculados en la actividad cerebral. Los conceptos 
son las representaciones mentales de categorías que adquirimos a través de nuestras experiencias. 
El lenguaje, por su parte, actúa como el medio a través del cual expresamos y comunicamos estos 
conceptos. Cuando pensamos en un concepto, como "perro" o "amistad", el cerebro activa áreas 
específicas asociadas con esas ideas, y el lenguaje nos permite acceder y compartir estas 
representaciones mentales con otras personas. El procesamiento automático del lenguaje en el 
cerebro es esencial para esta conexión, ya que nos ayuda a reconocer patrones lingúísticos, asignar 
significados a palabras y construir estructuras gramaticales para comunicar nuestros pensamientos 
y conceptos de manera efectiva. 


La relación entre conceptos y lenguaje no verbal se establece a través de la comunicación no verbal, 
que incluye gestos, expresiones faciales, postura, tono de voz y contacto visual. Esta comunicación 
no verbal refuerza y complementa lo que se dice verbalmente, añadiendo matices emocionales y 
actitudes. En ocasiones, el lenguaje no verbal puede incluso sustituir palabras, como gestos para 
indicar acciones. Sin embargo, es importante recordar que a veces puede haber contradicciones 
entre lo que se dice y lo que se muestra a través del lenguaje no verbal. Además, la interpretación 
de señales no verbales puede variar según el contexto cultural, por lo que es fundamental ser 
consciente de las diferencias culturales en la comunicación no verbal. 


Los conceptos y la actividad cerebral subconsciente están interconectados de varias maneras. 
Cuando percibimos estímulos del entorno, como palabras o imágenes, el cerebro procesa 
automáticamente esta información a nivel subconsciente, reconociendo y relacionando estos 
estímulos con conceptos previamente conocidos. Estos conceptos generar codificaciones 
informáticas que se almacenan en la memoria a largo plazo y se organizan jerárquicamente, lo que 
facilita la asociación automática de conceptos relacionados. Además, el cerebro subconsciente 
desempeña un papel en la toma de decisiones, la resolución de problemas y la generación de ideas 
creativas, utilizando su base de conocimiento previo. 


10.18.- El concepto de lo imaginado y lo creado 


Corresponde a las imágenes, ideas, escenarios o situaciones que una persona crea en su mente sin 
una base en la realidad física actual. Esta capacidad humana es esencial para la creatividad, la 
innovación, y la narrativa, permitiendo la concepción de nuevas ideas, la creación de mundos 
ficticios, planificaciones y la solución original de problemas, generación de fantasías. 


Esta función cerebral compleja involucra múltiples áreas relacionadas con la memoria, la percepción 
y la creatividad. (Rendón Uribe, M. A. 2009. 


Esta última se da en la generación e innovación de nuevas ideas, a partir de procedimientos no 
convencionales para resolver problemas y se destaca por su originalidad, novedad, fluidez, 
flexibilidad y sensibilidad. 


La creatividad involucra diversas funciones cerebrales distribuidas en múltiples regiones y redes del 
cerebro, como la corteza prefrontal que participa en la planificación, la toma de decisiones y la 
evaluación de ideas; el lóbulo temporal, que permite el procesamiento de la memoria y la asociación 
de conceptos; y el lóbulo parietal, que integra información sensorial y espacial. Participa, además, la 
red de modo por defecto, que se activa durante el descanso mental y la reflexión interna, la que es 
fundamental para la generación de ideas y la imaginación (ALEMÁN GARCÍA, M. B. (2020). 


Otras áreas importantes incluyen el giro cingulado, involucrado en la atención y la regulación 
emocional, y el hipocampo, clave para la memoria y la formación de nuevas asociaciones. 


La conectividad y la comunicación entre estas regiones, facilitadas por la materia blanca del cerebro, 
son esenciales para la fluidez y la flexibilidad del pensamiento creativo. En conjunto, estas funciones 
cerebrales trabajan en sinergia para permitir la innovación, la originalidad y la sensibilidad 
características de la creatividad 


X!I.- Los qualia 


11. 1- Los quialia: conceptos y posiciones epistemológicas 


Los "qualia" son una noción filosófica que se utiliza para referirse a las cualidades subjetivas o 
experiencias internas y conscientes de la mente. Son las propiedades o características cualitativas 
de nuestras experiencias, lo que significa que son la manera en que experimentamos el mundo 
desde un punto de vista subjetivo. Algunos ejemplos comunes de qualia incluyen el color, el sabor, 
el dolor agudo, la sensación de calor o la experiencia de escuchar una melodía. (McDowell, J. H.: 
McDowell, J. 1996)., (Benjamin, A. C.; Roth, J. K. 2022), Los qualia son difíciles de definir de manera 
precisa, ya que son aspectos puramente subjetivos de la experiencia que a menudo no pueden ser 
compartidos o comunicados completamente con otras personas. 


En la generación de la experiencia subjetiva del mundo participan el procesamiento de información 
por parte del cerebro, la atención y la consciencia, que interactúan de manera compleja. Por ello, 
una comprensión completa de la consciencia y el conocimiento requiere considerar tanto la vivencia 
directa de las experiencias (aspecto fenomenológico) como el manejo de la información (aspectos 
estructurales y organizativos). Esto desafía y enriquece la epistemología al incorporar una visión más 
completa y matizada de la consciencia humana. (Montemayor, C.; Haladjian, H. (s.f.). 


11.2.- Propiedades de los qualia 


Enumeremos las propiedades de los qualia: (Suárez, A. G. 1995). 


Subjetividad: Los qualia son experiencias subjetivas, que no son directamente accesibles para otras 
personas, ni se pueden conocer completamente a través de la observación externa. 


Intransferibilidad: Los qualia son difíciles de comunicar o transferir a otras personas de manera 
completa. Puedes describir el color rojo o el sabor dulce, pero la experiencia real de ver el color rojo 
O saborear lo dulce solo puede ser conocida directamente por la persona que los experimenta. 


Individualidad: Los qualia son experiencias individuales, lo que significa que varían de una persona 
a otra. Dos personas pueden percibir el mismo objeto de manera diferente debido a las diferencias 
en sus qualia. 


Intencionalidad: Los qualia están dirigidos a objetos o estados de cosas en el mundo. Por ejemplo, 
cuando ves un objeto rojo, tienes una experiencia de "rojo" que está relacionada con la propiedad 
del objeto en el mundo exterior. 


Inefabilidad: Dado que los qualia son experiencias subjetivas, a menudo es difícil o imposible 
expresar completamente su naturaleza a través del lenguaje o la descripción. Las palabras y las 
descripciones pueden acercarse a transmitir la experiencia, pero nunca pueden capturarla 
completamente. 


Irreductibilidad: Los filósofos debaten si los qualia son irreductibles, es decir, si pueden explicarse 
completamente en términos de procesos físicos, neuronales o científicos. Algunos argumentan que 
los qualia son una característica fundamental de la consciencia que no se puede reducir a 
explicaciones puramente materiales 


11.3.- "Síndrome de Sinestesia". 


La sinestesia es un fenómeno neurológico inusual en el cual la estimulación de un sentido conduce 
a experiencias automáticas e involuntarias en otro sentido. Uno de los tipos más comunes de 
sinestesia es la sinestesia de colores, donde las personas perciben colores cuando ven letras, 
números, palabras, o incluso cuando escuchan sonidos o música. En otras palabras, ven colores 
que están asociados a estímulos que normalmente no tendrían colores. 


Por ejemplo, una persona con sinestesia de colores podría ver la letra "A" como siempre roja, la letra 
"B" como siempre azul, o experimentar colores al escuchar una pieza musical. Cabe mencionar que 
la sinestesia no es una enfermedad, sino una variación neurológica natural en la forma en que 
algunas personas experimentan el mundo. A menudo, las personas con sinestesia encuentran que 
esta condición es más una característica única que una discapacidad o un problema de salud. 


La sinestesia puede implicar experiencias cruzadas entre diferentes sentidos, como ver colores al 
escuchar música, lo que indica que la información que habitualmente es codificada en un sistema 
sensorial es susceptible de dar lugar a codificaciones de un sistema sensorial distinto y así ser 
experimentadas en esta modalidad 


La sinestesia se caracteriza por conexiones inusuales entre diversas áreas del cerebro, como el 
córtex parietal responsable de la información corporal y el córtex temporal crucial para la audición. 
Los lóbulos occipitales, asociados con la percepción visual, y los temporales, clave en la percepción 
auditiva, también están involucrados. El sistema límbico, encargado de las emociones, puede 
activarse de manera peculiar en experiencias sinestésicas, donde la música puede evocar la 
percepción de colores. Además, el tálamo facilita la integración de múltiples tipos de percepciones 
sensoriales al conectar la información sensorial con la corteza cerebral, caracterizando así este 
fenómeno perceptivo único. 


El estudio de Cytowic utilizando gas Xenón 133 sugiere que la sinestesia podría tener bases en la 
actividad cerebral anómala, especialmente en áreas como el sistema límbico y el córtex cerebral. 
Técnicas avanzadas de imagenología cerebral como PET y MFR han respaldado estas 
observaciones al revelar diferencias en el flujo sanguíneo y la actividad neuronal entre individuos 
sinestésicos y no sinestésicos. Este enfoque multidimensional está contribuyendo significativamente 
a nuestra comprensión de cómo el cerebro humano procesa y percibe las asociaciones sensoriales 
únicas que definen la sinestesia. (Compeán, F. J. G. 2014). 


H. Melero Carrasco al referirse alos qualia, en función de sus investigaciones en la sinestesia señala: 


Los qualia en el contexto de la sinestesia no corresponden a un fenómeno puramente físico, sino 
que son específicos y personales. Reflejan la diversidad de las experiencias humanas y destacan la 
naturaleza subjetiva de la percepción. La Dra. Melero señala la participación de regiones no visuales 
del cerebro y su estrecha relación con componentes emocionales, subrayando la interconexión entre 


emoción y percepción en la formación de los qualia sinestésicos. Por ello, no considera los qualia 
como fenómenos sensoriales aislados, sino como experiencias conectadas con los procesos 
cognitivos y emocionales. (Melero Carrasco, H. 2015). 


La sinestesia nos enseña, en lo descrito, que la experiencia subjetiva del color puede diferir al ser 
activada en condiciones de funcionamiento neurológico no habitual, lo que demuestra que lo que se 
experimenta responde a la información que la “Consciencia función” aporta a la “Consciencia sujeto”. 


Este fenómeno se encuentra en investigación y se han encontrado cambios actividad en corteza 
cerebral sensorial primaria, cambios de conectividad, así como en el procesamiento de integración 
multisensorial. 


11. 4.- Los qualia y la experiencia fenoménica en otras alteraciones de la 
“Consciencia función”. 


En la migraña con aura se pueden experimentar luces y colores, lo mismo que en la epilepsia; y en 
las alucinaciones, lo mismo que en el síndrome de Charles Bonnet, en donde la actividad cerebral 
organiza alucinaciones complejas, pero donde el sujeto se da cuenta que tales experiencias no 
corresponden a información procedente del exterior del organismo. Todo ello señala que las 
experiencias de los qualias involucrados, en tales experiencias responden a las diversas 
informaciones que procesa el cerebro, en lo que hemos denominado “Consciencia función”, las 
cuales dan lugar a que aparezcan los qualias al alcanzar la “Consciencia sujeto”. 


Tanto en los sueños normales, como en el estado hipnótico se generan imágenes coloreadas, e 
incluso muy complejas, que se son resultado de la información cerebral procesada por el cerebro y 
que alcanza la “Consciencia sujeto” en condiciones diferentes a las del estado de despierto, y al que 
se le ha denominado subconsciente. De esta manera podemos darnos cuenta de que cuando 
hablamos de qualia, en realidad estamos haciendo referencia a particularidades de las vivencias que 
se hacen presentes en las vivencias subjetivas. 


Podemos, por lo dicho, decir que los qualia se encuentran en relación con el mundo de las vivencias 
subjetivas. Así, las emociones, las imágenes que aparecen en los sueños, en el estado hipnótico, en 
las alucinaciones, en las sinestesias, en las ideas, en los sentimientos, etc., se encuentran 
relacionados con los qualia y pertenecen a la realidad que se hace presente a consecuencia de la 
actividad cerebral, pero ya intuidos, se trata de entes intangibles, conocibles, cuya naturaleza no ha 
sido científicamente establecida, y que surgen en la intuición, en relación a la información que 
alcanza la “Consciencia sujeto”, 


11 .5.-Posiciones epistemológicas en relación a los qualia 


Noelia del Olmo García de Mateos (2014) analiza diversas posiciones filosóficas en relación con las 
experiencias fenomenológicas. (de Mateos, Noelia del Olmo García. 2014). Los anti-fisicistas 
argumentan que la experiencia subjetiva, como la percepción de un tono específico de naranja, no 
puede ser completamente explicada por procesos neuronales, ya que la explicación neurológica es 


objetiva y no abarca el aspecto subjetivo. Joseph Levine postula un hiato entre los procesos 
cerebrales descritos y la dimensión cualitativa de la experiencia, sugiriendo que el fisicismo es 
incompleto. Por otro lado, Frank Jackson utiliza el caso de María para demostrar que hay aspectos 
del conocimiento que van más allá de los hechos físicos, argumentando que María gana un nuevo 
entendimiento al experimentar el color rojo por primera vez, desafiando así la idea de que todo 
conocimiento puede reducirse a lo físico. 


En contraste, los fascistas como David Lewis y L. Nemirow sostienen que la experiencia fenoménica 
puede entenderse completamente en términos de procesos físicos. Según esta visión, la aparente 
brecha entre lo físico y lo mental es resultado de limitaciones actuales de conocimiento y no de una 
separación ontológica real. Daniel Dennett critica las posturas anti-fisicistas, proponiendo que los 
supuestos misterios de la consciencia podrían resolverse con futuros avances científicos que 
expliguen completamente la experiencia consciente mediante explicaciones funcionales y biológicas. 


En resumen, el debate entre fisicistas y anti-fisicistas acerca de la experiencia fenomenológica se 
centra en la posibilidad de reducir completamente la experiencia subjetiva a explicaciones físicas O 
si existen aspectos de la experiencia que permanecerán siempre fuera del alcance de la ciencia 
física actual. 


11. 6,- Naturaleza de lo intuido fenomenológicamente 


Los qualia son experiencias cognitivas que surgen cuando la información, específicamente dirigida 
a ciertos contenidos, es procesada e integrada por el cerebro y se presenta a la consciencia. Esto 
da lugar a la vivencia de cualidades que aparentemente no estaban presentes en la información 
original. En to al hecho de suponer que estas cualidades no estaban contenidas inicialmente no 
implica necesariamente que no lo estuvieran, lo que sugiere la posibilidad de que el conocimiento 
neurobiológico futuro pueda explicar el aparente vacío argumentado por los anti-fisicalistas. Desde 
este enfoque, se destaca nuestra limitación actual en comprender los procesos cerebrales. Sin 
embargo, en lo que respecta a la experiencia fenomenológica relativa a los qualia, la naturaleza de 
lo intuído fenomenológicamente radica en el conocimiento de la naturaleza de las vivencias, y no en 
si la información que la propicia contiene o no la información que da lugar a los qualia. Esto es válido, 
aunque desde otras perspectivas, como la epistemológica, neurocientífica, funcionalista, 
materialista/reduccionista y emergentista, se considere que lo fundamental es considerar la 
objetividad de la información que los provoca, sus relaciones con otros estados mentales y 
comportamientos, el procesamiento de informaciones externas, o las interacciones de procesos 
mentales participantes. 


Sin embargo, la discusión fundamental debe centrarse en el momento en que la información 
procesada por el cerebro alcanza la “Consciencia sujeto”. Este momento representa la captación 
directa e intuitiva del contenido de la información codificada como parte de la realidad, seleccionada 
y atendida. 


Lo importante es que las vivencias fenomenológicas son intuiciones surgidas en la “Consciencia 
sujeto”. Pero, dado que la “Consciencia sujeto” y el la “Consciencia función” son entidades distintas 
y de naturaleza diferente (como se vio en el capítulo cinco), existe una transducción de información: 
de un tipo físico a otro tipo cognoscible por esta otra naturaleza, que es la de la consciencia. Esta 
última conoce dicho contenido como algo de cuya naturaleza pertenece al mundo de lo intuible. 


XII. El entendimiento 


12.1.- Definición 


El entendimiento es la capacidad de comprender el significado de una información, al darse cuenta 
del contenido informativo y de las implicaciones contenidas en las relaciones internas y externas del 
mismo, que es lo que se llama “comprensión del sentido de lo informado”. 


Al emplear el término "sentido" se hace referencia al contenido total de significados abarcados por 
un contenido informativo. Esto implica que no se limita únicamente al significado literal de las 
palabras o la información presentada, sino que también engloba cualquier connotación, intención o 
significado más profundo que pueda estar implícito o explícito en la comunicación. En resumen, 
entender el sentido de algo implica captar de manera completa y comprensiva toda la información 
que se está comunicando. 


El entendimiento de un contenido de información requiere de un procesamiento cerebral activo que 
va más allá de la información contenida por cada componente involucrando la elaboración y 
abstracción de categorías. Y, además de establecer la coherencia local siguiendo la repetición de 
argumentos, requiere también de identificar la coherencia global del texto mediante los temas o 
significados globales, previamente registrados. (Montealegre, R. 2004). 


12.2.- Condiciones de posibilidad para el entendimiento 


Para comprender información de manera efectiva, es necesario procesar el contenido presentado 
mediante funciones cerebrales como la atención, percepción y la asociación con diferentes tipos de 
memorias: inmediatas, recientes y antiguas. Este proceso implica también la planificación, análisis, 
síntesis y abstracción, que incluyen categorización, deducción, creatividad, imaginación y 
simbolización. Además, se requiere integrar tanto los contenidos parciales como la totalidad de la 
información, revisar los procesos y presentar resultados para lograr una comprensión consciente. 


Todo ello constituye lo que en este trabajo se ha denominado ““Consciencia función””, sin embargo, 
la información finalmente lograda por este proceso solo alcanza a constituirse en información 
entendida, cuando el sujeto se da cuenta de la misma, es decir cuando alcanza lo que hemos 
denominado: “la “Consciencia sujeto”. 


Los aspectos del sentido de un contenido informativo seleccionados con la “Consciencia función” y 
que son presentados a la “Consciencia sujeto” son los que alcanzan el entendimiento. Por ello, si 
hay aspectos del sentido de un contenido informativo que no fueron comprendidos, el entendimiento 
alcanzado podría calificarse como parcial o incompleto. 


Es el conjunto de la participación de la “Consciencia función” y de la “Consciencia sujeto” lo que 
constituyen las condiciones de posibilidad para el entendimiento. 


12.3.- Participación de la “Consciencia función” en el entendimiento 


Una vez que la información llega y se codifica, es transportada a distintos centros sensoriales 
especializados, como la corteza visual, auditiva, táctil, entre otros. En estos lugares, la información 
se descompone inicialmente en elementos específicos. Posteriormente, se dirige a otras áreas 
cerebrales donde se combinan diversos aspectos de la información para generar contenidos más 
completos y representativos. Estos contenidos abarcan aspectos informativos relacionados con el 
procesamiento en curso. 


Procesamientos de la información visual en el cerebro 


La información visual comienza su trayecto en la retina, donde las células fotorreceptoras convierten 
la luz en señales eléctricas. (Urtubia Vicario, C. 2004). Estas señales viajan a través del nervio óptico 
hacia el tálamo, específicamente al cuerpo geniculado lateral, antes de alcanzar la corteza visual 
primaria en el área 17 de la corteza occipital. En esta región, los estímulos visuales se descomponen 
en componentes fundamentales como líneas, formas y colores, procesados inicialmente para 
identificar características simples de los objetos observados, como bordes y contrastes entre áreas 
claras y oscuras. (Alberich, J.; Fontanills, D. G.; Franquesa, A. F. (s.f.). (Kalat, J. W. 2004). 


Posteriormente, la información visual se transmite a areas especializadas adyacentes dentro de la 
corteza occipital y hacia areas corticales temporales. Aquí se lleva a cabo un procesamiento más 
detallado y sofisticado, analizando aspectos como el movimiento, la profundidad y la identificación 
de objetos específicos, como diferentes rostros o la dirección y velocidad de objetos en movimiento. 
Este procesamiento secuencial y especializado en diferentes áreas corticales permite una 
percepción visual completa y detallada del entorno circundante. (Alberich, J.; Fontanills, D. G.; 
Franquesa, A. F. (s.f.). (Kalat, J. W. 2004). 


Desde estas áreas, la información visual se dirige a regiones corticales asociativas, como la corteza 
parietal, donde se integra con otras modalidades sensoriales y se elabora para formar percepciones 
conscientes. Durante este proceso, las percepciones visuales pueden ser almacenadas en la 
memoria a largo plazo y asociadas con experiencias pasadas, emociones y conocimientos previos. 
(Pérez, Y. B.; Almeida, M. R.; Martínez, E. O. 2014) 


A nivel emocional y de memoria, el hipocampo asocia la información visual con recuerdos pasados, 
mientras que la amígdala asigna emociones a estos estímulos. La corteza parietal se encarga de 
integrar información de diversas áreas, creando representaciones más complejas y coordinadas. 
Finalmente, la corteza prefrontal desempeña un papel fundamental para el reconocimiento 
consciente de la información visual, relacionándola con experiencias pasadas y facilitando la toma 
de decisiones. 


En conjunto, estos diversos núcleos, centros cerebrales y circuitos colaboran armoniosamente para 
proporcionar una experiencia visual completa y significativa, desde la recepción inicial en la retina 
hasta la integración emocional y cognitiva en las áreas corticales superiores. 


Procesamiento de la función auditiva (Calvo, D. J. 2016). 


El proceso auditivo comienza con la captación del sonido por el oído externo, que canaliza las ondas 
sonoras hacia el canal auditivo hasta llegar al tímpano. El tímpano vibra en respuesta a las ondas 


sonoras y transmite estas vibraciones a través de una serie de huesecillos en el oído medio, 
conocidos como martillo, yunque y estribo. 


Estas vibraciones se amplifican y transmiten al oído interno, donde se encuentran el caracol o cóclea 
y el órgano de Corti. Aquí, las vibraciones se transforman en señales eléctricas por las células 
ciliadas, que actúan como receptores sensoriales. Estas señales son transmitidas al nervio auditivo, 
que lleva la información al cerebro para su procesamiento. 


En la corteza auditiva primaria del lóbulo temporal, específicamente en el giro temporal superior, las 
señales son interpretadas y descompuestas en componentes fundamentales como tono, frecuencia 
y volumen. Este procesamiento inicial permite distinguir entre diferentes sonidos básicos y detectar 
cambios en el ambiente auditivo. (Wang, X. 2007). 


Posteriormente, la información auditiva se transmite a áreas especializadas adyacentes dentro del 
lóbulo temporal y hacia áreas corticales frontales asociativas. En estas regiones, se realiza un 
procesamiento más complejo y detallado que permite identificar patrones sonoros más complejos, 
como palabras y melodías, así como atribuir significado y contexto a los sonidos percibidos. 


Este proceso secuencial y especializado en diferentes áreas corticales permite una percepción 
auditiva completa y detallada del entorno acústico. (Ferreras, A.; Lucas, M. 2000). Desde estas 
áreas, la información auditiva se integra con otras modalidades sensoriales en regiones corticales 
asociativas, facilitando la elaboración de percepciones conscientes y la asociación con experiencias 
pasadas, emociones y conocimientos previos. (Soria-Urios, G. y cols. 2011). 


Finalmente, las memorias auditivas pueden ser recuperadas a través de señales que activan las 
áreas corticales asociadas, permitiendo recordar sonidos específicos, voces o melodías, y 
completando así el ciclo de percepción, procesamiento y almacenamiento auditivo. 


Procesamiento de la información que posibilita el entendimiento numérico y el cálculo 


La resonancia magnética funcional ha permitido entender mejor las estructuras y circuitos neurales 
involucrados en el procesamiento numérico y el cálculo. Un estudio (Serra-Grabulosa, J. M. y cols., 
2010) destaca varias regiones del cerebro que participan en estas actividades. 


El segmento horizontal del surco intraparietal es fundamental en la representación interna de 
cantidades y sus relaciones. Esta región se activa durante tareas numéricas, sugiriendo su 
importancia en la percepción de la numerosidad. Además, el surco mencionado, está involucrado en 
la representación de series ordinales no numéricas y en el procesamiento abstracto de magnitudes. 
En comparación con los cálculos exactos, esta área muestra mayor actividad durante tareas de 
comparación de magnitudes numéricas y estimación de resultados aproximados. En niños con 
discalculia del desarrollo, se observa una menor activación del este surco durante tareas de cálculo 
aproximado. 


El giro angular, especialmente en el hemisferio izquierdo, se activa durante procesos verbales 
relacionados con el cálculo, como la multiplicación y la adición de pequeñas cantidades. Esta región 
es fundamental para el cálculo exacto, que se basa en la memoria verbal. 


Además de estas dos regiones, otras áreas del lóbulo parietal, como el sistema parietal posterior 
superior, están asociadas con procesos atencionales necesarios para el cálculo. Estas áreas se 
activan durante tareas de comparación numérica, cálculo aproximado y restas. 


La corteza prefrontal también participa en el cálculo aritmético y está vinculada a funciones de 
memoria de trabajo y planificación, siendo importante para la resolución de interferencias. 


Por último, la ínsula anterior izquierda y la corteza cerebelosa están implicadas en la recuperación 
de hechos numéricos, mientras que el núcleo caudado desempeña un papel en el procesamiento 
numérico, especialmente en tareas de cálculo complejo 


Procesamiento de la información que posibilita el entendimiento de la identificación de una 
persona 


Se trata de un proceso complejo donde participa, entre otros aspectos, la información visual, auditiva 
y las conexiones emocionales. La percepción visual comienza con la captación de detalles a través 
de la retina y se procesa en la corteza visual primaria. La información se descompone en 
características como rasgos faciales, colores y gestos. La corteza visual secundaria y la corteza 
temporal intervienen para reconocer patrones más complejos, como la identidad facial. (Olivares, E.; 
Iglesias, J. 2000). 


La información auditiva, incluida la voz de la persona, se recibe a través del sistema auditivo y se 
procesa en áreas cerebrales como la corteza auditiva. Aquí, se analizan tonos, ritmos y patrones 
vocales para identificar la voz única de cada individuo. Como a continuación se señala, la integración 
de la información visual y auditiva tiene lugar en áreas asociativas del cerebro, como la corteza 
asociativa auditivo-visual, permitiendo una percepción más completa y rica. Estas áreas colaboran 
para brindar una experiencia sensorial integral y facilitar la comprensión de la comunicación. 


Paralelamente, la información visual, captada a través del sistema visual, sigue su propio recorrido. 
Desae la retina, las señales visuales son transmitidas a lo largo de vías neuronales específicas hacia 
áreas visuales del cerebro. La convergencia de la información auditiva y visual tiene lugar en áreas 
asociativas, donde se establecen conexiones y sinergias entre los estímulos de ambas modalidades 
sensoriales. 


Estos centros asociativos actúan como nodos fundamentales en la formación de una percepción 
unificada y enriquecida del entorno. Circuitos neuronales especializados se activan para integrar de 
manera coherente la información auditiva y visual, brindando una experiencia perceptual más 
completa. Además, vías de asociación facilitan la interpretación conjunta de los estímulos, 
permitiendo una comprensión más profunda y holística de la realidad circundante. (Fuster, J. 2010). 
(Samborska, V. y cols. 2016). 


En el aspecto emocional, las relaciones empáticas se forman en regiones cerebrales como la 
amígdala y la corteza prefrontal. Estas áreas son fundamentales para asociar emociones y 
experiencias pasadas con la imagen y la voz de la persona. La empatía contribuye a la comprensión 
más profunda y a la conexión emocional con la persona reconocida. 


El cerebro integra múltiples facetas de la información, donde participan diversos centros, vías de 
asociación, como los haces de asociación largas corticales, las cortas, y las vías del cuerpo calloso, 
y también circuitos, como es el caso del sistema límbico, lo que permite una experiencia de 
reconocimiento integral y significativa en relación a la identificación de personas. 


Todos estos procesos cerebrales generan progresivamente contenidos informativos que al alcanzar 
la consciencia serán entendidos. 


12.4.- Participación de diversos niveles de consciencia en el entendimiento 


La información procesada por el cerebro no se limita únicamente a la proveniente de estímulos 
sensoriales externos y a la atención focalizada en ella. También abarca los contenidos internos 
almacenados, los cuales son activados mediante asociaciones automáticas que estimulan centros y 
redes neurológicas. Estas asociaciones contribuyen a la generación de información que, al integrarse 
con aquellas que “implican, o son implicadas” por éstas, producen un contenido de información 
codificada que al alcanzar la consciencia permite el entendimiento de lo informado. 


12.5.- Actividad de fondo cerebral y la llamada red por defecto 


La actividad de fondo cerebral, también conocida como actividad intrínseca o actividad en reposo, 
se refiere a la actividad neural que ocurre en ausencia de estímulos sensoriales externos específicos, 
cuando la mente está en reposo y no está enfocada en el entorno externo (Chavez, M. 2010). Esta 
actividad es observable en el cerebro incluso cuando no estamos realizando tareas específicas o 
cuando estamos en un estado de privación sensorial, como en la oscuridad total o durante el sueño. 
Esta actividad puede incluir una variedad de procesos neurales y patrones de conectividad funcional 
entre diferentes regiones cerebrales. 


Dicha actividad neural intrínseca y generativa del cerebro, puede explorarse mediante técnicas de 
neuroimagen, como la resonancia magnética funcional en estado de reposo (fMRI en reposo), la cual 
permite estudiar la actividad cerebral en ausencia de estímulos externos específicos. 


En condiciones de reposo, se pueden observar patrones fluctuantes de conectividad funcional entre 
diferentes regiones cerebrales, que se han relacionado con el procesamiento de la información. 


En ausencia de una tarea externa, las regiones cerebrales no están aisladas, sino que están 
interconectadas y muestran patrones de actividad sincronizada que cambian con el tiempo. Estas 
fluctuaciones en la conectividad funcional se han relacionado también con el procesamiento de la 
memoria, la toma de decisiones y otras funciones cognitivas. 


Como parte de esa actividad de fondo cerebral, y durante el reposo, se observa una actividad 
significativa en ciertas redes neuronales, conocidas como la red por defecto (default mode network 
o DMN, por sus siglas en inglés). (Smallwood, J. y cols. 2021). La DMN está involucrada en procesos 
como la autorreflexión, la planificación y la memoria autobiográfica, introspección y la imaginación la 
toma de decisiones internas. La actividad en estas redes sugiere que el cerebro está constantemente 
comprometido en procesos internos, incluso en ausencia de estímulos externos 


La red por defecto (DMN) Incluye áreas como la corteza prefrontal medial, la corteza posterior 
cingulada y el precúneo. 


De acuerdo con los modelos generativos del cerebro, como la teoría predictiva, el cerebro no solo 
responde a estímulos sensoriales externos, sino que también genera activamente predicciones y 
modelos internos del mundo. Esta actividad generativa puede ser especialmente evidente en 


condiciones de privación sensorial, donde el cerebro no recibe entradas sensoriales externas y, por 
lo tanto, se basa más en sus propios procesos internos. 


12.6.- ¿Está relacionada la actividad de fondo con la actividad llamada subconsciente? 


La actividad de fondo cerebral se manifiesta en ausencia de estímulos sensoriales externos 
específicos. Esta actividad incluye patrones de conectividad funcional entre diferentes regiones del 
cerebro y puede estar asociada con funciones como la autorreflexión, la memoria, la toma de 
decisiones internas y otros procesos cognitivos que ocurren cuando la mente está en reposo. 


El término "subconsciente" se refiere generalmente a procesos mentales que ocurren sin la 
consciencia inmediata o la atención consciente. Estos procesos pueden incluir la activación de 
recuerdos, la realización de tareas automáticas, la generación de respuestas emocionales y otros 
aspectos de la cognición que no están directamente en la consciencia focal. 


La actividad cerebral de fondo y algunos procesos subconscientes se superponen. Por ejemplo, la 
recuperación automática de recuerdos, la preparación para tareas futuras o la evaluación de 
información emocional son procesos subconscientes que pueden ocurrir mientras el cerebro está en 
un estado de actividad de fondo. 


Algunos aspectos de la actividad subconsciente pueden involucrar procesos que se manifiestan en 
la Red en Modo Predeterminado (DMN) y otras redes cerebrales asociadas. La actividad de fondo 
cerebral también puede cambiar en estados de consciencia alterados, como la meditación, el sueño 
y las experiencias cercanas a la muerte. Estos estados a menudo se asocian con cambios en la 
actividad de fondo que pueden influir en la percepción y la cognición. 


12.7.- El síndrome de Charles Bonnet 


El cerebro es capaz de generar actividad espontáneamente, incluso en ausencia de estímulos 
sensoriales externos. Esto se observa en la actividad de fondo del cerebro que ocurre durante el 
sueño, la meditación y diversas condiciones de privación sensorial. 


En condiciones normales, estas representaciones generadas automáticamente pueden no alcanzar 
la consciencia debido a los mecanismos de filtrado o inhibición que operan en el cerebro. Durante el 
estado de vigilia, la consciencia está más fuertemente vinculada a la entrada sensorial y a la 
interacción con el entorno. 


En el síndrome de Charles Bonnet, el cerebro integra información y crea representaciones, que, 
aunque en personas normales habitualmente no alcanzan la consciencia, en condiciones 
particulares de disminución de la activación visual, se hacen aparentes (Muñoz Cortés, H. y Vargas 
Rueda, A., 2007). 


El síndrome de Charles Bonnet se caracteriza por la experiencia de alucinaciones visuales vívidas y 
complejas en personas con pérdida de visión, las cuales suelen ser detalladas, pero generalmente 
no perturbadoras ni amenazantes. 


Este fenómeno sugiere que el cerebro tiene la capacidad de generar representaciones visuales de 
manera independiente de la entrada visual real. La pérdida de visión puede llevar a una 
reorganización de las áreas cerebrales relacionadas con la visión. Cuando las entradas visuales 
disminuyen, algunas regiones del cerebro pueden reasignarse para procesar información de otras 
maneras, lo que podría contribuir a la generación de imágenes visuales sin una entrada visual real. 


Se ha propuesto que el cerebro opera como un modelo generativo, anticipando y prediciendo 
constantemente la información sensorial. En ausencia de entrada visual real, el cerebro puede 
activamente generar representaciones visuales basadas en sus modelos internos. 


12.8.- Situaciones que despiertan la actividad del subconsciente 


El término "subconsciente" se refiere a procesos mentales que ocurren por debajo del umbral de la 
consciencia, lo que significa que no somos conscientes de ellos en un momento dado. La actividad 
del subconsciente puede ser influenciada por diversas situaciones y factores. 


Algunas situaciones que podrían desencadenar o estar asociadas con la actividad del subconsciente 
son: 


Experiencias emocionales fuertes: Las emociones intensas pueden activar procesos subconscientes 
que afectan nuestras reacciones y comportamientos. 


El sueño: Especialmente en la fase de sueño REM, donde el subconsciente a menudo se vuelve 
más activo. Los sueños pueden ser manifestaciones de procesos subconscientes. 


La hipnosis: Es un estado en el cual la mente consciente está más relajada y la mente subconsciente 
puede ser más accesible. 


Meditación: Algunas formas de meditación implican relajar la mente consciente y permitir que 
pensamientos o sentimientos subyacentes fluyan desde el subconsciente. 


Estados alterados: Situaciones como la fiebre, el agotamiento, ciertos estados de trance, o el uso de 
sustancias psicoactivas pueden afectar la relación entre la mente consciente y el subconsciente. 


Asociaciones inconscientes: La mente subconsciente puede asociar ciertos estímulos con 
experiencias pasadas, lo que puede influir en las reacciones emocionales y comportamentales sin 
que la persona sea consciente de la conexión. 


12.9.- Procesamiento de la información, consciencia y entendimiento durante el sueño 


Durante el período de sueño, la comunicación entre las diferentes áreas cerebrales se mantiene 
mediante sus interconexiones, formando así una red compleja que permanece activa a través de las 
conexiones neuronales. No obstante, se observan variaciones en los patrones y tipos específicos de 
actividad neuronal, debido a cambios en la frecuencia de las ondas cerebrales y a la participación 
diferenciada de las áreas cerebrales (Reinoso-Suárez, 2005). 


En el caso de la corteza cerebral durante el sueño en la fase de Movimientos Oculares Rápidos, se 
nota una actividad cerebral más similar a la vigilia en términos de patrones de ondas cerebrales. 
Durante esta fase, se ha demostrado que las áreas cerebrales asociadas con funciones cognitivas, 
como la corteza prefrontal (relacionada con la toma de decisiones y la planificación), la amígdala 
(relacionada con las emociones) y el hipocampo (relacionado con la memoria), permanecen activas 
y se comunican entre sí (Acosta, 2019). 


Las conexiones entre las áreas cerebrales también desempeñan un papel fundamental en la 
generación de sueños, una característica distintiva del sueño REM. El resultado de esta actividad 
son los contenidos de información codificada que, al ser procesados, alcanzan la consciencia. Esto 
posibilita la comprensión y la percepción de lo procesado durante el sueño (los sueños). Estos 
contenidos pueden, a su vez, asociarse con otros elementos cognitivos que abarcan el contenido de 
los sueños y que forman parte de la información soñada (Ramírez-Salado 8 Cruz-Aguilar, 2014). En 
otras palabras, se trata de las codificaciones de contenidos cognitivos que constituyen las 
implicaciones de los sueños, y al integrarse en el proceso, aportan los elementos de significación 
que, al alcanzar la consciencia, conducen al entendimiento de los sueños. 


12.10.- La ilogicidad de los sueños. 


La naturaleza ¡lógica de los sueños puede deberse a la desconexión del área cerebral prefrontal 
dorsolateral, responsable de la lógica y el razonamiento durante el sueño (Desseilles, Dang-Vu, € 
Maquet, 2011). Se ha propuesto que, durante el sueño, se pueden producir procesos de 
consolidación de la memoria, procesamiento emocional y resolución de problemas de manera no 
lineal y creativa, contribuyendo así a la aparente ¡logicidad de los sueños. 


La fase de Movimientos Oculares Rápidos está asociada con un aumento en la actividad de la 
corteza frontal. Sin embargo, aunque la actividad frontal está presente, no significa necesariamente 
que esté involucrada en procesos racionales o lógicos como los asociados con la autocrítica 
consciente. 


Por el contrario, se sabe que hay una disminución de la autocrítica durante el sueño, la cual puede 
estar relacionada con la desconexión de ciertas funciones prefrontales, especialmente la región 
prefrontal izquierda, que está asociada con procesos cognitivos más analíticos y autoevaluativos. 
Durante el sueño, el cerebro puede desconectar o reducir la actividad en estas áreas para permitir 
estados mentales más fluidos y la consolidación de la memoria. 


12.11.- Procesamiento de la información, consciencia y entendimiento durante el sueño 


Durante el período de sueño, la comunicación entre las diferentes áreas cerebrales se mantiene 
mediante sus interconexiones, formando una red compleja que permanece activa a través de las 
conexiones neuronales. Sin embargo, se observan variaciones en los patrones y tipos específicos 
de actividad neuronal debido a cambios en la frecuencia de las ondas cerebrales y a la participación 
diferenciada de las áreas cerebrales. 


En el caso de la corteza cerebral durante el sueño REM, se nota una actividad cerebral más similar 
a la vigilia en términos de patrones de ondas cerebrales. Durante esta fase, se ha demostrado que 
las áreas cerebrales asociadas con funciones cognitivas, como la corteza prefrontal (relacionada con 
la toma de decisiones y la planificación), la amígdala (relacionada con las emociones) y el hipocampo 
(relacionado con la memoria), permanecen activas y se comunican entre sí (Desseilles, Dang-Vu, 8 
Maquet, 2011). 


Las conexiones entre las áreas cerebrales también desempeñan un papel fundamental en la 
generación de sueños, una característica distintiva del sueño REM. El resultado de esta actividad 
son los contenidos de información codificada que, al ser procesados, alcanzan la consciencia. Esto 
posibilita la comprensión y la percepción de lo procesado durante el sueño (los sueños). Estos 
contenidos pueden, a su vez, asociarse con otros elementos cognitivos que abarcan el contenido de 
los sueños y que forman parte de la información soñada. En otras palabras, se trata de las 
codificaciones de contenidos cognitivos que constituyen las implicaciones de los sueños, y al 
integrarse en el proceso, aportan los elementos de significación que, al alcanzar la consciencia, 
conducen al entendimiento de los sueños. 


12.12.- Lo que sucede en el caso de la hipnosis 


En el contexto de la hipnosis, se produce un estado de consciencia alterado que puede influir en el 
procesamiento de la información de manera similar a algunos aspectos del sueño. Durante la 
hipnosis, la persona hipnotizada experimenta una mayor susceptibilidad a las sugerencias y a 
menudo muestra cambios en la percepción, la memoria y la consciencia. Aunque no es 
completamente análogo al sueño, hay algunas similitudes en términos de cómo se procesa la 
información. 


La hipnosis a menudo se asocia con un mayor acceso al subconsciente de una persona. En este 
estado, la mente consciente puede estar más relajada, permitiendo que la mente subconsciente se 
vuelva más accesible. Esto puede facilitar la exploración de recuerdos, pensamientos o emociones 
que podrían no ser fácilmente accesibles en un estado de vigilia normal. 


La resonancia magnética funcional ha demostrado cambios en la conectividad funcional entre 
diversas regiones cerebrales, incluyendo aquellas asociadas con la atención y la consciencia (Johan- 
Dojaquez, López-García, 8 Zenteno-Covarrubias, 2024). Además, algunos estudios sugieren que la 
hipnosis puede modular la actividad en el sistema límbico, que está implicado en las emociones y la 
memoria (Pedro Manuel 8 María, 2012). 


Durante la hipnosis, la persona es más receptiva a las sugerencias del hipnotizador, y con ello 
pueden generarse cambios en el pensamiento, la percepción y el comportamiento. Esta 


sugestibilidad se ha relacionado con cambios en la actividad cerebral, particularmente en áreas como 
la corteza prefrontal y el córtex cingulado anterior (Canales-Johnson, Lanfranco, Vargas, € Ibáñez, 
2012). Estas regiones están involucradas en el procesamiento de la información, la toma de 
decisiones y la regulación emocional. Además, estudios de electroencefalografía han mostrado 
cambios en los patrones de ondas cerebrales durante la hipnosis. 


Al igual que durante el sueño, las personas hipnotizadas a veces informan de una alteración en la 
percepción del tiempo. Pueden sentir que el tiempo pasa más rápido o más lento de lo que realmente 
es, asociado con modificaciones en la actividad del lóbulo frontal. Algunas personas experimentan 
amnesia parcial o total durante la hipnosis, lo que significa que pueden no recordar ciertos eventos 
o sugerencias realizadas durante el estado hipnótico. Esto se relaciona con la modulación de la 
actividad en el hipocampo y en la corteza prefrontal, áreas implicadas en los procesos de codificación 
y recuperación de la memoria. 


Durante la hipnosis, se ha observado un cambio en la actividad cerebral que sugiere un enfoque 
selectivo de la atención, centrado intensamente en ciertos estímulos o sugerencias mientras se 
ignoran otros. Las áreas cerebrales asociadas con la atención y el procesamiento sensorial pueden 
mostrar modificaciones en su actividad, lo que contribuye a la capacidad de la persona hipnotizada 
para concentrarse intensamente en ciertos estímulos o sugerencias mientras ignora otros. 


12.13.- Procesamiento de la información, consciencia y entendimiento durante la meditación 


Durante la meditación, se experimentan cambios en la actividad cerebral y en la conexión entre 
diferentes regiones del cerebro, de manera similar a lo observado durante el sueño (Campagne, 
2004). Aunque la meditación y el sueño son estados mentales distintos, comparten algunas 
similitudes en términos de procesamiento de la información y consciencia. 


Durante la meditación, se ha observado una disminución en la actividad de la llamada "red neuronal 
por defecto", que está asociada con la mente errante y la atención dispersa. Al mismo tiempo, hay 
un aumento en la actividad de áreas cerebrales relacionadas con la atención y la autorregulación 
emocional, como la corteza prefrontal y la ínsula (Guillen, 2014). 


La red incluye áreas como la corteza medial prefrontal, la cingulada posterior (asociada con la 
memoria episódica, la imaginación, la consciencia espacial y la autoconsciencia) y la precuña 
(relacionada con el procesamiento de información visual y para la capacidad de visualizar y 
manipular imágenes mentalmente). Esta disminución está asociada con la reducción del "ruido 
mental" y con una mayor satisfacción subjetiva percibida. Además, la disminución de la actividad en 
la corteza cingulada de esta red parece estar relacionada con cambios en la percepción del yo, 
sugiriendo que los meditadores experimentan una menor centración en el yo, siendo menos 
egocéntricos o autorreferenciales. (Díez, G. G. y Castellanos, N. 2022). 


En el electroencefalograma, la frecuencia alfa, de 8 a 12 Hz, está relacionada con la relajación en 
personas despiertas con los ojos cerrados. Predomina especialmente durante la meditación, cuando 
hay una alta integración mente-cuerpo. (Rodríguez García, M. D. L. A. 2023). 


La conexión entre áreas cerebrales, en la meditación parece fortalecer las interconexiones entre 
regiones asociadas con la atención, la autopercepción y el procesamiento emocional. Esto 
contribuye a una mayor coherencia y comunicación eficiente entre estas áreas (Segovia, 2019). 


En términos de consciencia y entendimiento durante la meditación, se postula que la práctica regular 
puede llevar a un mayor autoconocimiento y una comprensión más profunda de los procesos 
mentales. La atención plena cultivada durante la meditación puede facilitar la observación consciente 
de los pensamientos, emociones y sensaciones, lo que a su vez puede contribuir a un mayor 
entendimiento de la propia mente. 


La práctica de meditación Vipassana proporciona bienestar personal, tranquilidad y paz mental, 
fortaleza interna para manejar el estrés y las dificultades cotidianas de manera equilibrada. Ayuda a 
liberarse de condicionamientos mentales y emocionales, fomentando una aceptación compasiva de 
uno mismo y de los demás. Esto facilita relaciones más armoniosas y una mejor capacidad para 
manejar conflictos y preocupaciones. (Erazo Ruiz, P. A. y cols. 2023). 


XIII. Los valores la armonía y su relación con la FORMA 


13.- 1 - El sentido de la existencia 


El ser humano está siempre impulsado a actuar; incluso la abstención misma es una forma de acción. 
Este impulso surge junto a una cosmovisión personal protundamente entrelazada con el 
conocimiento adquirido y la información procesada a lo largo de la existencia. 


El individuo intenta actuar de acuerdo con su cosmovisión o en conformidad con ella. Sin embargo, 
debido a posibles incoherencias en su perspectiva del mundo, sus acciones pueden ser armónicas 
ono. 


El ser humano toma decisiones basadas en vivencias intuitivas experimentadas en su “Consciencia 
sujeto”, donde las conoce; y en donde las reconoce como bienestar o malestar 


La experiencia vivencial de estar bien o mal implica, de alguna manera, la vivencia intuitiva del bien 
y del mal, la cual puede ser experimentada con diversas intensidades. Estas vivencias fundamentan 
las atracciones y los rechazos del individuo, ejerciendo así una influencia orientadora en el proceso 
de toma de decisiones. 


Todas estas vivencias experimentadas son posteriormente procesadas. En este procesamiento, se 
llevan a cabo asociaciones, integrando informaciones emotivas, racionales y mnésicas. Además, se 
producen abstracciones, categorizaciones, conceptualizaciones y muchos otros productos 
cerebrales. Estos productos alcanzan la consciencia y continúan siendo sometidos a diversos 
procesos, que incluyen el análisis y la síntesis, entre otros. 


La corteza prefrontal participa en el establecimiento de prioridades durante el procesamiento de la 
información. Según estas prioridades, se genera un programa que jerarquiza la orientación de los 
impulsos, alineándolos con el bienestar experimentado. 


La abstracción de elementos compartidos por diversas circunstancias que generan vivencias de 
bienestar se denomina valores subjetivos. 


Lo mismo que sucede con cada individuo ocurre también con cada comunidad y con todas las 
comunidades en conjunto. Esto crea las escalas subjetivas de valores de las colectividades. Estas 
escalas resultan de procesamientos que incorporan coherencias, pero también pueden contener 
incoherencias. 


Las incoherencias en el procesamiento de la información a menudo llevan a conductas 
incompatibles, lo que motiva a individuos y colectividades a revisar y corregir sus escalas de valores 
subjetivos. Por lo tanto, estas escalas se mejoran en un proceso dinámico a lo largo de la existencia. 


Revisando lo anteriormente señalado, nos damos cuenta de que la generación de las escalas de 
valores se fundamenta, en última instancia, en vivencias intuitivas de bienestar o malestar, lo que 
implica la vivencia del bien y del mal. 


De aquí se deduce que la escala de valores subjetivos de individuos y comunidades surge de un 
intento por dirigir acciones hacia vivencias intuitivas del bien y evitar aquellas que conducen a 
vivencias intuitivas del mal 


Las escalas de valores señalan la dirección de las acciones, tanto a nivel individual como colectivo, 
y, por ende, el sentido de la existencia. 


13.- 2.- La objetividad del bien y del mal 


Como se vio previamente (4.7), la actividad cerebral procesa información que despierta en la 
consciencia la experiencia vivencial de bienestar con la participación de sistemas del placer y la 
recompensa, así como controles que incorporan motivaciones y necesidades. 


El procesamiento de la información relacionada con el bienestar está ligado al funcionamiento del 
sistema de recompensa cerebral. Durante este procesamiento, se activan áreas como el área 
tegmental ventral y el núcleo accumbens, que liberan dopamina y otros neurotransmisores. La 
corteza prefrontal analiza la coherencia de la información en relación con metas a largo plazo y 
necesidades emocionales. La amígdala y el hipocampo, junto con otras estructuras y circuitos, 
contribuyen al procesamiento de la información relacionada con el bienestar, la memoria y las 
emociones. El hipotálamo integra señales internas y externas sobre necesidades básicas, 
asegurando que nuestra motivación alinee el placer y el bienestar con la supervivencia y el equilibrio 
fisiológico. En resumen, la información que llega a la consciencia y despierta la vivencia de bienestar 
es el resultado de una interacción compleja entre diversos sistemas cerebrales que regulan el placer, 
la motivación, la memoria y las emociones. 


Todo esto pertenece a la “Consciencia función”, sin embargo, la vivencia de bienestar, como se vio 
previamente (11.6), es de carácter fenomenológico, e intuitivamente conocible, además es exclusiva 
de quien la experimenta, intransferible, individual, intencional, inefable e intuitiva. Estas intuiciones 
denominadas noéticas, y tienen la característica de ser verídicas. 


La vivencia íntima de bienestar satisface los elementos necesarios y suficientes para ser “qualia” 
(ver:11.2). Los qualia son las cualidades fenomenológicas de nuestras experiencias sensoriales y 
emocionales, y abarcan desde la percepción del color y el sonido hasta las sensaciones de placer o 
bienestar. 


Es importante recordar que las vivencias fenomenológicas son intuiciones que emergen en la 
“Consciencia sujeto”. (11.6). Pero, dado que la “Consciencia sujeto” y la “Consciencia función” son 
entidades distintas y de naturaleza diferente (como se vio en el capítulo cinco), se produce una 
transducción de información: de un tipo físico a otro tipo cognoscible por la naturaleza de la 
consciencia. Esta última conoce dicho contenido como algo, cuya naturaleza pertenece al mundo de 
lo intuible. 


Del conocimiento de las diversas vivencias de bienestar experimentadas por la “Consciencia sujeto” 
se generan, nuevas informaciones en la “Consciencia función”, las cuales se integran, de manera 
continua, al procesamiento, junto con otros contenidos de información. Uno de estos procesos 
cerebrales es la abstracción, que tiene la capacidad de discernir entre los contenidos relacionados 
con "el Bien" y otros relacionados con el bienestar. El resultado de tal proceso, al alcanzar la 


“Consciencia sujeto” da lugar a una intuición que corresponde al contenido presentado. Y, además, 
en la medida de que la abstracción incluye todos los elementos necesarios y suficientes, exclusivos 
del “Bien” despertará, en la “Consciencia sujeto” la intuición verdadera del “Bien”- 


Por tanto, el "Bien" es un ente fenomenológicamente conocible, intuible y objetivo, cuya naturaleza 
permite ser conocido por la "Consciencia del sujeto 


13.- 3 - Límites de la exactitud y veracidad de lo intuido 


Los entes noéticos existen en el mundo de la mente, que los conoce y comprende de forma directa, 
es decir intuitiva. 


Así, existen intuiciones certeras y coherentes con la realidad, llamadas noéticas auténticas se 
caracterizan por ser verídicas. 


Sin embargo, notoda intuición proporciona un conocimiento veraz y completo de un ente investigado. 


Cuando la información sobre un objeto de investigación contiene los elementos esenciales, 
necesarios y suficientes, sin distorsiones, las intuiciones obtenidas son permanentes, atemporales, 
universales y coherentes con la realidad universal. Si no se cumplen estas condiciones, las 
intuiciones son perfectibles y están sujetas a cambio 


Las intuiciones conocidas por la “Consciencia sujeto” corresponden estrictamente a los contenidos 
de información presentados. Lo intuido depende de la información procesada por el cerebro. Por ello, 
la intuición obtenida dependerá de la información que el cerebro procese. 


A continuación, hacemos referencia a algunas posiciones filosóficas que no aceptan este enfoque. 


El conceptualismo sostiene que las intuiciones o noemas son construcciones mentales. Sin embargo, 
la “Consciencia sujeto” no construye; simplemente conoce de manera directa (intuye o neotiza), de 
acuerdo con la información procesada por el cerebro. En otras palabras, esta postura atribuye la 
misma intuición en la consciencia al procesamiento cerebral. Desconocen la naturaleza de la 
“Consciencia sujeto”. 


El nominalismo desconoce que lo nominado es previamente conceptualizado y que los conceptos 
son expresiones de intuiciones presentes en la “Consciencia sujeto”. 


El empirismo sostiene que el conocimiento depende de la experiencia sensorial y del procesamiento 
cerebral, pero niega que sean intuiciones de una consciencia de naturaleza distinta y rechaza la idea 
de intuiciones o conocimientos a priori que no estén basados en la experiencia sensorial. 


13.- 4-— La existencia objetiva de los Valores 


Por lo expuesto en 13.2, la existencia objetiva del “Bien” implica la existencia objetiva de valores. 


13.- 5 - Definición de Valores 


Los valores se pueden definir por sus características intrínsecas como entes que poseen importancia 
y relevancia objetiva, satisfacen necesidades o deseos inherentes a los seres vivos, y tienen 
durabilidad. Están fundamentados en principios lógicos o naturales, tienen la capacidad de influir de 
manera consistente en la conducta, permiten evaluación y comparación objetiva, y muestran 
interdependencia con otros principios de valor. Estos valores son esenciales para la cohesión y el 
funcionamiento de cualquier sistema organizado, ya que guían las acciones y decisiones de manera 
coherente y estable. 


La noción de valor está intrínsecamente ligada a la apreciación humana, ya que los valores 
reconocidos por la consciencia y luego conceptualizados y sostenidos por los seres humanos para 
guiar sus acciones y decisiones. Sin la evaluación humana, es difícil concebir un valor en un sentido 
práctico. 


La incorporación de valores en los individuos es fundamental para su capacidad de realización 
personal. Aquellos que los poseen tienen una ventaja para avanzar en su camino de realización. 
Además, los valores proporcionan un marco claro y consistente para orientar sus vidas, ayudándolos 
a definir y alcanzar metas que estén en consonancia con sus principios fundamentales. Estos 
recursos enriquecen y potencian el desarrollo de habilidades y competencias, permitiendo a las 
personas desarrollar su potencial plenamente. Además, vivir conforme a sus valores fortalece la 
autonomía y la autoestima, ya que los individuos actúan de acuerdo con sus convicciones internas. 
Esto también facilita la toma de decisiones coherentes y resilientes frente a desafíos y adversidades, 
promoviendo una vida equilibrada y estable. 


En el ámbito comunitario, incorporación de valores compartidos es muy importante para la realización 
colectiva. Comunidades que los poseen, tienen una base más sólida para fomentar la cohesión social 
y la cooperación, creando un fuerte sentido de pertenencia y unidad. Estos valores establecen 
normas de conducta y expectativas comunes, facilitando la convivencia armoniosa y reduciendo 
conflictos. 


La equidad y la igualdad, como valores comunitarios, promueven la justicia social, asegurando que 
todos los miembros tengan oportunidades justas y acceso a recursos. Además, la responsabilidad 
ambiental y la sostenibilidad guían a las comunidades hacia prácticas que garantizan el bienestar a 
largo plazo. Estos recursos fomentan la innovación y el progreso, permitiendo a las comunidades 
adaptarse y evolucionar ante cambios y desafíos, asegurando así su realización y prosperidad 
colectiva. 


13. 6.- Relación de los valores, el Bien y la armonía 


Desde un punto de vista filosófico, la relación entre los valores, el Bien y la armonía es fundamental 
para entender cómo las personas y las sociedades buscan equilibrio y bienestar. Eticamente, valores 
como la justicia y la virtud son esenciales para mantener la armonía social y personal, siguiendo 


principios universales de conducta que persiguen el Bien común. Estéticamente, la armonía se busca 
a través de la belleza y la proporción, reflejando valores estéticos como la coherencia y el equilibrio 
en la creación artística en pos del Bien estético. Epistemológicamente, valores como la verdad y la 
integridad intelectual guían la búsqueda de una comprensión armoniosa del conocimiento y la 
realidad, en busca del Bien del entendimiento. En resumen, los valores éticos, estéticos y 
epistemológicos proporcionan el marco para alcanzar la armonía en diferentes dimensiones de la 
vida humana y el pensamiento filosófico, buscando siempre el Bien como el objetivo último de dicha 
armonía 


13, 7.- Las FORMAS presentan relaciones entre las partes y el todo. 


13.- 8.- La relación entre las partes y el todo se presenta con diferentes 
relaciones. Estas pueden ser armónicas ó disarmónicas. 


Las FORMAS armónicas se caracterizan por la consonancia, donde la combinación de elementos 
produce equilibrio y cohesión. Estos elementos se organizan de manera regular y predecible, lo que 
contribuye al orden y la estabilidad. Las tensiones presentes en las FORMAS armónicas se resuelven 
de manera satisfactoria y previsible, reforzando el equilibrio y la unidad. 


En contraste, las FORMAS disarmónicas se distinguen por la disonancia, generando tensión y 
conflicto. Los elementos en estas FORMAS se organizan de manera irregular y desordenada, lo que 
contribuye al caos y la inestabilidad. Las tensiones en las FORMAS disarmónicas permanecen sin 
resolverse, manteniendo la inestabilidad y la fragmentación. Esto resulta en una falta de balance 
entre las fuerzas o componentes, creando desequilibrio y desarmonía. 


13.- 9.- Definición de armonía 


Entendemos por armonía la relación coherente de las partes entre sí, y, de estas, con el todo que 
conforman. En un sentido general, implica un equilibrio y una interacción positiva entre los diferentes 
elementos que forman un contenido de la realidad. 


La coherencia se refiere a la correspondencia lógica y consistente entre las partes individuales que 
componen un conjunto y la totalidad resultante. Este concepto implica una relación estructural que 
contribuye a la unidad y comprensión del conjunto, así como a la formación de un todo significativo. 


En otras palabras, la coherencia sugiere que cada elemento dentro del conjunto tiene una 
contribución significativa y que no existen discordancias o conflictos notables entre ellos. No solo se 
trata de la relación entre las partes, sino también de cómo estas partes se combinan de manera 
congruente para formar un conjunto comprensible y unificado. 


La correspondencia, en este contexto, implica una relación mutua entre las partes, asegurando no 
solo la conexión entre ellas, sino también la integridad y comprensión del conjunto en su conjunto. 


Esta relación con el todo permite comprender cómo las partes individuales se integran entre sí para 
crear una armonía global y una totalidad significativa. 


Hay que considerar que: 


Si la armonía es la relación coherente de las partes entre sí y de estas con el todo que conforman, y 
la coherencia es la correspondencia lógica entre las partes individuales que componen un conjunto 
y la totalidad resultante, se concluye que la lógica es el principio subyacente que permite la 
coherencia entre las partes individuales y el todo. Sin la lógica, no podría existir coherencia, y sin 
coherencia, no podría existir armonía. Por lo tanto, la lógica actúa como la base estructural que 
garantiza que las partes se relacionen de manera coherente y armoniosa con el conjunto. 


Hemos visto que los principios lógicos supremos son conocidos intuitivamente, y que el razonamiento 
resulta de la aplicación cerebral de principios matemáticos (9-14). Por lo que podemos considerar 
que los principios de la armonía son entes intuitivamente conocibles y expresables 
matemáticamente. 


Se concluye que en la medida en la que la realidad sea armónica, habría que aceptar que la misma 
se rige por principios lógicos, expresables matemáticamente. Tal es el fundamento de la ciencia y la 
de la ciencia de las ciencias. 


13.- 10.- Maneras de considerar la armonía: 


La armonía puede ser abordada desde dos perspectivas fundamentales. La primera perspectiva se 
presenta al considerar una FORMA de manera aislada. Implica la búsqueda de una relación 
coherente entre las partes que la componen, asegurando su integración en el conjunto de la 
estructura específica. Esta cohesión se debe garantizar independientemente de las circunstancias 
en que se encuentre la FORMA. 


Por otro lado, la segunda perspectiva se centra en la armonía contextualizada, extendiéndose más 
allá de la FORMA específica. En este caso, se abarca la relación coherente de las partes tanto dentro 
de la configuración particular que conforman como en su interacción con la totalidad de las FORMAS 
circundantes. Esta interrelación se manifiesta tanto en su estado estático como en sus dinámicas, 
considerando la realidad inmediata y reconociéndola como parte integral de la realidad total. En este 
enfoque, la armonía se convierte en un concepto que trasciende la simple cohesión interna de una 
FORMA para abrazar su integración armoniosa en el contexto más amplio de su entorno. 


13.- 11.- Características de la armonía entre seres determinados y seres con autonomía 


Consideraremos que seres determinados son aquellos totalmente influenciados por factores 
externos o reglas preestablecidas dentro de un grupo, manteniendo coherencia y equilibrio según 
patrones específicos. 


Consideraremos que seres con autonomía son aquellos capaces, en alguna medida, de 
autogobernarse o tomar decisiones independientes en un conjunto, contribuyendo al bienestar 
colectivo sin perder la coherencia del grupo 


En la relación armónica, las partes mantienen relaciones equilibradas y proporcionadas en el 
conjunto. Tal relación es coherente entre las partes, y la diversidad no compromete dicha coherencia, 
la cual da sentido al conjunto. Estas relaciones se complementan con proporciones específicas entre 
sí, que aportan equilibrio y unidad a la totalidad 


El equilibrio armónico implica la distribución y combinación coherente, proporcional, estable, 
cohesionada, agradable y equitativa. Este equilibrio se logra mediante contrastes, combinando la 
complejidad con la simplicidad, ritmos ordenados y variaciones (entre presencias y pausas) de 
elementos de cualquier naturaleza. 


Cuando la armonía se refiere a agrupaciones integradas por de individuos con autonomía, la relación 
armónica, las partes mantiene relaciones equilibradas y proporcionadas dentro del conjunto, 
permitiendo tanto el desarrollo individual como el bienestar colectivo. Tal relación es coherente entre 
las partes, y la diversidad no compromete dicha coherencia, sino que la enriquece, dando sentido y 
fortaleza al conjunto. Estas relaciones se complementan con proporciones específicas entre sí, 
aportando equilibrio y unidad a la totalidad, sin impedir el crecimiento y la realización personal de 
cada individuo 


13.- 12.- Manera de conocer la armonía de las FORMAS 


Aplicando lo visto en relación al entendimiento (12.1), podemos decir que el entendimiento de la 
armonía de una FORMA es la consciencia del significado unificado del equilibrio de las proporciones 
relacionales de las partes entre sí, y las de éstas con el todo que conforman y aquel donde participan. 


La información que proporciona los elementos para alcanzar dicho conocimiento corresponde a 
integraciones de las abstracciones relativas a tales proporciones, por lo que se constituyen como 
una síntesis de las proporciones relacionales específicas de una FORMA en su contraste con el 
conocimiento de la idea de la armonía. 


Sin embargo, hemos visto anteriormente (ver 5-8) que los contenidos informáticos de lo abstraído 
despiertan en la “Consciencia sujeto” un conocimiento directo, es decir intuitivo. Las ideas se 
conocen intuitivamente (ver 9-3). Por ello el conocimiento de la armonía de las FORMAS es de 
carácter intuitivo. 


13.- 13.- Aspectos matemáticos de la armonía 


Euclides en los "Elementos", libro VI, definición 3, describe la proporción áurea de la siguiente 
manera: 


"Una línea recta se dice que ha sido cortada en media y extrema razón cuando la razón entre la línea 
entera y el segmento mayor es igual a la razón entre el segmento mayor y el segmento menor." 
(Cruz, J. A. G. 2001). 


La proporción áurea se define matemáticamente como un valor y (phi) que satisface la ecuación: 
(a+b)/a =ab = 0 


y 
$=1.61803398874989 


La relación armónica, desde una perspectiva matemática o geométrica, se define como aquella en 
la que la proporción entre una parte y otra desigual es idéntica a la proporción entre esta última y el 
todo que ambas componen. 


En otras palabras, las partes desiguales guardan relaciones proporcionales idénticas con respecto 
al conjunto que forman. 


Este concepto se aplica en el ámbito matemático y geométrico, donde partes iguales mantienen 
relaciones iguales, y en aquello en lo que son iguales, lo son con respecto al todo. 


En un sentido más amplio, las proporciones se consideran armónicas cuando existe una relación 
matemática específica y constante entre las cantidades involucradas. Este principio se extiende más 
allá de la geometría y las matemáticas, abarcando diversos contextos donde se pueda establecer 
una relación proporcional constante entre diferentes elementos. Dicho concepto se extiende a 
diversas disciplinas, desde las artes hasta las ciencias, donde las relaciones proporcionales 
constantes son fundamentales. 


En esencia, la armonía proporcional se manifiesta cuando hay una coherencia matemática que une 
las partes en relación con el todo, proporcionando un marco conceptual que se aplica en varios 
campos. Esta coherencia matemática proporciona un marco conceptual para entender la belleza y 
la estructura en diferentes campos. 


13.- 14.- La proporción aurea 


Esta proporción se da cuando: 


¿1 


a” (esa) “b”, como “b” (es a) “a+b”. 


Cuando el valor de “a+b” es igual a la unidad, el valor de “b” es de 0.61803339 


y 


Cuando a es igual a la unidad, el valor de b es de 1.61803339 


Esta proporción es lo que en el arte se conoce como proporción de oro y es fundamento de la belleza 
y del arte. 


La proporción áurea también se puede expresar, matemáticamente, de la siguiente manera: 


a/b = (a- b)/a =0 


13.- 15.- Esta relación es única, tal como matemáticamente se define, en el sentido de que no 
hay otro número racional que pueda representar esta relación específica. 


Esta aseveración es debida a que no hay otro número racional que pueda representar esta relación 
específica" es porque la proporción áurea es inherentemente irracional, y ningún número racional 
puede capturar exactamente su valor y sus propiedades matemáticas únicas. Además, la razón 
áurea es el más irracional de todos los números. (Alonso, J. C. P. 2003). 


Se llaman números racionales a aquellos que pueden escribirse como fracciones simples de enteros, 
mientras que los números irracionales son aquellos cuyas representaciones decimales son infinitas 
y no repetitivas, y no se pueden expresar como fracciones simples de enteros. 


13.- 16.- Esta relación se encuentra también en la naturaleza. 


Dijo Galileo: 


“La filosofía está escrita en el gran libro del Universo, constantemente abierto para 
nuestro deleite, pero que no puede ser entendido salvo que aprendamos primero a 
comprender el lenguaje en que está escrito. 

El libro de la Naturaleza está escrito en el lenguaje de las matemáticas, y sus 
caracteres son triángulos, círculos y otras figuras geométricas, sin las cuales es 
humanamente imposible entender una sola palabra suya; sin ellos uno está vagando 
a través de un oscuro laberinto.” (Galileo(1623, en Alonso, J. C. P. 2003). 


En la naturaleza, la proporción áurea se manifiesta en la formación de espirales logarítmicas, como 
en la concha del Nautilus. Estas espirales no solo son estéticamente agradables, sino que también 
permiten un empaquetado óptimo, como se observa en las semillas del girasol. La espiral logarítmica 
es común en muchos organismos naturales: se encuentra en las conchas de los nautilus, en las 
espirales de las piñas, en la estructura del virus del tabaco y en el crecimiento de los cuernos de 
varios mamíferos. Estas espirales siguen el patrón de la proporción áurea, permitiendo un 
crecimiento equilibrado y eficiente en la naturaleza. 


La proporción áurea también se observa en la estructura de las espirales del girasol, relacionadas 
con la sucesión de Fibonacci y el número de oro, una constante matemática aproximadamente igual 
a 1.618. En el girasol, los primordios, que son pequeñas protuberancias en el centro que se 
convertirán en semillas, se desplazan hacia afuera a una velocidad proporcional a su distancia del 


centro, creando espirales logarítmicas donde cada vuelta de la espiral aumenta de tamaño 
exponencialmente. Además, los primordios aparecen con un ángulo constante llamado ángulo de 
divergencia, igual a 360 grados dividido por la razón áurea. Este ángulo irracional asegura que las 
semillas estén dispuestas eficientemente, sin dejar grandes espacios vacíos, resultando en una 
disposición equilibrada y armoniosa (Alonso, J. C. P. 2003). 


Valentina M. Osorio Fierro nos recuerda los siguientes ejemplos: (Osorio Fierro, V. 2019). 


En la naturaleza, la proporción áurea se manifiesta de diversas maneras, optimizando recursos como 
la luz solar, el agua y el aire. Por ejemplo, las ramas de un gran tallo crecen en posiciones específicas 
que no se sombrean entre sí y facilitan la circulación del aire, un fenómeno conocido como filotaxis. 
Esta disposición sigue una FORMA de tornillo, optimizando el uso de los recursos naturales 
disponibles. 


Las margaritas silvestres y las rosas también exhiben la proporción áurea en la disposición de sus 
pétalos. Las margaritas tienen 13, 21 y 34 pétalos, que son números de la serie Fibonacci. En las 
rosas, los ángulos de los pétalos son fracciones de simples múltiplos de «y (phi), creando una 
disposición armoniosa y eficiente. 


La espiral logarítmica es otra manifestación de la proporción áurea. Los moluscos de nautilo, por 
ejemplo, crecen en el interior de su concha siguiendo una espiral logarítmica que mantiene una 
FORMA constante durante toda su vida. Este patrón también se observa en los cuernos de los 
carneros y en los colmillos de los elefantes. Asimismo, la espiral logarítmica se encuentra en 
fenómenos naturales a gran escala, como los huracanes y las galaxias, y en minúsculos organismos 
unicelulares como las foraminíferas. 


Describe que, los halcones utilizan la espiral logarítmica para atacar a sus presas, trazando una 
trayectoria que les permite controlar visualmente a sus presas mientras maximizan su velocidad. 
Esta espiral, y por ende la proporción áurea, es una constante en muchas dimensiones de la 
naturaleza, demostrando una eficiencia y belleza inherentes en su diseño. 


Marco Vitruvio Polión, un arquitecto romano del siglo | a.C., examinó en su tratado "Sobre la 
arquitectura", específicamente en el tercer libro, las proporciones del cuerpo humano. Este estudio 
inspiró a figuras posteriores como Leonardo da Vinci y Luca Pacioli. Da Vinci, en su famoso dibujo 
del Hombre de Vitruvio, ilustró cómo el cuerpo humano refleja la proporción áurea. Esta proporción 
se encuentra al trazar segmentos desde la cabeza hasta el ombligo y desde el ombligo hasta los 
pies, así como en los brazos y las piernas. Esta relación, descrita como sinónimo de perfección 
desde la Antigúedad Clásica, revela cómo el cuerpo humano sigue las proporciones divinas 
otorgadas por la naturaleza, lo que lo hace perfecto y bello en su estructura anatómica fundamental 
(Losardo, R. J. 2015). 


13.-17.- Relaciones matemáticas de algunas proporciones armónicas encontradas en la 
naturaleza 


Además de la proporción áurea, hay otras proporciones que se encuentran en la naturaleza y se 
consideran armónicos. Algunos ejemplos incluyen: 


Sucesión de Fibonacci: La sucesión de Fibonacci es una serie matemática en la que cada número 
es la suma de los dos anteriores (por ejemplo, 0, 1, 1, 2, 3, 5, 8, 13, etc.). Esta sucesión está 
relacionada con la proporción áurea y se encuentra en patrones en la naturaleza, como en la 
disposición de las hojas en las ramas, en conos de piñas y en la espiral de las conchas de caracol. 
La secuencia de Lucas es similar a la sucesión de Fibonacci, pues en esta serie numérica cada 
término es la suma de los dos anteriores. 


La proporción representada por la letra griega phi (q), es un número irracional que es 
aproximadamente ¡igual a 1.618033988749895. Esta proporción se encuentra al dividir un número 
de la serie de Fibonacci por su número anterior a medida que avanzas en la secuencia. A medida 
que avanzas en la serie de Fibonacci, la proporción de un número a su anterior se aproxima cada 
vez más a la proporción áurea. 


La serie de Fibonacci, descrita por Leonardo Pisano, un matemático del siglo XII! en su libro "Liber 
Abaci" publicado en 1202, está estrechamente vinculada al número áureo. Esta secuencia, que se 
remonta al siglo XlIl, muestra que la relación entre un término y el siguiente (por ejemplo, 610/987) 
se aproxima rápidamente a 0,618..., el número áureo. Además, la relación entre un término y el 
anterior (por ejemplo, 610/377) revela aproximaciones que resultan en relaciones cada vez más 
precisas a medida que los números en la serie aumentan. Por ejemplo, 17.711/10.946 = 
1,618033985, aproximadamente el número áureo (Caposio, G. 2022). 


Espiral logarítmica: Algunos organismos, como los caracoles, presentan una espiral logarítmica en 
su concha. Se trata de proporciones matemáticas específicas, y puede considerarse como una 
función que exhibe la proporción áurea en su estructura y comportamiento geométrico, pues los 
cuadrados que se construyen sobre la misma siguen a su vez la serie de Fibonacci. 


La proporción de la raíz cuadrada de 2, también conocida como la 'proporción cuadrada' o 
'proporción áurea cuadrada', es un número irracional que se representa con la letra griega delta (y) 
en su forma minúscula y tiene un valor aproximado de 1.41421. Aunque no es tan conocida como la 
proporción áurea estándar (q = 1.618), la raíz cuadrada de 2 también tiene propiedades interesantes 
en relación con la armonía y el diseño 


Hay, también, una relación armónica entre las cantidades a, b, c, y d cuando: b?=ac, y 
donde: a/b = b/c = c/d 


También la hay en las proporciones geométricas simples, en las que la relación AB/BC es igual a 
BC/BD. 


Consideramos los fractales como FORMAS que exhiben autosimilitud y se encuentran en 
fenómenos naturales, como las ramas de los árboles, los patrones de los rayos en una tormenta y 
las configuraciones geomorfológicas de las montañas. Estos patrones estructurales geométricos 
organizados se repiten i¡terativamente en una escala que abarca desde lo macro hasta lo 
microscópico. Aunque pueden presentar variaciones y detalles aparentemente caóticos a diferentes 
escalas, es importante destacar que esta irregularidad podría ser una parte intrínseca de la 
complejidad inherente de los fractales, sin indicar necesariamente desorden, por lo que pueden ser 
considerados armónicos. 


La relación entre la proporción áurea y los fractales se basa en el concepto de autosimilitud, 
fundamental en la geometría fractal. Esta proporción se encuentra en muchas estructuras naturales 
y artificiales y es característica de los fractales debido a su capacidad para mantener la misma 
FORMA o estructura a diferentes escalas. Por ejemplo, en el triángulo de Kepler, cada nuevo 


triángulo que se forma conserva la misma relación proporcional con el original, mostrando así 
autosimilitud. 


En términos simples, la proporción áurea es un patrón básico que se repite a diferentes escalas, 
similar a cómo los fractales exhiben patrones que se repiten a diferentes niveles de detalle. Esta 
conexión subraya cómo las estructuras geométricas pueden mantener una FORMA coherente y 
estética a través de múltiples niveles de magnificación o reducción (Pacioli, L. 2019). 


13.- 18.- La importancia de las proporciones armónicas y patrones matemáticos en la 
naturaleza 


La importancia de las proporciones armónicas y patrones matemáticos en la naturaleza es evidente 
en diversos aspectos fundamentales para el funcionamiento eficiente de los sistemas biológicos y 
ecológicos (Fernández, C. S. 2014). En términos de eficiencia en el uso de recursos, la disposición 
de hojas en plantas, como la espiral de Fibonacci, optimiza la exposición solar para la fotosíntesis 
(Báez, S. M. E. 2008). Además, estas proporciones contribuyen a la estabilidad y resistencia de los 
sistemas biológicos ante perturbaciones externas al distribuir el estrés de manera uniforme. 


En el ámbito de la reproducción y desarrollo de organismos, las proporciones armónicas 
desempeñan un papel fundamental. Por ejemplo, la sucesión de Fibonacci en la disposición de 
semillas en girasoles facilita la distribución eficiente para el crecimiento futuro. En el reino animal, 
ciertos patrones geométricos y proporciones matemáticas se utilizan en la comunicación y 
señalización, subrayando la conexión intrínseca entre las proporciones armónicas y las interacciones 
en redes ecológicas (Gallego, F. B. 2005). 


Adicionalmente, la presencia de proporciones armónicas en la naturaleza influye en la atracción 
estética y visual, así como en la navegación y migración de especies animales. La construcción de 
nidos y refugios, como en el caso de las abejas que utilizan celdas hexagonales, demuestra cómo 
estos patrones optimizan la estabilidad y eficiencia en la construcción, mientras que los patrones 
matemáticos contribuyen al camuflaje en la coloración de animales, proporcionando ventajas en la 
supervivencia. 


Extendiendo su importancia, las proporciones armónicas y patrones matemáticos son esenciales en 
fenómenos físicos más amplios. En la dinámica de poblaciones, las ecuaciones matemáticas 
modelan interacciones entre especies, destacando la relevancia de las relaciones armónicas en la 
evolución de comunidades biológicas. En el ámbito de la morfología y estructuras biológicas, la física 
proporciona un marco teórico para entender cómo estas proporciones influyen en la formación y 
mantenimiento de estructuras a diferentes escalas. 


Además, a niveles más pequeños, en la nanoescala, las proporciones armónicas son fundamentales 
para describir fenómenos cuánticos como la resonancia magnética y la conductividad eléctrica 
(Monsoriu, J. A. 2011). La vibración y resonancia de sistemas, ejemplificada en acústica, ilustra cómo 
estas proporciones afectan la calidad y tono de los sonidos, contribuyendo tanto a la música como a 
la comunicación entre especies. En la mecánica estructural, las proporciones armónicas son clave 
para diseñar estructuras que puedan resistir y absorber vibraciones, garantizando la estabilidad y 
seguridad en edificaciones y puentes. En conjunto, la presencia de proporciones armónicas y 


patrones matemáticos subraya su versatilidad y papel fundamental en la comprensión profunda de 
la física de la naturaleza. 


13.- 19.- Por ello la armonía, el equilibrio y la belleza son FORMAS naturales. 


La armonía, el equilibrio y la belleza se presentan como manifestaciones intrínsecas y omnipresentes 
en el mundo natural. Estos conceptos no solo son observables en la geometría de los cristales y en 
la simetría de las FORMAS vegetales y animales, sino que también reflejan adaptaciones funcionales 
clave en los ecosistemas. Por ejemplo, los colores vivos de las flores no solo son estéticamente 
agradables, sino que también desempeñan un papel crucial en atraer polinizadores esenciales para 
la reproducción de las plantas. Esta integración de la estética con la funcionalidad subraya cómo la 
belleza en la naturaleza está profundamente arraigada en la evolución y la selección natural. 


La percepción humana de la armonía y la belleza también encuentra su eco en la naturaleza. 
Patrones como la proporción áurea, que se encuentra en conchas marinas y en la disposición de las 
hojas en las plantas, son ejemplos de cómo la estética natural influye en nuestras percepciones 
estéticas. Estos patrones no solo son visualmente agradables, sino que también evocan una 
respuesta emocional positiva en los seres humanos. La experiencia de contemplar paisajes naturales 
armoniosos y bellos puede tener efectos beneficiosos en el bienestar psicológico, reduciendo el 
estrés y mejorando el estado de ánimo, lo cual refuerza aún más la conexión profunda entre la belleza 
natural y nuestro bienestar emocional y mental. 


13.- 20.- Propiedades armónicas compartidas en la naturaleza 


Las propiedades compartidas por diferentes aspectos de la naturaleza, guiadas por los principios de 
armonía, equilibrio y coherencia, revelan una asombrosa convergencia de la matemática en la 
expresión orgánica y la dinámica natural. Desde la eficiencia adaptativa y la autosimilaridad hasta la 
presencia de proporciones matemáticas, las leyes físicas y químicas influyen en la formación de 
patrones que optimizan la utilización de recursos. La simetría, ya sea radial en flores o bilateral en 
animales, subraya la elegancia matemática en la configuración de FORMAS biológicas. 


Estos patrones no solo se limitan a lo estático; la complejidad emergente, el desarrollo fractal en el 
tiempo y las dinámicas no lineales revelan la riqueza matemática en la evolución temporal de 
sistemas biológicos. La teoría de juegos y estrategias modela interacciones animales, mientras que 
las redes complejas y las jerarquías estructurales reflejan la organización matemáticamente 
arraigada en la biología y la ecología. La sincronización de procesos y ritmos circadianos demuestra 
cómo los principios matemáticos orquestan los tiempos biológicos. 


Incluso en el reino cuántico, la naturaleza exhibe entrelazamiento cuántico, evidenciando la 
persistencia de fundamentos matemáticos en escalas microscópicas. (Villegas, R. R. 2014), 
(Robledo Padilla, F. Á. 2014). La teoría del caos, manifestada en sistemas climáticos y fluidos, ilustra 
cómo pequeñas variaciones en las condiciones iniciales pueden desencadenar patrones complejos 


pero deterministas. A través de estas propiedades, la relación íntima entre las matemáticas y la 
naturaleza se revela como una interconexión intrincada, ofreciendo una ventana única para entender 
y apreciar la arquitectura matemática que subyace en la diversidad fenoménica de nuestro entorno 
natural. 


13.- 21.- Consecuencias de la armonía en la naturaleza 


La Naturaleza exhibe una notable coherencia, equilibrio y armonía, manifestándose a través de 
diversos patrones y principios. Estos fenómenos revelan consecuencias prácticas que sustentan la 
complejidad inherente al entorno natural. En sistemas naturales, la emergencia de la complejidad a 
partir de la simplicidad es evidente, donde la interacción de elementos simples da lugar a fenómenos 
complejos. La optimización y eficiencia se reflejan en patrones que representan soluciones 
optimizadas para resolver problemas específicos, mientras que la adaptación evolutiva vincula 
estructuras y comportamientos a ventajas en supervivencia y reproducción. 


La interconexión y redes complejas facilitan la cooperación y resistencia a perturbaciones, y la 
sensibilidad a condiciones iniciales y la no linealidad generan comportamientos complejos. La 
economía de recursos se manifiesta en la eficiente utilización de recursos para funciones específicas, 
y la autoorganización da origen a patrones complejos sin una coordinación central. Las dinámicas 
temporales y la sincronización revelan ritmos y ciclos temporales relacionados con la eficiencia y 
coordinación de procesos biológicos. En conjunto, estos patrones, aunque no exhaustivos, revelan 
la belleza y complejidad de la naturaleza, sugiriendo la existencia de principios matemáticos 
subyacentes que influyen en la formación y estructura del mundo natural. 


13.- 22.- La lógica es la ciencia que estudia los principios de las relaciones de 
las FORMAS posibles del pensamiento en la que partes iguales, guardan relaciones 
iguales, y en lo que son iguales, con respecto al todo. Es pues la lógica armonía en 
el pensamiento. 


La lógica, en su sentido más básico, se refiere a la FORMA en que las ideas se organizan y se 
relacionan entre sí para llegar a conclusiones razonadas. Puede considerarse como un conjunto de 
principios y reglas que guían el pensamiento válido y coherente. 


La armonía implica una disposición ordenada y equilibrada de elementos, y en el contexto del 
pensamiento, la lógica busca proporcionar esa armonía al estructurar y conectar ideas de manera 
coherente. Cuando aplicamos la lógica al razonamiento, buscamos evitar contradicciones y 
garantizar que nuestras conclusiones sigan de manera natural de nuestras premisas 


13.- 23.- La verdad es la armonía entre la realidad y el entendimiento. 


Por ello podemos decir, de acuerdo con lo dicho previamente que la verdad es la armonía entre el 
conjunto de todo aquello que admite un predicado, con la capacidad de comprender el significado 
de la información, al darse cuenta del contenido informativo y de las implicaciones contenidas en las 
relaciones internas y externas del mismo, que es lo que se llama comprensión del sentido de lo 
informado. 


La verdad humana puede fallar debido a que la consciencia es alcanzada por contenidos alterados, 
de informaciones o implicaciones contenidas en las relaciones internas y externas de los mismos, 
que generan incongruencia con lo propio del conjunto informante 


13.- 24.- La ciencia es el entendimiento armónico de las relaciones de un 
conjunto de FORMAS, en el que existe una relación entre cada 
conocimiento y el todo del que se ocupa, que es lo que le da el 
carácter sistemático. 


El entendimiento armónico de las relaciones se refiere a la comprensión profunda y coherente de 
cómo las diferentes partes de un conjunto de formas, elementos, datos, fenómenos, conceptos o 
conocimientos, generados en la observación y en la experimentación metódica, que comparten 
ciertas características o propiedades comunes, están interrelacionadas entre sí. 


En la ciencia hay una relación entre cada conocimiento y el todo, pues cada elemento o conocimiento 
dentro del conjunto está relacionado de alguna manera con la totalidad del conjunto. Esto implica 
que no se trata solo de entender las partes individualmente, sino también de comprender cómo 
contribuyen al conjunto en su conjunto. 


La ciencia tiene carácter sistemático pues se refiere a la organización y disposición de estos 
conocimientos o formas de manera que configura un conjunto de principios coherentes. Este enfoque 
sistemático ayuda a comprender no solo las partes individuales, sino también cómo interactúan y 
contribuyen al conjunto de manera coordinada. 


La ciencia es una construcción hipotética, que busca patrones de comportamiento llamadas leyes y 
que se somete a comprobación y contrapruebas que puedan falsarla, adaptándose a los hechos. 


13.- 25.- Cuando el conjunto de FORMAS de las que se ocupa la ciencia, son los 
acontecimientos humanos significativos surge la historia. 


La ciencia y la historia, aunque disciplinas distintas con enfoques y objetivos diferentes, se 
intersectan en la investigación de fenómenos naturales y eventos humanos significativos, 
respectivamente. La ciencia se dedica al estudio sistemático de fenómenos naturales mediante 
métodos rigurosos para descubrir principios universales, mientras que la historia reconstruye eventos 
pasados utilizando testimonios y evidencias para narrar el desarrollo humano. Cuando la ciencia se 


enfoca en eventos humanos, entra en el ámbito de la historia, aplicando métodos científicos para 
comprender cómo estos eventos han moldeado sociedades a lo largo del tiempo. 


13.- 26.- La salud es el estado de equilibrio armónico de las FORMAS que 
constituyen un individuo y que son necesarias para su 
funcionamiento, en condiciones tales que le permitan lograr 
satisfactoriamente, los objetivos que son propios de su naturaleza, y en 
condiciones de armonía con su entorno. La pérdida de tal 
equilibrio, es lo que llamamos enfermedad. 


La salud puede ser entendida como el estado óptimo de equilibrio y armonía entre las diversas 
FORMAS que componen un individuo, todas ellas indispensables para su funcionamiento adecuado. 


La salud como un estado integral donde todas las partes del individuo —físicas, psicológicas y 
sociales— están en equilibrio y funcionan de manera coordinada. Este equilibrio no solo implica la 
ausencia de enfermedad, sino también un estado donde cada aspecto contribuye al bienestar 
general y al adecuado funcionamiento del individuo. La salud va más allá de lo puramente físico, 
incluyendo aspectos emocionales y sociales que son fundamentales para el bienestar completo de 
una persona 


La enfermedad se define como la pérdida de este equilibrio armónico, donde las condiciones 
necesarias para el funcionamiento ideal se ven afectadas, impidiendo así el logro de los objetivos 
naturales del individuo. Tal equilibrio debe permitir al individuo alcanzar satisfactoriamente los 
objetivos inherentes a su naturaleza, asegurando además una coexistencia armoniosa con su 
entorno. 


13.- 27.- La justicia es la relación armónica entre los individuos en la que la 
relación establecida entre una parte de los mismos, con 
respecto a otra desigual, es idéntica a la relación establecida 
entre ésta última, con respecto al conjunto total que ambas forman; 
y en la que partes iguales, guardan relaciones iguales, en lo que 
son iguales, con respecto al total de individuos. 


Este concepto plantea un equilibrio entre equidad y armonía en las relaciones sociales, respetando 
tanto las diferencias como las igualdades entre los individuos. Se requiere considerar la justicia 
distributiva (proporcionalidad) con la justicia retributiva (igualdad de trato), que permita una sociedad 
donde las relaciones sean justas y equilibradas tanto a nivel individual como colectivo. 


La justicia va más allá de la mera igualdad formal pues requiere incluir la equidad y la armonía social, 
permitiendo un desarrollo justo y equilibrado en todos los niveles de la sociedad. 


La relación armónica entre los individuos es generada por vínculos, de respeto e igualdad, que 
resultan del reconocimiento mutuo de características (ver inciso 0.14) intrínsecas y valores, como 
condición indispensable para la realización individual y colectiva, en la medida que sus capacidades 


lo permiten. Tales vínculos conectan a los individuos, considerando lo propio de cada uno y del 
conjunto. Esto permite la realización tanto individual como colectiva. 


En el marco del principio lógico que establece que los individuos con autonomía disfrutan de libertad 
en la medida que la poseen, se subraya el derecho inherente de cada persona a elegir. Privar a un 
individuo de este derecho, sin causar daño a otros, constituye una afrenta a su integridad. Este 
principio fundamental se extiende al ámbito humano, donde la realización tanto individual como 
colectiva se erige como un valor universalmente reconocido. 


Sin embargo, la misma libertad que garantiza estos derechos también permite a individuos o 
colectivos optar por ignorar la universalidad de estos principios, sustituyéndolos por la búsqueda 
exclusiva de bienestar personal, a menudo a expensas de los derechos y libertades de otros. Esta 
elección, aunque amparada por la libertad individual, plantea dilemas éticos y sociales significativos, 
cuestionando los límites y responsabilidades inherentes a la autonomía y la libertad de elección. 


Esto da lugar a la ruptura de las relaciones armónicas entre los individuos o colectividades. 


Aunque la libertad de elegir es esencial para el desarrollo y la convivencia humana, pero su ejercicio 
responsable es insoslayable para evitar conflictos y preservar el respeto mutuo. La aspiración a la 
realización personal y colectiva debe conciliarse con el reconocimiento y el respeto por los derechos 
y la autonomía de los demás, formando así la base de una sociedad justa y equitativa donde el 
ejercicio de la libertad promueva el bien común sin menoscabar la dignidad ni los derechos 
individuales. 


Comprender simplemente los principios lógicos que sustentan la necesidad de una sociedad 
armoniosa no basta para prevenir desviaciones que pueden llevar a abusos, discriminación, 
sometimiento y explotación. Sin embargo, dado que el ejercicio desarmónico de la libertad puede 
causar daño, las sociedades que aspiran a la armonía lo previenen a través de la educación y lo 
condenan y regulan mediante normativas lo suficientemente disuasivas. 


La normatividad disuasiva 


Diversos pensadores a lo largo de la historia han abordado la importancia de una legislación robusta 
para mantener el orden y la integridad en la sociedad. Thomas Hobbes enfatizó la necesidad de una 
autoridad fuerte para evitar el caos social. Según él, la ley y el gobierno son fundamentales para 
garantizar la estabilidad y proteger a los individuos de la anarquía. 


John Locke, por su parte, argumentó que el gobierno tiene el deber de establecer leyes justas y 
aplicar castigos proporcionales para proteger la vida, la libertad y la propiedad de cada individuo. Su 
filosofía subraya la responsabilidad del estado en salvaguardar los derechos básicos de sus 
ciudadanos. 


Jean-Jacques Rousseau, en "El Contrato Social", postuló que la voluntad general debe ser soberana 
y que las leyes deben reflejar esta voluntad para asegurar la igualdad y libertad de todos los 
ciudadanos. Para él, una legislación sólida es indispensable para mantener la cohesión y el bienestar 
social. 


Immanuel Kant, en su obra "Metafísica de las costumbres", argumentó que las leyes deben reflejar 
el imperativo categórico y proteger la dignidad y los derechos de todos los individuos. Kant destacó 
la importancia de un marco legal que promueva la justicia y la igualdad ante la ley. 


Jeremy Bentham, fundador del utilitarismo, defendió la necesidad de leyes efectivas que prevengan 
acciones que puedan disminuir la felicidad y el bienestar general de la sociedad. Su enfoque 
utilitarista promueve una legislación que maximice la utilidad pública y minimice el sufrimiento. 


Platón, en "La República", abogó por un estado gobernado por leyes justas y firmes que mantengan 
el orden y la justicia. Según él, un gobierno fuerte es esencial para alcanzar el bien común y la 
armonía social, proporcionando un marco estable para el desarrollo ético y político. 


Confucio, por último, promovió un sistema legal sólido que fomente el respeto mutuo y la integridad 
entre los individuos. Su visión enfatiza la importancia de la ética y el orden social como fundamentos 
para una sociedad cohesionada y próspera. 


13.- 28.- ¿Qué es la justicia social? 


Justicia social es la armonía fundamentada en una relación equilibrada entre los individuos, donde 
la conexión establecida entre un grupo respecto a otro, a pesar de su desigualdad, es análoga a la 
relación establecida entre este último y el conjunto total que ambos grupos forman. En este sistema, 
partes equivalentes mantienen relaciones equivalentes en lo que son iguales, contribuyendo así a 
un equilibrio equitativo y proporcional en las interacciones sociales 


La justicia social es la idea de lograr un equilibrio justo entre las personas y grupos en la sociedad, 
a pesar de las diferencias. Busca distribuir recursos y oportunidades de manera equitativa para 
garantizar la igualdad para todos, abordando desigualdades en áreas como educación, empleo y 
salud. En resumen, se trata de crear un sistema donde todos tengan acceso a condiciones de vida 
justas y equitativas. 


13.- 29.- La justicia en el Derecho 


En el derecho, la justicia consiste en la armoniosa relación entre los elementos jurídicos, donde la 
relación establecida entre una entidad jurídica en particular con respecto a otra, aunque desigual en 
términos específicos, es idéntica a la relación establecida entre esta última entidad y el conjunto total 
que ambas conforman. Además, en esta armonía legal, partes equivalentes mantienen relaciones 
equivalentes en aquello que es equiparable con respecto al total de entidades jurídicas involucradas. 


La relación armónica entre individuos en el contexto jurídico implica la presencia de coherencia y 
equilibrio en las relaciones jurídicas entre diversas entidades o individuos dentro de un sistema legal. 


Cuando nos referimos a la relación desigual entre partes, pero idéntica con respecto al todo en el 
ámbito jurídico, estamos señalando que, a pesar de las desigualdades específicas en las relaciones 
jurídicas entre ciertas partes, estas desigualdades son consistentes y proporcionales al conjunto total 
de entidades jurídicas involucradas. En otras palabras, la desigualdad relativa se mantiene constante 
en un contexto más amplio. 


Asimismo, cuando expresamos que las partes iguales mantienen relaciones iguales en lo que 
respecta al total, en el contexto jurídico estamos haciendo alusión a la noción de que en situaciones 
donde las entidades jurídicas son semejantes en ciertos aspectos, las relaciones jurídicas entre ellas 
también son equivalentes en esos aspectos, en proporción al total de entidades jurídicas 
involucradas. 


En conjunto, se resalta la importancia de sostener un equilibrio y coherencia en las relaciones 
jurídicas entre diversas partes, inclusive en presencia de desigualdades específicas. Se hace 
hincapié en la proporcionalidad y consistencia en el tratamiento de entidades jurídicas similares 
dentro de un sistema legal más amplio. 


13.- 30.- Por ello el derecho, es decir, la normatividad que se establece para regir las 
relaciones entre los individuos de una colectividad no puede ser ni lógico, ni natural, ni 
verdadero, ni equilibrado, ni bello, ni saludable, ni científico, ni ético, (12.16) ni amado, (12.17) 
ni armonioso, si no es justo en los términos descritos. Y, como quedó demostrado, no puede 
existir más que una FORMA que satisfaga dichas condiciones. 


13.- 31.- La ética es la ciencia del respeto a la armonía. 


En una visión integral de la ética, esta se concibe como un campo de estudio dedicado al análisis 
sistemático y racional del respeto y la promoción de la armonía. No se limita únicamente a la 
prescripción de normas morales, sino que aspira a comprender y fomentar un equilibrio social que 
propicie el bienestar y la coexistencia pacífica. Esto incluye tanto las interacciones humanas como 
el autodesarrollo individual, elevando la armonía a un ideal ético fundamental que integra la 
autorreflexión y el autocuidado. 


La ética se presenta como una disciplina que no solo juzga acciones individuales, sino que también 
busca promover un estado de equilibrio y cohesión en todas las dimensiones de la vida humana y 
su entorno. Reconoce la importancia de las relaciones con animales, otros seres vivos y la naturaleza 
en general como componentes esenciales para la promoción de la armonía ética. Esto implica no 
solo el respeto mutuo entre individuos y comunidades humanas, sino también una responsabilidad 
ética hacia el entorno ecológico y todas las FORMAS de vida que lo componen. 


Desde esta perspectiva amplia, la ética integral no solo se centra en la interacción humana, sino que 
abarca la relación de los seres humanos con el mundo natural y sus recursos. Busca asegurar un 
equilibrio social que no solo propicie el bienestar humano, sino que también preserve la coexistencia 
pacífica con el medio ambiente. Así, se enfatiza la necesidad de considerar todas las FORMAS de 
vida y el entorno natural como partes inseparables de la ética, promoviendo un cuidado ético y una 
conducta responsable hacia el planeta y sus habitantes no humanos. 


En resumen, esta concepción integral de la ética no solo contempla las relaciones sociales y la 
autorreflexión individual, sino que también incorpora la relación ética con el mundo natural. Promueve 
un equilibrio y una armonía ética que abarca tanto el bienestar humano como la preservación del 


entorno ecológico, reconociendo la interdependencia y la responsabilidad ética hacia todas las 
FORMAS de vida y el planeta en su totalidad. 


13.- 32.- La belleza, el conocimiento, la verdad, la lógica, la salud, la justicia, 
la ética, son FORMAS de las FORMAS que por su armonía y equilibrio atraen de 
manera natural al individuo en quien se da el 
entendimiento de los mismos y que por lo mismo se reconocen 
como valores. 


La belleza, el conocimiento, la verdad, la lógica, la salud, la justicia y la ética poseen una cualidad 
innata de armonía y equilibrio. Estos valores no solo se perciben como universales, sino que también 
ejercen una atracción natural sobre aquellos individuos que logran entender su esencia y significado 
profundos. 


La belleza puede ser vista como la manifestación estética de la armonía sensorial, capturando la 
atención y provocando respuestas emocionales en quienes la experimentan. 


El conocimiento y la verdad representan la búsqueda de comprensión y la revelación de realidades 
fundamentales, ofreciendo una perspectiva clara y coherente del mundo que nos rodea, generando 
así armonía mental y epistemológica. 


La lógica actúa como un sistema racional que guía el pensamiento hacia conclusiones válidas y 
consistentes, proporcionando una estructura mental que ayuda a discernir entre lo correcto y lo 
incorrecto, estableciendo un marco coherente para la interpretación y el razonamiento. 


La salud y la justicia buscan equilibrar y preservar el bienestar físico y moral de las personas y la 
sociedad. La justicia implica armonía al buscar equidad y orden en las interacciones humanas, 
promoviendo un sistema de valores compartidos que aseguran el bienestar común. 


Finalmente, la ética representa los principios y normas que guían el comportamiento humano hacia 
acciones moralmente aceptables, basadas en la consideración del bien común y el respeto mutuo. 
La ética implica armonía al fomentar la coexistencia pacífica y la integridad personal, estableciendo 
normas que promueven la convivencia armoniosa y el desarrollo humano integral. 


Estos valores no solo enriquecen la experiencia humana, sino que también actúan como guías que 
orientan nuestras decisiones e interacciones con el mundo. Reflejan un poderoso atractivo sobre 
quienes aprecian su armonía y equilibrio intrínsecos. Sin embargo, es importante reconocer, como 
se verá al tratar el tema del libre albedrío, que nuestras decisiones pueden ser influenciadas por 
diversas causas. 


13.- 33.- El amor es la atracción natural que produce la consciencia de los 
valores y su significado, encontrados en las relaciones armónicas de las 
FORMAS, cualquiera que sea la naturaleza de las mismas. 


Como se vio previamente (8.3), amor es el impulso que aparece en la psique y que se genera en el 
reconocimiento y aprecio de valores y cualidades del ser amado, por lo que: 


El amor es más que una reacción emocional; es un impulso intrínseco a la psique humana que surge 
de un proceso consciente de reconocimiento y aprecio hacia los valores y cualidades del ser amado. 
Este proceso va más allá de simples atracciones superficiales, involucrando una naturaleza cognitiva 
profunda. 


El reconocimiento y aprecio de valores específicos son fundamentales para iniciar y mantener el 
amor. Este sentimiento no es pasivo ni automático, sino que se nutre de la valoración activa del otro. 


La reciprocidad en este reconocimiento y aprecio es esencial para el desarrollo de relaciones 
amorosas saludables y duraderas. La compatibilidad de valores y cualidades entre los involucrados 
juega un papel crucial en la intensidad y estabilidad del amor experimentado 


13.- 34.- Este tipo de relaciones producen en el individuo la consciencia de 
una coherencia, que se acompaña de la experiencia vivencia de 
bienestar, que ejerce una fuerza de atracción y que se manifiesta, 
despertando en el individuo el deseo de acercamiento. 


La presencia de "valores" en la vida de los individuos o de las comunidades tiene profundas 
implicaciones emocionales y sociales. Cuando una persona o una comunidad vive de acuerdo con 
sus valores, experimenta una sensación de coherencia interna y bienestar. Esta coherencia no solo 
aumenta la satisfacción individual y social, sino que también influye en cómo se percibe a sí misma 
en relación con los demás y con el entorno que la rodea. 


Las personas suelen ser atraídas hacia situaciones, entornos y personas que reflejan o respaldan 
sus propios valores. Esta dinámica puede tener un impacto significativo en las decisiones que toma 
una persona o una comunidad, así como en las relaciones que establece, ya que busca alinearse 
con aquellos individuos, comunidades y circunstancias que refuercen su sentido de identidad y 
propósito. 


El reconocimiento y la vivencia de valores también despiertan un deseo de acercamiento, lo cual se 
manifiesta en la búsqueda activa de comunidades o relaciones donde se compartan esos valores, 
creando así un sentido de pertenencia y apoyo mutuo. En conjunto, estas dinámicas muestran cómo 
los valores no solo orientan las decisiones individuales, sino que también desempeñan un papel 
crucial en la formación de redes sociales y en la construcción de identidades colectivas basadas en 
principios compartidos. 


13.- 35.- Por ello el individuo actúa acertada o equivocadamente, buscando el acercamiento 
a tales valores 


Esto tiene implicaciones tanto a nivel ético como social. Desde un punto de vista ético, sugiere que 
nuestras decisiones y acciones están constantemente influenciadas por la búsqueda de principios 
morales y éticos que consideramos fundamentales. Este proceso no es estático; más bien, implica 
una exploración continua y un ajuste en nuestras interpretaciones y aplicaciones de esos valores a 
medida que enfrentamos nuevas situaciones y desafíos. 


Socialmente, esta variabilidad en la interpretación de los valores puede llevar a conflictos 
interpersonales y sociales, ya que diferentes individuos y grupos pueden tener perspectivas 
divergentes sobre lo que constituye un comportamiento moralmente aceptable o deseable. Sin 
embargo, también puede ser la base para la colaboración y el entendimiento mutuo cuando se 
negocian y se establecen valores comunes que promuevan el bienestar colectivo. 


El reconocimiento de que podemos errar en nuestra búsqueda de valores también subraya la 
importancia del juicio crítico y la reflexión personal en nuestras decisiones cotidianas. Este proceso 
de aprendizaje no solo permite corregir errores pasados, sino que también capacita para tomar 
decisiones más informadas y éticas en el futuro. Además, implica un sentido de adaptación y cambio 
continuos, donde las creencias y acciones pueden evolucionar a medida que se adquieren nuevas 
experiencias y conocimientos. 

Esto nos recuerda la complejidad y la dinámica inherentes en la formación de las convicciones 
morales y éticas de los individuos, así como en la construcción de sociedades justas y equitativas. 


13.-36.- Las relaciones disarmónicas carecen de dichas propiedades 


Las relaciones disarmónicas, ya sea a nivel individual o en comunidades, se caracterizan por la falta 
de equilibrio y armonía entre las partes involucradas, lo que conlleva consecuencias negativas 
significativas. Emocionalmente, estas dinámicas pueden generar un ambiente de estrés, ansiedad y 
desgaste emocional, afectando el bienestar psicológico tanto de las personas como de los grupos 
afectados. La presencia frecuente de conflictos intensos en estas relaciones contribuye a un 
ambiente general de tensión y discordia, dificultando la creación de un entorno emocionalmente 
seguro y estable. 


Además, las relaciones disarmónicas en comunidades o entre individuos tienden a ser menos 
propicias para la colaboración efectiva y el apoyo mutuo. La falta de armonía puede obstaculizar la 
capacidad de las personas para trabajar juntas hacia metas comunes o para resolver conflictos de 
manera constructiva. Esto no solo limita el desarrollo personal y colectivo, sino que también socava 
la capacidad de la comunidad para progresar y enfrentar desafíos de manera unida. 


Otro aspecto importante es la comunicación deficiente que caracteriza a estas relaciones. La falta 
de entendimiento, la incapacidad para expresar sentimientos y necesidades de manera efectiva, y la 
presencia de malentendidos frecuentes contribuyen a un ciclo perpetuo de conflictos y desacuerdos. 
Esta comunicación problemática no solo perpetúa los problemas existentes, sino que también 
dificulta la construcción de una base sólida de confianza y entendimiento mutuo dentro de la 
comunidad o entre individuos. 


En resumen, las relaciones disarmónicas, tanto a nivel individual como en comunidades, carecen de 
propiedades positivas porque no ofrecen un entorno saludable ni emocionalmente seguro para las 
personas involucradas. Más bien, perpetúan dinámicas negativas que afectan negativamente la 
calidad de vida emocional, la capacidad de colaboración y el desarrollo personal y colectivo. 


13.- 37.- Cuando el entendimiento se da en condiciones disarmónicas, el 
individuo actúa equivocadamente. 


Cuando un individuo o una colectividad alcanza el entendimiento de algo en un contexto de 
desarmonía, su procesamiento de la información y su capacidad para obtener juicios acertados se 
ven afectados negativamente. 


La “Consciencia sujeto” recibe el resultado de la información procesada por el cerebro, se da cuenta 
y conoce de manera directa lo presentado, tal como le es presentado. De este modo, el conocimiento 
puede ser acertado o equívoco, y la acción fundamentada en él también. 


Numerosos estudios han demostrado que el estrés y la ansiedad afectan negativamente la toma de 
decisiones. Por ejemplo, bajo condiciones de estrés, las personas tienden a tomar decisiones más 
impulsivas y menos racionales. De manera similar, la fatiga mental puede disminuir 
significativamente la capacidad cognitiva de una persona. Los trabajadores de la salud que realizan 
turnos largos son más propensos a cometer errores médicos, evidenciando cómo la desarmonía 
interna puede llevar a acciones incorrectas. 


Las emociones negativas, como la ira o la tristeza, pueden distorsionar la percepción de la realidad. 
Una persona enojada puede interpretar de manera incorrecta las acciones o palabras de otros, lo 
que puede llevar a malentendidos y decisiones equivocadas. Además, la privación del sueño está 
claramente relacionada con la disminución de la función cognitiva. Las personas privadas de sueño 
suelen tener dificultades para concentrarse, tomar decisiones acertadas y recordar información 
importante. 


En situaciones de conflicto, la desarmonía en la comunicación (como los malentendidos y la falta de 
empatía) puede llevar a decisiones equivocadas, escalando el conflicto en lugar de resolverlo. Estos 
hechos muestran que cuando el entendimiento se da en condiciones disarmónicas, el individuo está 
más propenso a actuar equivocadamente debido a factores que afectan negativamente su capacidad 
de juicio y toma de decisiones. 


Cuando un grupo busca un entendimiento común en un contexto de desarmonía, el proceso de 
asimilación y consenso es complejo y tenso. Las diferencias significativas en percepciones, intereses 
y valores pueden generar resistencias y conflictos, dificultando la construcción de un entendimiento 
compartido y desafiando la cohesión del grupo. 


Los acuerdos forzados y las diferencias no bien abordadas resultan en consensos superficiales y 
frágiles, que pueden llevar a rupturas profundas si resurgen tensiones. La desarmonía puede destruir 
la cohesión social, debilitar la capacidad del grupo para trabajar unido hacia objetivos comunes y, en 
última instancia, impedir su desarrollo o provocar su destrucción. Además, silenciar ciertas voces en 


busca de consenso puede hacer que el entendimiento carezca de legitimidad y equidad, perpetuando 
injusticias y desigualdades dentro del grupo. 


La caída del Imperio Romano Occidental se atribuye en parte a una cosmovisión equivocada sobre 
la gestión de su vasto territorio y la administración de recursos. Decisiones desacertadas, falta de 
adaptación a cambios sociales y económicos, corrupción interna, y la incapacidad para manejar 
presiones externas contribuyeron a la fragmentación y eventual caída del Imperio. Las divisiones 
internas entre facciones políticas y militares debilitaron aún más su capacidad para resistir las 
invasiones bárbaras, culminando en la deposición del último emperador en 476 d.C. y marcando el 
fin de una era. 


En la Revolución Francesa, la cosmovisión social errónea de la monarquía ignoró las demandas 
crecientes de reformas políticas y sociales, exacerbando las tensiones entre las clases sociales. La 
resistencia a cambios significativos y la percepción equivocada de la gravedad de la crisis económica 
y social llevaron a la convocatoria de los Estados Generales en 1789. Sin embargo, la incapacidad 
para gestionar las expectativas de cambio y la violencia desatada por la radicalización de los 
revolucionarios condujeron a una espiral de ejecuciones, represiones y contrarrevoluciones. Esto 
culminó en la caída de la monarquía, seguida por la etapa del Terror y, finalmente, al ascenso de 
Napoleón Bonaparte y el colapso de las estructuras políticas tradicionales. 


LA ACCIÓN 


XIV. La voluntad 


14.1.- Definiciones 


La voluntad es un poder inherente, una capacidad intrínseca de los seres que impulsa a la acción y 
se manifiesta a través de la capacidad de emprender una acción o de decidir conscientemente. 


La voluntad individual, en seres conscientes, se define como el poder inherente y la capacidad 
intrínseca que impulsa a tomar decisiones deliberadas y a llevar a cabo acciones que buscan ser 
coherentes con esas decisiones. En tales seres, este proceso de toma de decisiones y ejecución de 
acciones basadas en la voluntad sufre un cambio dinámico, generado por el conocimiento, la 
educación y las experiencias, dando lugar a cambios en el actuar en concordancia con las elecciones 
provisionales. 


14.2.- Consideraciones 


El estudio de la voluntad implica, por un lado: la acción de tomar decisiones conscientes, y por otro, 
el poder inherente y la capacidad intrínseca que inicia e impulsa dicha acción. 


Lo señalado destaca la dualidad de la voluntad, pues el estudio de la misma implica no solo el de la 
toma de decisiones conscientes, sino también el de la fuerza interna que inicia, impulsa y respalda 
ese proceso de toma de decisiones. 


En conjunto, ambos aspectos contribuyen a la comprensión completa de la voluntad individual. 


14.3.- Perspectivas de estudio 


El estudio de la voluntad se puede abordar desde perspectivas filosóficas y neurocientíficas, lo que 
puede proporcionar una comprensión más completa y holística de este fenómeno complejo y de los 
agentes volitivos. En las siguientes líneas, se ofrecen algunas consideraciones para abordar el 
estudio de la voluntad desde cada una de estas perspectivas. 


Desde el punto de vista de la filosofía 


La filosofía, en este caso, se enfoca al estudio de la naturaleza de la voluntad 


14.4.- Naturaleza de la voluntad desde la perspectiva filosófica 


En el hinduismo, que se remonta al período entre el siglo XV y el XIl a.C., se la concebía como una 
fuerza dirigida a armonizarse con la voluntad divina, lo que se conoce como el concepto de "Bhakti" 
(Buades, G. R. L. 2006). En el yoga, por otro lado, la voluntad se manifiesta al reconocer la conexión 
intrínseca del individuo con la realidad cósmica suprema. El objetivo es alinear la voluntad con la 
comprensión de que el Atman (el yo interior) y el Brahman (la realidad cósmica suprema) son uno 
solo. (Padalkar, S. 2017). 


En la filosofía maya, que se desarrolló entre los años 250 y 1200 a.C., se concebía una entidad que 
se relacionaba con el alineamiento y la armonización de las fuerzas opuestas, o dualidades, 
presentes en la realidad. Estas dualidades se manifiestan en fuerzas cósmicas, patrones naturales 
y ciclos, y se extienden hasta las decisiones y acciones humanas, las cuales afectan directamente 
la armonía del universo. La búsqueda constante del equilibrio y la alineación adecuada de la voluntad 
con las fuerzas cósmicas y la voluntad divina es fundamental en esta perspectiva. (Guzmán, B. N. 
R. G. 2010). 


El persa Zoroastro, en el siglo VI a.C., la concebía como dos fuerzas que influían en la conducta: 
una que se alinea con la voluntad divina (Ahura Mazda) y otra que induce a desviarse de ella (Angra 
Mainyu). (Fritz Roa, S. 2007). Por su parte, el budismo, que floreció entre los años 563 y 483 a.C., 
la veía como una fuerza impulsada por el deseo, pero controlable. En el confucionismo, que se 
desarrolló entre los años 551 y 479 a.C., se la consideraba una fuerza que, al alinearse con la virtud, 
permitía una vida armónica al vincular la esencia individual con la armonía cósmica. Por último, en 
el taoísmo, que surgió en el siglo IV a.C., se entendía como una fuerza individual que buscaba 
fusionarse armónicamente con el orden cósmico. (Chi, M. 2020). 


Entre los filósofos de la Filosofía Helenística, Epicuro (341-270 a.C.) la consideraba como la entidad 
que permite la búsqueda sabia y equilibrada del placer a través de la satisfacción de los deseos 
naturales y necesarios, evitando la sobre indulgencia y los deseos que conducen al dolor y la 
insatisfacción. (Oyarzún, P. 1999). Por otro lado, Zenón de Citio (334-262 a.C.) la veía como una 
entidad relacionada con la sabiduría, que acepta la naturaleza y la capacidad de vivir de acuerdo 
con la razón y la virtud, independientemente de las circunstancias externas. (Laercio, D. 2019). 


Según Sócrates (469-399 a.C.) y Platón (427-347 a.C.), la voluntad se concibe como la capacidad 
de tomar decisiones guiadas por la razón (logos), la cual regula los apetitos físicos (epithymia) y las 
emociones (thymos). Esta interacción busca crear un equilibrio interno armonioso, orientando la 
acción hacia la búsqueda de la verdad, la virtud y la justicia, como se expone en el diálogo "Fedón". 
(Szychowski, P. 2023). 


Para Aristóteles, (384- 322 a.C.) La voluntad humana es la fuerza que impulsa a la búsqueda de la 
felicidad (eudaimonía), superando los simples deseos, por acción de una razón reflexiva, orientada 
al bien supremo y el conocimiento adquirido en la práctica (phronesis). (Ética a Nicómaco). 
(Aristóteles. 340 a.C./1985). 


En la filosofía romana, Cicerón (106-43 a.C.) sostuvo que la voluntad está intrínsecamente ligada a 
la virtud, la razón y el bien común. Séneca (4 a.C. - 65 d.C.), quien compartió esta visión, la consideró 
también asociada a la virtud, la sabiduría y la autodisciplina, enfocándose en vivir conforme a la 
razón y la naturaleza. Además, destacó la importancia de enfrentar los desafíos de la vida con 
serenidad y aceptación. (Muñoz, W. A. Y. 2014). 


Según la filosofía árabe, que se desarrolló entre los siglos VIIl y XIV, representada por figuras como 
Al-Farabi (872-950), Avicena (Ibn Sina) (980-1037), Al-Ghazali (1058-1111) y Averroes (Ibn Rusha) 
(1126-1198), la voluntad divina es la fuerza que determina el destino, mientras que la voluntad 
humana se refiere a la capacidad de tomar decisiones conscientes y ejecutar acciones. (Madouri, K. 
2014). 


En cuanto a los filósofos de la Patrística y Escolástica, Tomás de Aquino (1225-1274) la consideró 
como la capacidad del espíritu (principio vital inmaterial) para dirigir la atención y la acción hacia un 
fin determinado. Esta capacidad permite elegir y seguir el deseo innato de buscar el bien, guiados 
por la razón. Por su parte, Juan Duns Escoto (1266-1308) la concebía como una entidad libre y 
autónoma que, al tomar decisiones, no se ve limitada por las restricciones de la razón. (Cuccia, E. y. 
2020). Asimismo, Guillermo de Ockham (1287-1347) también sostenía que la voluntad humana es 
libre y no está determinada por la razón; puede actuar de manera independiente, aunque la razón 
contribuye, dentro de sus límites, al conocimiento de la verdad. (Gamboa, D. 2009). 


Entre los filósofos renacentistas, Marsilio Ficino (1433-1499) lo concibió como una entidad que 
impulsa hacia el bien y la armonía con los valores. (Ludueña Romandini, Fabián. 2019). Por otro 
lado, Giovanni Pico della Mirandola (1463-1494) lo consideraba como la capacidad humana de 
elección y determinación libre del propio destino, como se expone en su obra "Discurso sobre la 
dignidad del hombre" o “Oratio de hominis dignitate” (della Mirandola, G. P. 2018). 


En la modernidad, René Descartes (1596-1650) considera la voluntad como una entidad que impulsa 
hacia el bien y la armonía con los valores, como se expresa en "Las pasiones del alma". En contraste, 
Baruch Spinoza (1632-1677) la concibe como una entidad determinada en su obra "Ética demostrada 
según el orden geométrico", al igual que Thomas Hobbes (1588-1679), quien además considera que 
está impulsada por el deseo y la aversión, en el contexto de la búsqueda del placer y la evitación del 
dolor, como se argumenta en "Leviatán". En contraposición a estos dos, John Locke (1632-1704) la 
concibe como una entidad que permite ejercer los derechos naturales de manera libre. (Molera, E. 
S.f.) 


Durante la Ilustración, Gottfried Wilhelm Leibniz (1646-1716) la consideró como una fuerza apetitiva 
que guía la actividad interna de los seres conscientes del universo, conocidos como mónadas 
conscientes. Esta voluntad los orienta en la búsqueda del bien y la armonía interna, así como en el 
mejoramiento de su naturaleza dentro de los límites de su ser indivisible y único. (Pérez, A. R. 2017). 
Jean-Jacques Rousseau (1712-1778) la concebía como un ente que, en una sociedad, permite crear 
leyes con libertad a las cuales uno se somete. Por su parte, Immanuel Kant (1724-1804) la veía 
como la facultad que posibilita la toma de decisiones conscientes y la acción de acuerdo con 
principios morales universalizables. Estos principios son aquellos según los cuales uno es capaz de 
actuar libremente, y se otorgan a sí mismo de manera autónoma, racionalmente y sin 
contradicciones. (Kant, |. 1785/1946). 


En la filosofía de la post-llustración y contemporánea, Georg Wilhelm Friedrich Hegel (1770-1831) 
consideró que la voluntad es un ente que se manifiesta en la acción consciente de la mente, la cual 
se determina de manera libre y racional, superando contradicciones, como se expone en su obra 
"Ciencia de la Lógica", a través de un desarrollo dialéctico. (Hegel, G. W. F. (1807/1966). Por otro 
lado, Arthur Schopenhauer (1788-1860) la concibió como una fuerza impulsora y preservadora de 
todas las cosas en el universo. Esta voluntad, según él, es ciega, irracional y desprovista de un 
propósito consciente, como se argumenta en "El mundo como voluntad y representación". 
(Schopenhauer, A.1819/2009). 


Por otro lado, Wilhelm Dilthey (1833 — 1911) se refiere a la expresión humana, la cual, a diferencia 
de los fenómenos puramente naturales, está especificada por la subjetividad de intenciones y 
motivaciones contextualizadas cultural e históricamente, un concepto que él llamó "verstehen". 
(BOU, P. V. 1957). 


Por su parte, Friedrich Nietzsche (1844-1900) la consideró una fuerza primordial y fundamental en 
la vida, que impulsa a los individuos hacia la búsqueda de la superación, la expansión y la afirmación 
total de sí mismos, concepto que él denominó "voluntad de poder". Esta voluntad opera en el marco 
de una creación de valores y un sentido propio de la existencia, como se expone en obras como "Así 
habló Zaratustra" y "Más allá del bien y del mal". 


Soren Kierkegaard (1813-1855) hace hincapié en el efecto de su aplicación, que se acompaña de 
riesgo, al elegir y otorgar sentido y dirección a la propia vida, lo que conlleva la generación de 
angustia. 


William James (1842-1910) la consideró como una fuerza activa que, en la experiencia consciente, 
permite orientar, dirigir y mantener la elección consciente entre distintos cursos de acción. Esto 
implica considerar metas, deseos, emociones y hábitos, como se explica en su obra "Principles of 
Psychology” (Principios de Psicología). 


La Fenomenología se centra en la vivencia íntima y propia del poder inherente y la capacidad 
intrínseca que impulsa la acción. Además, aborda las relaciones experimentadas que surgen como 
resultado de la acción de la consciencia al tomar decisiones conscientes y llevar a cabo acciones. 
Se explora la naturaleza de estas acciones conscientes y sus propiedades, destacando la 
importancia de la intencionalidad en este contexto. 


A partir de los escritos del Dr. Ulrich Melle, profesor de la Universidad de Lovaina (K.U.L.), quien 
ejerce como editor responsable en los Archivos Husserl de dicha institución y es editor de los 
volúmenes XXIV y XXVII de las Obras Completas de Husserl en Husserliana, sintetizamos el enfoque 
fenomenológico de la voluntad de Edmund Husserl (1859-1938). (Melle, U. 1994). 


Este filósofo señala que, junto a los instintos que impulsan biológicamente a la acción, existen deseos 
latentes y tendencias a actuar que no alcanzan una consciencia plena. No obstante, desde el 
enfoque fenomenológico de Husserl, la voluntad propiamente dicha se caracteriza, por un lado, por 
la presencia en el individuo de un querer actuar constante, denominado "fiat". Por otro lado, está el 
impulso intencional que propicia acciones, las cuales pueden llevarse a cabo sin la necesidad de 
rememorizar los propósitos, dando lugar tanto a acciones simples como a aquellas otras que resultan 
del entendimiento de sus implicaciones axiológicas que sustentan motivaciones. 


En el enfoque fenomenológico de Husserl, se reconoce que junto a los instintos que impulsan 
biológicamente la acción, existen deseos latentes y tendencias a actuar que no alcanzan una plena 
consciencia. Sin embargo, la voluntad propiamente dicha se caracteriza, por un lado, por la presencia 
en el individuo de un constante querer actuar, denominado "fiat". Por otro lado, está el impulso 
intencional que propicia acciones, las cuales pueden llevarse a cabo sin la necesidad de recordar 
los propósitos, dando lugar tanto a acciones simples como a aquellas que surgen del entendimiento 
de sus implicaciones axiológicas que sustentan motivaciones. 


Según Husserl, la naturaleza o esencia de la voluntad implica espontaneidad y libertad. Se considera 
activa y auto determinante, presuponiendo la existencia de motivos y valores. La manifestación y 
constitución de la voluntad se llevan a cabo a través de la acción, que es percibida como un 
fenómeno relevante para comprender la auténtica naturaleza de la voluntad. 


Henri Bergson (1859-1941) consideró que la voluntad es la expresión de una fuerza o impulso vital 
creativo conocido como "élan vital", el cual subyace en toda la realidad y, junto con la consciencia, 
impulsa la evolución, el cambio y la vida. Esta concepción trasciende las limitaciones de la causalidad 
mecánica y se sitúa en el flujo continuo del tiempo. La voluntad, vinculada a la intuición, capta 
directamente la realidad en su flujo creativo, contribuyendo a la integración de un sistema causal de 
elecciones y decisiones condicionadas por factores psicológicos y ambientales, como se expone en 
su obra "L'Évolution créatrice" (La evolución creadora). 


Bertrand Russell (1872-1970) presenta la voluntad como una fuerza que contribuye a la integración 
de un sistema causal de elecciones y decisiones, las cuales están condicionadas por factores 
psicológicos y ambientales. Este enfoque se encuentra detallado en su obra "Análisis de la mente" 
("Analysis of Mind”). 


Ludwig Wittgenstein (1889-1951), en su segunda etapa, sostiene que la voluntad se conceptualiza 
subjetivamente y se comprende contextualmente en nuestras prácticas y experiencias cotidianas. 
Este enfoque se encuentra detallado en su obra "Investigaciones Filosóficas". 


Theodor Adorno (1903-1969) considera que la voluntad es un impulso, pero está presionada por la 
sociedad contemporánea. Esta sociedad, marcada por la racionalidad instrumental y la cultura de 
masas, impone una presión considerable a través de la cultura del consumo y la estandarización de 
la vida cotidiana. Esto conduce a una conformidad superficial y alienación, dejando a la voluntad 
atrapada en un proceso de sujeción a las fuerzas sociales y económicas. Estos conceptos fueron 
desarrollados en colaboración con Max Horkheimer en su obra "Dialéctica del lluminismo" (1944). 


Max Scheler (1874-1928) identifica la voluntad humana de dos maneras. Por un lado, la sitúa en los 
apetitos inmediatos, que podríamos llamar de primer orden. Por otro lado, la encuentra en la 
capacidad de elegir y dirigir conscientemente la atención hacia deseos y metas, lo que podríamos 
denominar como un segundo orden de voluntad. Esta capacidad se manifiesta en la toma de 
decisiones de manera reflexiva, autoconsciente y guiada por la jerarquía de valores personales. 
(Scheler, M. 2000). 


John Dewey (1859-1952) consideró que la voluntad es un impulso que se manifiesta en un proceso 
continuo y dinámico de la persona. Este proceso está influenciado por la experiencia, la información, 
la acción reflexiva y la capacidad de adaptación activa al entorno. Además, la voluntad se ve 
moldeada por la educación, las consecuencias prácticas de las acciones y la interacción constante 
con el mundo que le rodea. Esto fue expuesto en 1925, en su obra: Experiencia y Naturaleza. 


Martin Heidegger (1889 — 1976). En su obra “Ser y Tiempo”, conceptualizó la voluntad como una 
característica fundamental de la existencia humana inmersa en el mundo. Esta capacidad permite 
que el individuo, consciente de su propia finitud, elija entre diversas posibilidades genuinas y tome 
decisiones auténticas en el contexto de su existencia en el mundo. De este modo, se compromete 
en acciones que persiguen metas de su elección auténtica, dentro de un marco de libertad vinculada 
a la existencia misma. 


Albert Camus (1913-1960) considera la voluntad como una capacidad del individuo para enfrentar el 
absurdo de la existencia. Esta capacidad se manifiesta en la búsqueda de significado y propósito 
intrínseco en un universo que carece de ello. A pesar de la falta de sentido objetivo, el individuo, sin 
sucumbir al nihilismo o a la desesperación, elige vivir de manera auténtica y comprometida. En este 
acto de elección, confiere a la existencia un significado subjetivo, afirmando su libertad individual. 
Estas ideas están presentes en su obra "El mito de Sísifo". 


Jean-Paul Sartre (1905 — 1980) considera la voluntad como un ente que permite elegir libremente y 
que propicia la construcción creativa de la existencia individual. Estas ideas se encuentran 
expresadas en su obra "El ser y la nada". 


Michel Foucault (1926-1984). En su obra "Vigilar y Castigar", hizo énfasis en la influencia moduladora 
de las fuerzas sociales y las estructuras de poder en juego, las cuales regulan la conducta de los 
individuos. Para Foucault, estas fuerzas y estructuras son fundamentales en el marco de una 
interconexión entre el individuo y el contexto social en el que se desenvuelve. 


Herbert Marcuse (1898-1979) concibe la voluntad como un impulso humano constreñido y 
manipulado por las estructuras de poder existentes. Estas estructuras socavan la autenticidad del 
individuo en el marco de una sociedad industrial avanzada que genera conformismo y alienación. 
Marcuse argumenta que la tecnología y la cultura de masas perpetúan esta situación, donde las 
personas, al integrarse en el sistema para satisfacer sus necesidades materiales y sus deseos, son 
manipuladas mediante la cultura del consumo y los medios de comunicación de masas. Estas ideas 
se desarrollan en su obra "El Hombre Unidimensional" (One-Dimensional Man). 


Júrgen Habermas (1929- ). En su obra principal "Teoría de la Acción Comunicativa" (1981) considera 
que la voluntad es un impulso a la acción que se configura, desarrolla y moldea en el marco de la 
interacción social. Para él, esto se realiza a través del diálogo comunicativo y los procesos 
discursivos, que buscan consensos racionales aceptados por todos los participantes de manera libre 
y equitativa. En este contexto, la acción humana se ve influenciada por la interacción lingúística y la 
acción discursiva de la comunicación. 


Karl Jaspers (1883-1969) en su “"Psicología de las concepciones del mundo”, conceptualizó la 
voluntad como una entidad que promueve elecciones y decisiones. Esta está ligada a la consciencia 
de aspectos de la existencia que van más allá de lo lógico, así como a la reflexión sobre tales 
determinaciones y a la autoconsciencia del enfrentamiento a la realidad y sus consecuencias en la 
vida. Para Jaspers, la voluntad es fundamental para la libertad, pero su incertidumbre puede generar 
angustia, la cual afecta al individuo en el marco de la existencia auténtica. 


José Ortega y Gasset (1883-1955) consideró que la voluntad es una capacidad intrínseca del ser 
humano, estrechamente vinculada a la vida y la acción. Esta capacidad implica elegir y decidir cómo 
interpretar y comprometerse al enfrentarse a la realidad. Ortega sostiene que esta interpretación y 
compromiso están condicionados por la perspectiva individual y subjetiva desde la cual se observa 
la realidad. Para él, la voluntad expresa la propia autenticidad y libertad, lo que implica asumir la 
responsabilidad de elegir y actuar. Estas ideas se encuentran presentes en sus obras, como 
"Meditaciones del Quijote" y otros escritos. 


Alfred North Whitehead (1861-1947) considera la voluntad como una entidad intrínseca al continuo 
proceso y creatividad cósmicas, en constante desarrollo. Esta está vinculada con la capacidad de 
elegir y decidir dentro del proceso de experiencia perceptiva, consciente y subjetiva propia de toda 
entidad que integra la realidad. Whitehead postula que cada entidad, tanto física como mental, posee 
dimensiones físicas y mentales, y se encuentra en un estado perpetuo de evolución y cambio, 
impulsado por diversos procesos. Los eventos individuales que constituyen la realidad los denomina 
"ocasiones de experiencia" o "actualidades". Estas ideas se encuentran desarrolladas en su obra 
"Proceso y Realidad". 


Ernst Cassirer (1874-1945) concebía la voluntad como un impulso o fuerza que se manifiesta en los 
seres humanos como una función simbólica intrínsecamente vinculada. Esta se media y se expresa 
a través de la capacidad para formar conceptos y comprender el mundo mediante los símbolos 


creados y compartidos. Estas ideas están desarrolladas en su obra "Filosofía de las formas 
simbólicas". 


Maurice Merleau-Ponty (1908-1961) en su “Fenomenología de la percepción", se enfocó en la 
experiencia corporal y sostuvo que la voluntad no es simplemente una facultad de decisión, sino una 
manifestación arraigada en la conexión inseparable entre consciencia y cuerpo. Destacó que 
nuestras acciones y decisiones están intrínsecamente ligadas a nuestra vivencia corporal en el 
mundo. Según él, la comprensión profunda de la voluntad surge a través de la fenomenología de la 
experiencia corporal, donde la consciencia y la acción se entrelazan en la encarnación, 
manifestándose activamente en la participación con el entorno. 


Harry Frankfurt (1929- ) considera que la voluntad es la capacidad de tener deseos efectivos que 
guían y determinan nuestras acciones. Estos deseos efectivos son seleccionados a partir de los 
deseos primarios y secundarios. Los deseos primarios, o de primer orden, son aquellos relacionados 
con hacer o lograr algo directamente. Por otro lado, los deseos secundarios, o de segundo orden, 
son deseos sobre los deseos primarios, es decir, deseos relacionados con nuestros propios deseos. 
Estas ideas están desarrolladas en su obra: "Freedom of the Will and the Concept of a Person". 


Daniel Dennett (1942- ) sostiene que la voluntad es la capacidad de elección autónoma y de actuar 
de acuerdo con metas y deseos, influenciada por factores biológicos, sociales y psicológicos. Según 
él, esta capacidad no requiere una libertad absoluta e ilimitada, sino que persiste y permite decidir 
incluso en un mundo determinista. Estas ideas están presentes en su obra "Freedom of the Will and 
the Concept of a Person". 


John Searle (1932-2020) piensa que la voluntad es una entidad que permite la intencionalidad, 
dirigiendo conscientemente la atención hacia metas específicas. Esta capacidad es producida en la 
interacción dinámica entre los estados mentales y los procesos cerebrales, así como con el cuerpo 
y el entorno circundante. Searle define la voluntad en el marco de una libertad con restricciones 
biológicas y ambientales. 


Susan Wolf (1952- ) entiende la voluntad como una capacidad que permite elegir o tomar decisiones 
de manera racional y de actuar de una manera que refleja las motivaciones, en la unidad y coherencia 
de la persona. Estas ideas están desarrolladas en su ensayo titulado "Sanity and the Metaphysics of 
Responsibility" ("Cordura y la Metafísica de la Responsabilidad"). 


Pereboom (1957- ) considera que es un ente que establece la elección y la acción, determinado 
mayoritariamente por factores ajenos al control consciente del individuo, como la genética, la crianza 
y otros factores ambientales, y minoritariamente por un libre albedrío “mitigado”, “responsabilidad 
causal", o “sin origen” que permite actuar de acuerdo con razones y valores, aunque sin una 
verdadera autonomía en el sentido tradicional. 


14.5.- Conceptos filosóficos generales encontrados: 


Fuerza que permite la armonía 

o Orientación de la acción hacia metas consideradas valiosas 
Impulso guiado por la capacidad de la razón, orientado hacia valores superiores, y 
que busca un equilibrio interno armonioso para dirigir la acción hacia metas éticas y 
la búsqueda de la felicidad. 

o  Sunaturaleza está intrínsecamente ligada a la virtud, la razón y la autodisciplina 


Entidad que permite armonizar las dualidades o fuerzas opuestas del cosmos y la 
voluntad divina. 

Capacidad del espíritu para dirigir la atención y la acción, en una elección guiada por 
el deseo innato de buscar el bien, con autonomía y libertad en la elección, e 
independiente de la razón en la acción. 

Fuerza determinante 

Ente que impulsa hacia el bien, y la armonía con los valores; capacidad humana de 
elección. 

Ente que impulsa al bien y a la armonía; ente determinado, ente impulsado por la 
búsqueda del placer y evitar el dolor; ente que libremente permite ejercer derechos 
naturales. 

Fuerza que guía hacia el bien y la armonía; condición de normatividad; facultad de 
decidir conscientemente 

Ente manifestado en la acción consciente de la mente, que se determina dialéctica 
y racionalmente 

Fuerza impulsora y preservadora de todas las cosas en el universo, ciega, irracional 
desprovista de un propósito consciente 

En referencia a su expresión humana que, a diferencia de los fenómenos puramente 
naturales, es especificada por la subjetividad de intenciones y motivaciones 
contextualizadas cultural e históricamente 

Fuerza individual que impulsa a la superación y afirmación total 

Fuerza que orienta dirige y mantiene elecciones 

Fuerza o impulso vital creativo, más allá de la causalidad mecánica vinculado a la 
intuición que contribuye al sistema causal de elecciones y decisiones condicionadas 
por factores psicológicos y ambientales 

Impulso para la búsqueda de objetivos propios, de los que se desvincula presionado 
que por la sociedad contemporánea. 

En el ser humano es la capacidad de elegir y decidir y dirigir conscientemente la 
atención hacia deseos y metas guiada por valores personales, 

Impulso dinámico y continuo que permite la adaptación al entorno activa, informada 
y reflexiva. 

Característica humana de elección consciente de elegir y comprometerse con metas 
propias y con las acciones pertinentes. 

Capacidad del ser humano, de generar un sentido subjetivo a la existencia 

En su expresión humana la considera un ente que permite elegir libremente y que 
propicia la construcción creativa de la existencia individual. 

Influenciado y modulado por las fuerzas sociales y estructuras de poder 

Impulso humano manipulado por las estructuras de poder por los medios de 
comunicación. 

Impulso a la acción moldeado por la interacción comunicativa social 

Entidad que promueve elecciones y decisiones de diversa índole, con la aceptación 
de sus consecuencias 

Capacidad de elegir y decidir que en los humanos les permite enfrentar la realidad 
desde sus propias perspectivas 

Entidad creativa, popa de la naturaleza cósmica con capacidad de elegir y decidir en 
el marco de una consciencia que se presenta en los eventos individuales de todos 
los seres que componen la realidad. 

Fuerza o impulso que se manifiesta en el marco del mundo simbólico humano. 


o Capacidad de seleccionar, entre los deseos primarios (de acciones específicas) 
aquellos que guían la acción (deseos secundarios) 

o Capacidad de elección autónoma, con libertad limitada, de acuerdo a metas y 
deseos en un mundo determinista. 

o Entidad que permite la intencionalidad atenta y consciente, dirigida a metas 
específicas, generada por la mente y el cuerpo y restringida biológica y 
ambientalmente. 

o Capacidad de elegir y tomar decisiones racionales y actuar, reflejando motivaciones 
en la unidad y coherencia personal. 

o Ente que establece elección y acción, con un libre albedrío mitigado, pero 
determinado principalmente por factores externos (Genética, crianza y otros factores 
ambientales). 


14.6.- Definición filosófica universal de la Naturaleza de la Voluntad 


En la concepción filosófica universal, la voluntad se ha entendido como una fuerza constante que 
fomenta la armonía en el cosmos, propicia internamente el equilibrio, y orienta y determina las 
acciones hacia metas específicas. Concilia dualidades y fuerzas opuestas presentes en el universo, 
llevando así hacia una mayor armonía. En los seres conscientes, la voluntad impulsa hacia el bien y 
orienta la búsqueda de la felicidad, guiando hacia aquello que se considera valioso. Proporciona la 
habilidad de dirigir la atención y la acción de manera autónoma y libre, especialmente en relación 
con la virtud, la razón y la autodisciplina. 


14.7.- Definición filosófica de la Voluntad en el Ser Humano 


La voluntad, en su expresión humana, es la capacidad de elegir y decidir conscientemente, guiada 
por un impulso intencional de un querer actuar constante y el deseo innato de buscar el bien y la 
armonía con los valores. A diferencia de la fuerza cósmica ciega e irracional, la voluntad humana se 
caracteriza por su expresión consciente e individual, así como por el reconocimiento continuo de 
algo "como real", especificado por la subjetividad de intenciones y motivaciones. Estas se adaptan 
al entorno, considerando deseos latentes y tendencias a actuar no plenamente conscientes, 
contextualizadas cultural e históricamente. Aunque influenciada por las fuerzas sociales y las 
estructuras de poder, la voluntad humana es también una fuerza individual que impulsa hacia la 
superación y la afirmación total, permitiendo una adaptación activa y reflexiva al contexto. 


14.8.- Desde el enfoque neurocientífico 


Las fuerzas que impulsan a la acción 


e Hay una fuerza neuroquímica que impulsa las respuestas reflejas 


e Hay programas neurológicos inherentes a la estructura biológica del organismo, que de 
manera automática desencadenan las fuerzas neuroquímicas activando las conductas 
complejas que llamamos instintos 


e Hay programas neurológicos producto del aprendizaje que de manera automática 
desencadenan las fuerzas neuroquímicas activando las conductas complejas que llamamos 
condicionamiento 


e Hay una fuerza del individuo que direcciona la acción en función de metas u objetivos, así 
como también de la integración de instintos, condicionamientos, y aprendizajes que 
llamamos deseo 


e Hay una fuerza que impulsa la acción en dirección a la atracción amorosa que surge en el 
individuo ante la experiencia consiente de la presencia de valores en los contenidos 
informáticos integrados como posibles respuestas a circunstancias específicas, la cual 
llamamos voluntad. 


14.-9.- Desde el punto de vista de las neurociencias y la psicología cognitiva 


Las neurociencias dirigen su investigación al estudio de las regiones cerebrales y los procesos 
neurobiológicos involucrados en el inicio, desarrollo y ejecución de acciones que son decididas 
conscientemente por un individuo. 


La Psicología Cognitiva examina la participación de los diversos procesos cognitivos en la toma de 
decisiones voluntarias, incluyendo la percepción, las emociones, la memoria, la atención, la empatía, 
etc. 


14.10.- Distinción previa entre “Voluntad sujeto” y “Voluntad función”, en seres que poseen 
consciencia 


Se define como “Voluntad sujeto”, en seres con consciencia, al impulso individual inicial consciente, 
que activa todos los procesos que permiten la elección y decisión de sus acciones. 


Se define como “Voluntad función”, es seres con consciencia, al conjunto de procesos que resultan 
activados por la voluntad sujeto y que dan lugar a la elección, y decisión de sus acciones. 


14.11.- Características esenciales de la “Voluntad sujeto” 


La “Voluntad sujeto” se caracteriza por una serie de atributos esenciales que definen su naturaleza 
y funcionamiento. En primer lugar, constituye una entidad plenamente conocida por la consciencia 


del individuo, que le otorga la capacidad de iniciar acciones de manera autónoma y por elección 
propia. Esta entidad posee una esencia invariable que, antes de ser influenciada por los contenidos 
de la consciencia, se mantiene constante y no experimenta modificaciones fundamentales en su 
naturaleza intrínseca. 


La “Voluntad sujeto” se manifiesta como un ente intencionado en función de la actividad de la 
consciencia, expresándose de manera individual y subjetiva. Esta expresión se traduce en una 
identidad propia, unificada y continua, sin fragmentación. Su respuesta es dinámica sin modificarse, 
dicho ente, en sí mismo. 


Puede responder a la información sin cambiar su esencia. Así, a pesar de la dinamicidad activadora 
de su respuesta a la información, la esencia fundamental de la “Voluntad sujeto” no se ve alterada, 
favoreciendo así la cohesión en la toma de decisiones y acciones. 


Dicho impulso original, antes de ser revestido por los contenidos de la “Consciencia sujeto”, 
permanece y no se modifica a sí mismo en su esencia, es decir no cambia en su naturaleza 
fundamental. 


Tal impulso es individual, es decir que se manifiesta como propia de cada individuo que es capaz de 
querer, y en dicha expresión individual, la “Voluntad sujeto” se proyecta en el mundo desde una 
perspectiva subjetiva, revelando la singularidad de cada individuo en sus elecciones y acciones. Este 
impulso voluntario, al ser individual, es inherente a cada persona capaz de querer, estableciendo 
una identidad que tiene una identidad propia, unificada y personal coherente y continua que se 
manifiesta en el deseo expresado con el "quiero". 


Además, la “Voluntad sujeto” no solo impulsa el inicio de acciones pertinentes, sino que también 
favorece la constante integración coherente de la información conocida y la acción. En el estado 
consciente, no se experimenta una sensación de "fragmentación" en este impulso volitivo original 
antes de ser dirigido hacia un objetivo específico. La continuidad y coherencia prevalecen en la 
experiencia consciente de la “Voluntad sujeto” 


14.12.- Estructuras y funciones relacionadas con la “Voluntad función” 


De acuerdo con Domic-Siede, M. (2022), la planificación de la acción implica la coordinación de 
diversos componentes de las funciones ejecutivas. Estos incluyen la memoria de trabajo, el control 
atencional, la inhibición de la respuesta y la flexibilidad cognitiva. La corteza prefrontal dorsolateral 
sostiene la representación de objetivos y procesa la información, mientras que la corteza prefrontal 
lateral mantiene las metas presentes y contribuye al manejo de planes y decisiones. 


En el ámbito de la planificación, la región prefrontal polar medial se activa al evaluar la pertinencia 
de elaborar una secuencia de pasos para alcanzar una meta (exploración no dirigida). Por otro lado, 
la frontopolar lateral se activa al evaluar estrategias alternativas para reemplazar el plan en curso 
(exploración dirigida). 


Adicionalmente, la corteza prefrontal participa en funciones más amplias, como la distribución de 
recursos ejecutivos para la exploración de subobjetivos alternativos, la divagación mental, el 
razonamiento abstracto y la multitarea. Este sistema integrado de la corteza prefrontal explica la 
capacidad humana para tomar decisiones secuenciales en entornos cambiantes y abiertos. 


En cuanto a los sistemas emocionales, según Sarmiento-Rivera, L. F., y Ríos-Flórez, J. A. (2017), 
las decisiones no siempre surgen de un análisis lógico, ya que las emociones juegan un papel central 
en este proceso, agilizándolo y simplificándolo. Estas emociones desempeñan un papel destacado 
en la reproducción y supervivencia, subrayando su importancia en el estudio de la toma de 
decisiones. 


En el proceso de toma de decisiones, las emociones incitan a la acción, manifestándose en 
comportamientos como la evitación o la aproximación. Además, las decisiones son susceptibles a 
los estados emocionales, como el estrés, que afecta la corteza prefrontal y las neuronas 
dopaminérgicas del área tegmental ventral y el núcleo estriado. 


La Teoría del Procesamiento Dual de Kahneman postula la existencia de dos sistemas cognitivos: el 
intuitivo, anteriormente automático y sujeto a errores, y el racional. El sistema racional involucra 
principalmente la corteza prefrontal, mientras que los procesos automáticos incluyen estructuras 
corticales posteriores y sistemas subcorticales. Además, los procesos emocionales activan 
estructuras del sistema límbico, como el área tegmental ventral, y áreas de la corteza relacionadas 
con la toma de decisiones. 


En el ámbito cerebral, la corteza orbitofrontal y ventromedial desempeñan un papel muy importante 
en la representación del valor relativo de estímulos. Por otro lado, la amígdala cerebral se asocia al 
miedo y emociones similares, recibiendo información sensorial de estímulos aversivos y 
estableciendo conexiones entre experiencias previas que pueden influir en la toma de decisiones. 


En 1994, Damásio propuso la hipótesis del "marcador somático", sugiriendo que las emociones 
influyen en la toma de decisiones a través de señales somáticas o "marcadores somáticos". Estos 
marcadores ayudan a reducir opciones en situaciones complejas, afectando la memoria de trabajo y 
la atención. No obstante, los sistemas llamados duales no satistacen la complejidad del proceso, ya 
que participan diversas regiones cerebrales y múltiples procesos automáticos (heurísticos), como la 
aversión al riesgo y la influencia de la disponibilidad de información (Morandín-Ahuerma, F. (2019). 


La toma de decisiones sociales implica la interacción entre individuos y está vinculada a áreas 
cerebrales específicas. La hipótesis del "cerebro social" sugiere la existencia de un circuito neuronal 
evolutivamente desarrollado para procesar recompensas y valores sociales. La confianza en 
interacciones sociales está vinculada a la amígdala y la oxitocina (Florez Acevedo, S.; Cardenas 
Parra, L. F. 2016). El estrés también afecta la toma de decisiones, siendo la relación recíproca, y se 
destacan los mecanismos neurobiológicos involucrados, así como la diferencia entre estrés agudo y 
crónico. 


La corteza del cíngulo anterior emerge como una estructura cerebral crucial para diversas conductas 
voluntarias y funciones ejecutivas. Situada sobre el cuerpo calloso, la corteza del cíngulo anterior se 
subdivide en regiones emocionales ventrales, cognitivas dorsales y motoras caudales, 
desempeñando un papel esencial en el control cognitivo y emocional. Sus porciones dorsales están 
vinculadas a la predicción de resultados y la evaluación de acciones, mientras que las regiones 
rostro-ventrales se conectan con áreas límbicas y cognitivas, participando en la regulación emocional 
(Guzmán-Ramírez, W. G. y cols. 2018). 


Las funciones ejecutivas, tales como la detección de errores, toma de decisiones, memoria de trabajo 
y control cognitivo, son dependientes de la integridad de la corteza del cíngulo anterior. Estudios 
indican que lesiones en esta región afectan el ajuste del control cognitivo, revelando su papel crucial 
en la supervisión y regulación de actividades voluntarias. Asimismo, la corteza del cíngulo anterior 
desempeña una función significativa en la regulación emocional al establecer conexiones con áreas 


límbicas y cognitivas, siendo esencial para la detección y resolución de conflictos, control atencional 
y procesamiento emocional. 


Se observan alteraciones en la corteza del cíngulo anterior en trastornos como el trastorno del déficit 
de atención con hiperactividad, donde la reducción del grosor cortical se asocia con dificultades en 
la detección de errores e impulsividad. En trastornos psiquiátricos como la esquizofrenia y el 
trastorno bipolar, se identifican reducciones anormales en sustancia gris en la corteza del cíngulo 
anterior, vinculadas con desregulación emocional. Estos hallazgos sugieren que la integridad de la 
corteza del cíngulo anterior es crucial para la expresión adecuada de conductas voluntarias y el 
equilibrio emocional en el ser humano. 


14.13.- Características fundamentales de la “Voluntad función” 


Libre albedrío explícito que implica la capacidad de tomar decisiones no determinadas por 
restricciones externas. (Se entiende, en esta expresión que las decisiones tomadas por una persona 
son producto de su propia deliberación consciente, sin ser completamente determinadas por 
influencias externas). 


Procesamiento de datos por parte de áreas y redes cerebrales que participan en la evaluación, el 
análisis y la selección de opciones, lo cual conduce a la toma de decisiones consciente, permitiendo 
la capacidad de elegir entre diversas alternativas de manera consciente. 


Está conectada con la responsabilidad en la medida en que tales procesos responden a un desarrollo 
que, independientemente de programaciones externas, se integró continuamente con la totalidad de 
decisiones tomadas por el individuo, configurando así sus respuestas. 


Se relaciona con la motivación personal programada, que impulsa el actuar. 


Es dinámico, adaptable a la información y situaciones nuevas 


14.14.- La “Voluntad sujeto” no es alterada por la enfermedad; en tanto que la “Voluntad 
función” si lo es. Ello demuestra que la naturaleza de la “Voluntad sujeto” y la de 
la “Voluntad función” es diferente y que no se trata del mismo ente. 


14.15.- La “Voluntad sujeto” no se pierde por enfermedad 


Esto se fundamente en el hecho de que no hay situaciones en las que un individuo consciente pierda 
absolutamente la capacidad de tomar decisiones en todas las circunstancias, incluso las más 
mínimas. 


14.16.- Ejemplos de enfermedades y alteraciones de la “Voluntad función”: 


El Trastorno Obsesivo-Compulsivo se caracteriza por la generación de pensamientos obsesivos no 
deseados y comportamientos repetitivos. 


Trastorno del Control de los Impulsos: Incluye condiciones como la cleptomanía (impulso de robar), 
piromanía (impulso de iniciar incendios) y trastorno explosivo intermitente (explosiones incontroladas 
de ira). 


Algunos Trastornos de la Personalidad pueden afectar la capacidad de una persona para controlar 
sus emociones y comportamientos de manera adecuada. Por ejemplo, el trastorno límite de la 
personalidad. 


Adicciones: La dependencia de sustancias como drogas o alcohol, así como las adicciones 
conductuales como el juego compulsivo, pueden afectar la capacidad de una persona para controlar 
sus acciones. 


Algunas personas con Trastornos del Espectro Autista pueden tener dificultades en el control de 
ciertos comportamientos y respuestas sociales. 


La Esquizofrenia puede influir en el comportamiento y la capacidad de controlar las acciones 


14.17.- Trastornos que afectan la motivación, la toma de decisiones o la capacidad de llevar a 
cabo actividades voluntarias. 


Depresión: La depresión es un trastorno del estado de ánimo que puede afectar la motivación y la 
capacidad para realizar actividades diarias. En la Anhedonia la incapacidad para experimentar placer 
puede llevar a una falta de interés o motivación. 


En el Trastorno del déficit de atención e hiperactividad puede acompañarse de falta de motivación 
en algunas situaciones. 


En el Trastorno afectivo estacional el invierno puede afectar la energía y la motivación. 


En el Trastorno del espectro autista puede haber alteración en la motivación y participación en 
actividades sociales. 


Los Trastornos de ansiedad severos pueden afectar la capacidad para tomar decisiones y llevar a 
cabo actividades debido a la preocupación constante y la tensión emocional 


En la enfermedad de Alzheimer y en otras formas de demencia, en lesiones cerebrales, en 
enfermedades neurológicas, trastornos mentales graves y otros problemas médicos hay un deterioro 
en el manejo de la información que permite tomar decisiones coherentes, sin embargo, estos 
enfermos si toman decisiones, aunque sean absurdas 


14.18.- Si la voluntad es la capacidad de decidir conscientemente una acción, y la consciencia 
sólo implica, en este caso darse cuenta de lo que se decide: ¿Quién decide? ¿Quién 
posee esa capacidad? 


Participación de la consciencia cognoscente en los procesos volitivos 


Hemos llamado “Consciencia sujeto” o “sujeto consciente” al ente o ser que experimenta el fenómeno 
de darse cuenta de las representaciones internas que se le hacen presentes y que resultan de la 
actividad cerebral. Es el ser que experimenta la consciencia. Es la entidad que "se da cuenta" de las 
cosas, y es quien, se da cuenta de la información que integra los contenidos que se refieren a la 
situación que se está considerando, las de las posibilidades y la de los axiológicos y motivacionales. 
Es decir que la “Consciencia sujeto” se da cuenta de la acción presentada como la opción que de 
manera coherente es la más consecuente con todo lo mencionado. 


En tales circunstancias la “Voluntad sujeto” reviste la acción seleccionada del impulso que 
desencadena todos los procesos que hemos denominado “Voluntad función” 


14.19.- Objetivo universal de la voluntad sujeto 


LJ Reconocimiento del Valor del Contenido: 


e El amor, el querer, el desear y el ambicionar surgen del reconocimiento consciente 
del valor inherente en el contenido. 


l] Generación de Fuerza de Atracción: 


e Este reconocimiento crea una fuerza de atracción, promoviendo la cercanía entre el 
ser y lo querido o amado. 


L Voluntad como Fuerza de Atracción: 


e La fuerza de atracción generada entre el ser y la consciencia del valor es lo que 
denominamos voluntad. 


[) Voluntad con Objetivos: 


e Esta fuerza, cuando se enfoca en objetivos específicos, se convierte en "la voluntad 
de" alcanzar dichos objetivos. 


O 


Organización de Contenidos Cerebrales: 


e La fuerza de la voluntad facilita la organización de los contenidos cerebrales, 
promoviendo acciones que favorecen la realización de objetivos que acercan al ser 
a lo querido o amado 


NOTA: 


Existe una interacción continua entre los procesos que generan resultados parciales en el cerebro y 
las reorientaciones de la acción impulsadas por la voluntad. En estos procesos participan instintos, 
emociones, sentimientos, razonamientos, inclinaciones, metas, experiencias, condicionamientos, 
prejuicios y la experiencia intuitiva del impulso de la voluntad, entre otros, en los reajustes de la 
acción. Debido a ello, la acción puede reorientarse, reforzarse o inhibirse. 


14.20.- ¿Por qué se desvirtúa el objetivo de la voluntad universal en la acción? 


La voluntad universal expresada en la armonía se desvirtúa en el ejercicio de la libertad humana 
cuando el ser humano opta por decidir en favor de las opciones disarmónicas, que sacrifican al 
individuo mismo, a los otros seres con los que convive o al entorno. 


XV.- La libertad y la acción ética 


15.1.- ¿Determinismo o libre albedrío? 


Considerar que todo evento está determinado por causas anteriores nos llevaría a afirmar que los 
actos humanos y la voluntad misma están previamente determinados. Sin embargo, si entre dichas 
causas anteriores que determinan los actos humanos no se incluye una elección que se dirige a los 
objetivos existenciales escogidos libremente por el individuo dentro del marco de su propio 
conocimiento y posibilidades, esto implicaría aceptar que no existe el libre albedrío y que no tiene 
sentido hablar de acciones éticas. 


Sin embargo, el libre albedrío existiría en la medida en que se tenga la opción de decidir y actuar 
ante una disyuntiva, sin que la decisión esté previamente determinada. Tal sería el caso cuando se 
elige entre dos alternativas. Por un lado, una alternativa presenta a la consciencia la posibilidad de 
una acción determinada por las causalidades propias de la realidad universal, pero que, según la 
representación mental específica de un individuo, aparentemente ofrece una menor aproximación a 
sus objetivos existenciales actuales. Por otro lado, se presenta otra alternativa, determinada por una 
cosmovisión basada en una información limitada de la realidad, que aparentemente ofrece una mejor 
aproximación a los objetivos existenciales actuales del sujeto, pero cuya elección implica el desprecio 
hacia la primera evidencia mencionada 


Esto sucede porque la representación individual de la realidad es una construcción dinámica del 
mundo, basada en un conocimiento gradual que se integra en cosmovisiones cambiantes a medida 
que se adquiere nueva información. De esta manera, se generan alternativas de interpretación 
continuas, tanto en el propio individuo como en su comprensión del conocimiento ajeno. 


De este modo, el individuo es libre de decidir en cada momento de su evolución cognitiva, de manera 
individual. Si bien el desarrollo de la cognición sigue leyes universales, el individuo puede aplicar su 
voluntad libremente a la acción, de acuerdo con el resultado global de los contenidos cognitivos 
adquiridos. 


En otras palabras, el libre albedrío se manifiesta como la libertad de elección del individuo, la cual 
se fundamenta en la aplicación de su voluntad para actuar, de acuerdo con el estado de su 
conocimiento y su organización interna en un momento determinado de su evolución. En este 
proceso, la cosmovisión parcial, al ser dinámica, puede también contener contradicciones internas 
en su estructura. En ella pueden, además, encontrarse incorporados conocimientos universales que, 
incluso, pueden ir en contra de los objetivos existenciales hacia los que el individuo es llevado. 


Las contradicciones y vacíos de conocimiento de cada representación individual de la realidad se 
acompañan de incertidumbre, por lo que el libre albedrío aplica la voluntad, en un intento aleatorio 
de decidir acciones que generen mayor aproximación a los objetivos existenciales 


Hay libertad en cada elección, a medida que se evoluciona y se perfecciona la representación 
individual de la realidad, que se encuentra orientando los objetivos existenciales. 


15.2.- La elección ética: 


Es la elección entre dos opciones diferentes, que se presentan ante la consciencia, basadas en un 
enfoque de conocimiento distinto. 


Se trata de la dicotomía de una elección se refiere a la decisión entre dos opciones: una basada en 
la utilidad práctica de una acción, que parece acercar mejor a los objetivos existenciales del 
momento, aunque esté fundamentada en un conocimiento limitado, individual, circunstancial, 
específico, temporal, y a veces con incoherencias; y la otra, basada en un conocimiento absoluto, 
que se encuentra incorporado y forma parte de la estructura cognitiva de la persona que decide, sin 
obligatoriedad y con la apariencia de ofrecer menos posibilidades de permitir la realización de la 
persona. Esta elección se presenta sin coacciones y sin una determinación previa categórica. 


e La primera opción implica tomar decisiones basadas en un conocimiento específico y 
claramente definido, a pesar de que se reconoce que este conocimiento es limitado. Pero 
que, sin embargo, puede proporcionar resultados útiles personales en la práctica. 


e La segunda opción se basa en un conocimiento absoluto, pero que cuya consideración es 
de libre elección y que aparentemente ofrece menor utilidad práctica inmediata. 


La naturaleza de la toma de decisiones humanas, especialmente en el ámbito ético, se centra en la 
tensión entre decisiones prácticas basadas en conocimiento limitado y decisiones más 
fundamentadas en principios absolutos e internalizados 


¿Cuáles son esos conocimientos, a los que hemos hecho referencia? 


e El conocimiento absoluto se encuentra en la intuición internalizada, dentro de la estructura 
cognitiva individual, del valor de la armonía, que no es de naturaleza física. 


e  Elconocimiento específico es una cosmovisión individual, limitada, circunstancial y temporal, 
que a veces, en su estructura, presenta incoherencias, que implica valores subjetivos 
consecuentes para esa cosmovisión. 


15,3.- Definición de la ética 


La ética es la ciencia del respeto a la armonía. 


Hemos analizado en el capítulo XIIl el tema de la armonía y sus implicaciones en todos los ámbitos 
de la mente, del conocer y del actuar humano. 


Dado que, como se vio en el capítulo XIII, la verdad se encuentra en la armonía entre la realidad y 
el entendimiento, que el amor surge de la atracción natural generada por la consciencia de los 
valores y su significado, manifestándose en relaciones armónicas entre FORMAS, que la ciencia es 
la comprensión armónica de las relaciones dentro de un conjunto de FORMAS, y que la justicia 
reside en la armoniosa relación entre los elementos jurídicos. 


Así, la armonía desempeña un papel esencial en la verdad, el amor, la ciencia y la justicia al actuar 
como el principio unificador que permite la coexistencia equilibrada y la comprensión profunda de 
estos aspectos vitales de la existencia humana. En la verdad, la armonía se manifiesta como la 
coherencia entre la realidad y el entendimiento, promoviendo una comprensión auténtica y profunda. 
En el amor, la armonía crea relaciones significativas y respetuosas basadas en valores compartidos, 
fortaleciendo los lazos emocionales y fomentando el bienestar. En la ciencia, la armonía implica una 
comprensión equilibrada de las relaciones dentro de un conjunto de FORMAS, permitiendo un 
progreso científico sólido y confiable. En la justicia, la armonía reside en la equitativa relación entre 
los elementos jurídicos, garantizando la igualdad y protegiendo los derechos individuales y 
colectivos. En conjunto, la armonía actúa como un hilo conductor que une y fortalece estos aspectos 
fundamentales de la experiencia humana, promoviendo una sociedad más coherente y beneficiosa. 


El respeto a la armonía implica reconocer y valorar la importancia de mantener equilibrio y coherencia 
en todas las áreas de la vida. Implica buscar la congruencia entre lo que percibimos como real y 
nuestro entendimiento de ello, cultivar relaciones basadas en valores significativos y amorosos, 
comprender y aplicar las leyes de la naturaleza y del conocimiento de manera equitativa, y buscar la 
justicia como resultado de relaciones jurídicas armoniosas. En resumen, implica vivir en consonancia 
con los principios que promueven la cohesión, el equilibrio y la integridad en todos los aspectos de 
la existencia. 


15.4.- El conocimiento intuitivo del valor de la armonía. (de carácter no físico) 


La “Consciencia sujeto” tiene acceso a un conocimiento intuitivo, universal. Este conocimiento se 
manifiesta tanto en la regla ética conocida como la regla de oro, como en el imperativo categórico 
Kantiano. Ambos principios éticos son intuitivamente alcanzados por la “Consciencia sujeto”, lo que 
sugiere una comprensión innata de la ética y la moral. 


La Regla de Oro y el Imperativo Categórico Kantiano están intrínsecamente vinculados con los 
conceptos de verdad, amor, ciencia y justicia, ya que todos enfatizan principios éticos universales 
que promueven la armonía y el respeto en las relaciones humanas. 


"No hagas a otro lo que no quieras que te hagan a ti" es una frase comúnmente conocida como la 
Regla de Oro, reflejando la importancia de la empatía y la consideración hacia los demás. En 
términos de verdad, implica una comprensión honesta de cómo nuestras acciones afectan a los 
demás y una búsqueda de coherencia entre nuestras acciones y valores. En el amor, esta regla 
fomenta relaciones basadas en el respeto mutuo y la reciprocidad, promoviendo la armonía y la 
comprensión. En la ciencia, se traduce en una ética de investigación que prioriza el bienestar y la 
dignidad de los sujetos de estudio. En la justicia, guía la aplicación equitativa de las leyes y normas, 
garantizando que todos sean tratados con igual consideración y respeto. 


El Imperativo Categórico Kantiano dice: "Obra solo según una máxima tal que puedas querer al 
mismo tiempo que se torne una ley universal". Es decir, propone que debemos actuar según 
principios que podríamos desear que se convirtieran en leyes universales. (Malishev, M. 2014). Este 
imperativo se relaciona estrechamente con la Regla de Oro, ya que ambos enfatizan la universalidad 
de los principios éticos. En términos de verdad, el imperativo categórico nos insta a actuar de manera 
coherente con principios racionales y universales, promoviendo una comprensión objetiva de la 
realidad. En el amor, nos lleva a tratar alos demás como fines en sí mismos, en lugar de simplemente 


como medios para nuestros propios fines, cultivando relaciones basadas en el respeto y la dignidad. 
En la ciencia, este imperativo nos exige investigar de manera ética y respetuosa, considerando el 
impacto de nuestras acciones en la sociedad y en el conocimiento humano. En la justicia, guía la 
creación de leyes y normas que respeten la libertad y la dignidad de todos los individuos, 
promoviendo una sociedad justa y equitativa. 


En resumen, tanto la Regla de Oro como el imperativo categórico kantiano están intrínsecamente 
relacionados con los conceptos de verdad, amor, ciencia y justicia al enfatizar principios éticos 
universales que promueven la armonía y el respeto en todas las interacciones humanas. 


15.5.- El conocimiento específico de la cosmovisión individual y sus valores subjetivos 


Si bien, como hemos visto, el individuo puede adquirir conocimientos intuitivos de carácter universal 
e incorporarlos en su particular representación de su realidad, gran parte de la información que 
conforma su representación subjetiva del mundo proviene de las codificaciones neuronales de la 
“Consciencia función”. Estas codificaciones limitadas dan lugar a conocimientos falibles, lo que 
contribuye a la formación de los valores subjetivos de las personas. Como resultado, las decisiones 
y acciones derivadas de estos conocimientos pueden, en ocasiones, generar relaciones disonantes, 
tanto dentro del individuo como con otros individuos y su entorno, especialmente cuando entran en 
conflicto con las intuiciones armoniosas. 


15.6.- Antecedentes del conocimiento intuitivo del principio de LA FORMA (“la armonía”), 
aplicado a las relaciones del ser humano 


La armonía, que es un principio que rige las relaciones en el Universo (es decir es principio de LA 
FORMA) se conoce intuitivamente y ha fundamentado la llamada “regla de oro” a lo largo de la 
historia de la humanidad. 


La búsqueda de la armonía en la vida humana ha sido un propósito recurrente a lo largo de la historia, 
manifestándose en diversas corrientes filosóficas que subrayan la importancia de la armonía tanto a 
nivel individual como en la convivencia. El concepto de armonía con la naturaleza es fundamental 
en el Taoísmo. (Mitchell, S. 2013). Por su parte, la Regla de Oro se encuentra en las enseñanzas de 
Confucio (551-489 a.C.), quien aboga por la reciprocidad y el trato justo, expresado en la célebre 
frase: "Lo que no quieras que los demás te hagan a ti, no lo hagas a los demás". (Fragoso, A. A. H. 
2012) 


Las enseñanzas religiosas también resaltan este principio, como se evidencia en el Antiguo 
Testamento y el cristianismo, con mandatos como "Amarás a tu prójimo como a ti mismo" y "Hagan 
a los demás lo que quieran que los demás hagan a ustedes". En el Islam, la Regla de Oro se 
encuentra en uno de los códices más conocidos del Profeta Muhammad, quien dice: "Ninguno de 
vosotros será un verdadero creyente hasta que ame para su hermano lo que ama para sí mismo". 
(Ion Rajab al Hanbali. 2010). 


Filósofos como Sócrates y Pitágoras contribuyen con principios éticos, subrayando la equidad y el 
respeto mutuo. El Humanismo Renacentista aboga por la armonía a través del desarrollo integral del 
ser humano, un concepto que Kant refuerza en su "Imperativo categórico" en su crítica de la razón 


práctica (1788), instando a actuar según máximas que puedan convertirse en leyes universales. 
(Kant, |. 2024). 


En contextos laicos, la ética de tratar a los demás como uno quisiera ser tratado permea la 
Declaración Universal de Derechos Humanos de 1948. Filósofos contemporáneos como John Rawls 
proponen el "Velo de la Ignorancia" en su teoría, reflejando la idea de tratar a los demás de manera 
justa. (Rawls, J. 1995). 


La búsqueda de la armonía también se extiende a corrientes filosóficas más contemporáneas. El 
ecologismo profundo aboga por reconocer la interconexión de todas las FORMAS de vida y respetar 
la biodiversidad. El holismo busca la armonía comprendiendo sistemas complejos e interconexiones, 
mientras que el cosmopolitismo promueve la armonía global, enfatizando la ciudadanía común de 
todos los seres humanos en la Tierra y la necesidad de colaborar para abordar los desafíos globales. 
En conjunto, estas filosofías convergen en la idea de que la armonía, tanto a nivel individual como 
colectivo, es esencial para el florecimiento humano y la convivencia pacífica en el mundo. 
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